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PRÓLOGO 
No es León una provincia que carezca de publicaciones re-
veladoras de su pasado memorable, para que nosotros tenga-
mos que venir a llenar ese hueco, a suplir esa falta. La Historia 
nacional nunca puede escribirse sin contar con León, y hasta 
en la Historia universal flamea este dístico que para sí quisieran 
los pueblos de más anchuroso pasado: A Castilla y a León-
Nuevo Mundo dio Colón. 
Sus piedras mismas, lasdesus monumentos subsistentes, son 
historial de un pasado grandioso. Sobre ellas y sobre sus cos-
tumbres, legislación, arte y dialecto se han publicado en nues-
tros días numerosas y bien pensadas obras. Nos las evocan los 
nombres de Blázquez Delgado, Policarpo Mingóte, Fidel Fita, 
E. Saavedra, F. de Onís, A. de Castro, E. Staaff, Alonso Ga-
rrote, Vicente Vignau, E. Muller, Julián Sanz, García Muñoz, 
A. Millares, Gómez Moreno, Diez Canseco, Díaz Jiménez (pa-
dre e hijo), Antonio Valbuena, Sánchez Albornoz, Díaz Cane-
ja, Martín Granizo (ambos hermanos), Puyol Alonso, López 
Peláez, Pérez Llamazares, J. González, B. Dihigo, J. Delalan-
de, C. Moran, Castrillón, Bravo, P. Suárez, E. López Moran, 
). M. Goy, F. Núflez, Gómez Núñez, Menéndez Pidal, Domín-
guez Berrueta, y otros más, que aunque autógenos y dispersos, 
pudiéramos considerarlos capitaneados por aquellos Patriarcas 
de la investigación jurídica y de la investigación artística: 
Eduardo de Hinojosa y José M. a Cuadrado. 
Es bien raro que donde tantas eminencias se dedicaron a 
investigar asuntos de León, la parte más descuidada es la que 
en otros lados se cultiva con mayor cariño: la biografía y la bi-
bliografía, índices culturales que resumen mejor que otros los 
valores humanos. 
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Por ese motivo el Secretario de Cámara y Gobierno del 
Obispado de León, D. Felipe G. Alvarez, que tanto deseaba se 
condensasen en la revista del Clero Leonés las notas más ex-
presivas de una provincia de historial tan magnífico, nos rogó 
ampliásemos en dicha publicación los datos aparecidos en La 
Ciencia Tomista en 1920-21 (cuarto centenario de las Comuni-
dades) sobre el Procurador de León y alma de las Comunida-
des castellanas, Fr. Pablo de León. A su empeño se debe este 
trabajo, empezado en la revista del Clero Leonés; y suspendida 
ésta por circunstancias aciagas de los tiempos, rehecho y con-
tinuado en La Ciencia Tomista, de la que se sacó el aparte, 
que ofrecemos a nuestros lectores. 
Es estampa de una época crítica para León, puesto que con 
la de los Comuneros se eclipsó su estrella de eje nacional, em-
pezando a ser una de tantas modestas regiones castellanas. 
Es estampa de moda, porque de moda están todavía, aunque 
notablemente quebrantadas, las doctrinas antiimperialistas y 
democráticas, que en España tienen en las Comunidades su 
más noble prosapia y claro surgidero, y que encuentran en Pa-
blo de León, autorizado y acaso único representante intelectual, 
pues de los restantes directivos comuneros no se conocen libros 
ni otros personales reflejos doctrinales. 
León necesita más que otra provincia alguna española ex-
tender e intensificar la labor biográfica de sus hombres de ac-
ción, por lo mismo que se condenó, como si dijéramos, en sus 
buenos tiempos, en los tiempos de su hegemonía, a carecer de 
escritores en beneficio de sus territorios adyacentes. 
El haber desplazado hacia Salamanca el movimiento cultu-
ral, estableciendo allí la Uuniversidad del antiguo reino, dejó 
a la que hoy llamamos su Provincia alejada de esa interesan-
tísima corriente, en la que la estructuración nacional se corrió 
hacia el Sur de la leonesa monarquía. 
León fué durante cuatro siglos corridos capital del reino de 
su nombre; mas no monopolizó, como otras capitales, la vida 
nacional. Reconoció en Compostela el centro espiritual, fomen-
tando las peregrinaciones con sus Reyes a la cabeza; dejó a 
Oviedo la corona del Principado y a los Obispos ovetenses la 
jurisdicción eclesiástica hasta Benavente; estableció los Estu-
dios Universatarios en Salamanca, constituyéndose subsidiaria 
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de la ciudad del Tormes, que resultaba lugar más céntrico para 
la concurrencia de Extremadura, Zamora y Valladolid. 
Si en vez de establecer el Reino de León a principios del 
siglo xni sus Estudios en Salamanca, los hubiese establecido 
en el mismo León, los intereses de la patria no hubieran estado 
tan bien atendidos, pero León contaría con un pasado bio-bi-
bliográfico semejante o acaso superior al social; al perder la 
capitalidad política, se hubiera reservado el cetro intelectual. 
Ya que por esta circunstancia, hija de su hidalguía, se haya 
quedado con pocos escritores, están más obligados los que lo 
sean a recoger todo su numerario, a archivarlo en una Biblio-
teca Leonesa (1), de suficiente envergadura, que sea como un 
Museo de S. Marcos, como un Museo volante, que lleve a todas 
partes el León histórico, tan legendario como él es: sus santos, 
sus sabios, sus artistas, sus misioneros, sus colonizadores, sus 
guerreros, sus políticos, sus industriales. 
El procurador más* activo de \a Junta Santa; profesor, ora-
dor y escritor; de hartas razones y letras, como escribe el his-
toriador Sandoval; Fr. Pablo de León, Prior de los dominicos 
de dicha ciudad, puede ser un hito en la floresta de gloriosas 
figuras que reencarnan las épocas en que León se destaca so-
bre las provincias hermanas de esta España descubridora y 
plasmadora de mundos. 
Su nombre evoca los arrestos mal encauzados de las Comu-
nidades castellanas, dirigidas al principio en León por una fa-
milia con él muy amistada, la familia de los Guzmanes, la más 
noble de la provincia; y sostenida a última hora por una dama 
de la misma prosapia, que desde el castillo de Aviados, puerta 
y baluarte de los Argüellos (donde ya a mediados del siglo xiv 
se había sostenido el Adelantado Mayor de León, D. Pedro Nü-
flez de Guzmán contra las tropas del Rey D. Pedro), se defen-
dió contra las tropas del Emperador Carlos V. 
(1) Actualmente se está organizando una serie de publicaciones sobre 
asuntos de la provincia de León: hombres ilustres, legislación, usos, costum-
bres, artes, industrias Si logra realizarse, estará al alcance de todo el mundo 
conocer el historial de esta provincia y de toda la Región leonesa, de la que se 
han desgajado, en reciente acuerdo del Parlamento, no sólo provincias ente-
ras, sino hasta multitud de pueblos de su Obispado. ¡Como si estuviera en las 
manos de un Parlamento el corregir la Historial 
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Evoca también Fr. Pablo los escritores más arriscados de 
nuestra raza, capaces de defender doctrinas avanzadas dentro 
de la más estricta ortodoxia, capaces de enfrentarse con el So-
berano, cantándole las verdades del barquero, manteniendo, 
por otro lado, incólume el principio de autoridad; no apoyándo-
se en Emperadores contra Papas, ni en Papas contra Empera-
dores, conforme a los usos corrientes, sino tratándoles a todos 
con una libertad que pudiéramos llamar excesiva, porque reco-
ge con aparato de generalidad, latidos de un período limitado 
de tiempo, con peligro de inducir a error a los que no conoz-
can bien la historia de la disciplina eclesiástica. 
Disculpa podrá hallarse en su ingenuidad, en su espontanei-
dad, en su ardoroso celo y en las circunstancias que rodearon 
su vida. El refleja su tragedia, la del obispado de León entrega-
do por tanto tiempo a personas que ni siquiera residían en él, la 
de los Pontífices que cerraron el siglo xv y abrieron el siglo xvi, 
pensando más en el engrandecimiento de sus familias que en el 
de la Iglesia,más en obras de ostentación que de buen ejemplo. 
Aun siendo así, hemos de confesar que si recogemos sus 
invectivas escalofriantes, no es por ofrecer muestras de sus 
arrestos, ya bien manifiestos en sus intervenciones comuneras, 
sino para que se entienda prácticamente que la sociedad cris-
tiana de entonces, tan tildada de intransigencia, aceptaba las 
acusaciones más acres y brutales a las personas eclesiásticas, 
aunque se tratase de la sagrada persona del Vicario de Jesu-
cristo. ¡Manifiesto mentís a cuantos propalaron que en el siglo 
xvi el censorio lápiz inquisitorial sólo consentía la publicación 
de obras que halagasen a las autoridades eclesiásticas! 
Otra lección de trascendencia surge de las recriminaciones 
de Fr. Pablo, que no eran de él solo, sino de todo el pueblo 
cristiano, pues se trataba de hechos manifiestos; y es que la fe 
de aquellos creyentes sincerísimos no vacilaba por las desedi-
ficantes costumbres de tales o cuales Prelados y clérigos. Hoy 
rasga todo el mundo las vestiduras y cualquiera pretende jus-
tificar su falta de fe ante una claudicación moral de un eclesiás-
tico, que cometa una vez en la vida pecados que cometen a 
diario miles y miles de seculares. Los españoles de entonces se 
conservaron profundamente creyentes, porque contemplaban 
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la Iglesia en toda su sublime dilatación, que es algo divino, y 
no en el achicado reducto de defecciones pasajeras. 
Al hundir Fr. Pablo el escalpelo de la crítica en el cuer-
po vivo de los clérigos escandalosos, se cuida de advertir, aun 
siendo entonces a su alrededor tan frecuentes las úlceras, que 
•por poco provecho que hagan los Ministros de la Iglesia, co-
mo aquel sea espiritual, siempre vale más que todo lo tempo-
ral que pueden dar los pueblos, aunque a mucho más sean 
obligados ellos como Ministros.» 
Nos extraña aquella fe tan recia del siglo xvi, que defendía 
hasta la muerte todas las doctrinas cristianas, en medio muchas 
veces, de relajamiento de costumbres en los mismos que esta-
ban llamados a ser la sal de la tierra. Nos extraña, porque no 
advertimos que la fundaban en testimonios divinos, no en ejem 
píos humanos; que éstos fallan frecuentísimamente. 
Los que en nuestros días se reciben de los Prelados son 
harto más edificantes que los que Fr. Pablo denuncia, y harto 
menos aprovechados, por defecto de aquella fe robusta. La 
disciplina, en cambio, mejoró tanto desde el Concilio de Tren-
to, que los escándalos de arriba, tan frecuentes hasta esa in-
mortal Asamblea, vinieron a ser desde ella raras excepciones. 
La Guia del Cielo de Fr. Pablo de León no debió tener am-
biente ninguno al aparecer tan a destiempo, en 1553; y no en-
terándose de la fecha en que había sido escrita, era natural que 
las alusiones a costumbres del día se tuvieran por escandalo-
sas y subversivas y falsas, como todo relato de costumbres, 
que toma la excepción por norma. 
Nunca olvide el lector que la obra era ya postuma y que me-
diaban treinta y tantos años de su redacción. De otra suerte se 
expone a confundir lastimosamente dos épocas tan diferentes 
en la historia de la disciplina eclesiástica y a tomar a Pío V, 
Gregorio XIII y Clemente VIII, por Alejandro VI, Julio II y 
León X. A estos últimos y a algunos de sus predecesores apun 
ta Fr. Pablo en sus filípicas, con más dureza que'lo había he-
cho años atrás su colega italiano Fr. Jerónimo Savonarola. 
A un dedo estuvo de sucumbir en un patíbulo como él, en 
dos ocasiones, una antes de Villalar, al pasar la frontera y es-
capar disfrazado de las redes del Alcaide de Irún, y la otra por 
sentencia del Emperador, que dejó incumplida la prudencia del 
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General de la Orden, castigándole con anterioridad y confinán-
dole a las breñas de Jaca, depuesto, por lo pronto, de su Pre-
lacia y de su Magisterio, hasta que la tormenta pasase, como 
efectivamente, transcurrió muy aína (1). 
Hay que romper ese cliché que se ha generalizado de que 
las Comunidades castellanas no habían tenido pensadores y es-
taban desasistidas de moralistas y entregadas a los instintos de 
una masa instintiva y caótica. En Pablo de León tienen un mo-
ralista de cuenta con pretensiones de reformador y sociólogo. 
Hasta ahora ha pasado desapercibido, como vulgar faccioso, 
y hasta confundido con Fr. Alonso (o Antonio) de Villegas, 
predicador notable, aunque de menos talla. 
En vista de este desconocimiento, de este olvido, de esta 
confusión, nos hemos impuesto la tarea de recoger y colocar en 
su sitio las piezas documentales de tan singular personaje, 
santo entre los revolucionarios y revolucionario entre los san-
tos, profesor de París y de Salamanca y conductor de turbas 
populares, austero denunciador de injusticias y asociado a un 
movimiento donde se cometían a mansalva, y a última hora, 
nada menos que fundador de un convento de grandes destinos, 
subsistente en su mismo material edificio hasta estos nuestros 
días. 
Subrayamos las últimas palabras—hasta nuestros dios— 
porque este prólogo se escribe a mediados de Octubre de 1934, 
terminada y sangrando aún la revolución asturiana de la cuen-
ca minera (2), que muchos consideran como el Villalar del so-
lí) En el texto de este libro, páginas, 48, 50 y 51, dejamos sin determinar 
el momento de la absolución de Fr. Pablo, que hemos de fijar en esta nota, 
copiando otra del Capítulo General dominicano, celebrado en Roma en junio 
de 1523, que dice así en la edición de Reichert: ítem denunciamus restitu-
tum ad grafías Ordinis, et habilitamits ad officia ejitsdem fr. Paulum 
Lemoneiisem magistrnm ex provincia Castel/ae. El Lemonensem, léase 
Legionensem. Cuatro anos largos estuvo, pues, penitenciado por comunero, 
Fr. Pablo de León, si bien las penas eran tan sólo privativas. 
(2) Un religioso, que acaba de llegar de Oviedo, y que pasó en la^ destro-
xada ciudad la semana que siguió a los incendios y asesinatos comunistas, nos 
asegura que el primer edificio importante que acordaron quemar las Juntas, 
fué el levantado por el caudillo comunero Fr. Pablo, convertido en Seminario 
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cialismo en nuestra patria. Fué tan espantosa la tragedia y es 
tan extraño que la Asturias piadosa que nos dejó Fr. Pablo, 
honrada y hospitalaria hasta hace sesenta años (como se des-
cribe en el cap. VI de este libro), desembocara en la erupción 
impía e inhumana de estas calendas, que la pluma se nos pega 
al papel, al cerrar este libro, no para variar el sentido puramen-
te objetivo que le hemos dado, dejando en un plano histórico 
y descriptivo la rebeldía comunera, sino para señalar, al mar-
gen de esta historia y en su estrofa final, tres notas que se des-
tacan en la vida de Fr. Pablo y que reciben nueva luz de las 
hogueras comunistas de ayer. 
Fr. Pablo tuvo un ideal misional, de moralización, que rea-
lizó en Asturias y que fué continuado en su fundación y en otras 
cien similares adyacentes, hasta convertir esta provincia en una 
de las mejores de la Península. Si hace medio siglo se empezó 
a desmoronar, fué porque un ideal materialista sustituyó al 
cristiano. La fuerza tomó el lugar que ocupaba la fe; el placer 
se entronizó donde la modestia y las costumbres sencillas 
habían llegado a enseñorearse. La «aldea perdida» volverá 
a recobrarse cuando se acabe el oro negro y la gran industria, 
que asesina indefectiblemente las buenas costumbres popula-
res. Triste es decirlo; y no llegaríamos a esta confesión, si no 
y en Residencia de PP. Dominicos. Es imposible determinar qué trozos que-
daban de la fundación primitiva, a la que siguieron tantos arreglos y adicio-
nes. Ahora quedan en pie los arcos del claustro, terminados, como decimos 
en el texto y consta en la inscripción de uno de ellos, a mediados del siglo 
xvi. La Iglesia, que es de la misma época—primera mitad del siglo xvi— que-
dó también en pie, aunque perforada por una bomba, con el coro, órgano y 
algún altar quemado. El titular desde el principio, el altar del Rosario y la 
imagen que en él recibe las adoraciones de los Beles astures, quedaron intac-
tos milagrosamente, porque se estaba en la novena del Rosario y parecía la 
más codiciada presa, el objetivo preferido de las turbas sacrilegas enloqueci-
das. Conservado el Claustro, salva la Iglesia, incólume la Imagen más vene-
rada, permanece enhiesta la fundación memorable de Fr. Pablo, ya que sus 
polvos quedaran cubiertos de escombros. 
A sus hermanos, los Dominicos, les reservaron un sitio en el polvorín que 
había de ser volado y que lo fué de hecho; si bien, por haber estallado la pól-
vora antes que la dinamita, tuvieron tiempo de salir al campo y librarse de 
volar hechos polvo. Siguen, pues, en el puesto de honor en que los dejó Fray 
Pablo. 
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fueran abundantes esas explosiones de moral grisú, que como 
las de la primera quincena de octubre de 1934, convirtieron en 
fieras a los que teníamos por hombres. Quiera Dios que vuel-
van pronto al campo, donde los conoció Fr. Pablo, los hombres 
de la mina y del taller. 
Fr. Pablo tuvo la preocupación, la obsesión de reforma del 
Clero, que se realizó en el Concilio de Trento, el más impor-
tante de la Iglesia Católica. 
Fr. Pablo acarició un ideal de reforma de la propiedad, que 
todavía está sin realizar. 
Fr. Pablo promovió, empujó, cultivó el ideal comunero, que 
si en su finalidad era sano y aun justo, en sus procedimientos 
tenía que apoyarse en una democracia al borde de la demago-
gia, del desenfreno popular, de la guerra civil. En eso siempre 
será discutido Fr. Pablo. 
Las turbas que él acaudilló y que a él le corearon en los días 
de Carlos V, estaban fuera de su centro, como las que profa-
naron sus cenizas estos días. Si aquéllas no se desmandaron 
tanto como éstas, es porque un ideal cristiano, enquistado en el 
alma, frenaba los instintos de fiera, de que las muchedum-
bres gobernantes se sienten frecuentemente, por no decir 
constantemente, dominadas. 
El pueblo tiene derecho a ser bien gobernado; pero ¡a go-
bernar! en su casa, y gracias; en los Municipios, y con cuenta 
y limitación. Es delicada la función de gobierno, para ser pro-
pia de la masa. Si eso hubieran pretendido los Comuneros 
Castellanos, sus quejas y vociferaciones nos sonarían a alaridos 
bárbaros de fiera sin domar. Ni a ellos ni a su Verbo, Fr. Pablo 
(cuyas doctrinas severas de gobierno aparecen tan claras en la 
Guía del Ciclo), se les hubiera tratado en esta historia con la 
consideración debida a un movimiento noble de protesta. La 
protesta en esa masa, como en todas, no dejaba de ser algo 
inorgánico e incoherente. Sus Procuradores, sus caudillos, 
personas, por otra parte, escogidas y ponderadas, condensaron 
los anhelos en una Constitución bien pensada, bien escrita, 
abundante en aciertos y en notas de austera y salvadora disci-
plina. 
¡Bien lamentable fué que anhelos populares, hechos carne 
en un Código sereno, fuesen respaldados por un ejército, que 
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era una masa informe, al principio entusiasta y al fin cobarde, 
borreguil e incapaz de sucumbir con glorial 
Todos estos movimientos de masas impreparadas, para un 
rasgo noble y de clemencia, ofrecen innumerables de refinada 
crueldad. Al que milite entre ellas, aun haciendo de freno, ha-
brán de saltarle las salpicaduras acusatorias. Fr. Pablo, con su 
fama de taumaturgo y todo, no las pudo evitar. Nosotros mis-
mos tampoco tratamos de exculparle, sino de presentarle tal 
cual aparece en los documentos fehacientes de la época. 
Hubiéramos querido consagrar a su fundación de Santo Do-
mingo de Oviedo algunos capítulos, en vez del insignificante 
que le dedicamos; mas la falta de tiempo nos hizo contentarnos 
con insertar las notas que habíamos tomado cuando estuvimos 
al frente de aquella casa (1912-1915). La hoja más brillante de 
ella, que es la historia de los profesores que dio constantemen-
te a la Universidad hasta la exclaustración, ya no podrá ser re-
construida totalmente, quemados como quedaron los archivos 
universitarios en la trágica semana de octubre, de clásico en-
sayo sovietista. Que si un poco más llega a durar con las trazas 
de entonces, quedara Oviedo convertido en un triste solar, sin 
piante ni mamante, como los pueblos en que sopló la ira de 
Gen-Gis-Kan. 

CAP. I 
La corteza y la médula comunera. Nacimiento, educación, profesorado 
y prelacias de Pr. Pablo. (León, Salamanca, París, Burgos, Toro, Va-
lladolid, Sevilla, León). 
V a para once años, en el cuarto centenario de las Comunidades cas-
tellanas, publicábamos en L A CIENCIA TOMISTA un artículo sobre un co-
munero, desconocido en nuestros días, que se había destacado en el mo-
vimiento insurreccional de 1520-21 por su acción y por su doctrina; por lo 
cual dábamos a aquella semblanza el título de Un comunero intelectual. 
Un valor nuevo de acción sagaz, donde se obró tan atropellada y tor-
pemente; y de sustancia doctrinal, donde se pensaba que no había más 
que turba y recuerismo, nos atrajo a nosotros mismos a una profundiza-
ron mayor, obligada en tema tan peregrino y sustancioso. 
Sin haber vuelto a entregarnos al tema sugestivo hasta unos meses 
hace, no pudimos quitar nunca la mosca de la oreja ni dejar de acre-
centar con notas nuevas el pequeño acerbo de las reunidas para el Cen-
tenario. 
Establecida la República en España y declarados los comuneros ci-
mientos de nuestra tradición (pues aquello de buscarlos antes de Reca-
redo es una broma que nos lleva a buscar inspiración en los bárbaros 
que nos conquistaron, en los romanos que nos esclavizaron, y en los sal 
vajes más o menos geniales de nuestras cavernas); declaradas las Comu-
nidades castellanas, surgidero de nuestra tradición por su rebeldía ante 
el imperalismo de Carlos V . y por el gran contenido democrático de la 
nueva Constitución por ellos redactada, es deber de los historiados na-
cionales presentar las figuras que encarnaron aquel movimiento en su 
fondo doctrinal más que en la mascarilla del movimiento armado, que 
es lo que encandiló hasta ahora a los que sobre las Comunidades escri-
bieron, y lo que desacreditó irremediablemente a los caudillos de la 
asonada popular. Patriotas, idealistas, caballeros desinteresados, en la 
ma)*or parte de su actuación, fueron también desordenados, impreviso-
res, indecisos, perezosos, y a última hora, tránsfugas en gran parte, por 
no decir traidores a la causa de las libertades castellanas y a otras doc-
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trinas, que sin referirse a libertades, cifraban el bienestar de un pueblo 
nuevo, de un pueblo de solera antigua, pero fraguado en nuevos mol-
des; plasmado y engrandecido en el último medio siglo, y a pique de des-
componerse entonces, por la rebeldía de los mismos que deploraban al-
gunas miserias metiéndonos en otras mayores. 
Ahogado el movimiento en Villalar, castigado y proscripto en el 
biennio siguiente, apareció ante nuestros cronistas posteriores como fal-
to de contenido doctrinal, como simple sacudida de rebelde insolvencia 
sin espíritu constructivo. Todo el aliento reconstructivo, civilista y doc-
trinal diríamos que se evaporó en las relaciones históricas de aquel acae 
cimiento; y es loque debemos presentar como más importante,, como sur-
gidero de nobles tradiciones. 
Juan Padilla, Juan Bravo y Francisco Maldonado, derrotados con sus 
huestes en los campos de Villalar y ejecutados antes de transcurrir las 
veinticuatro horas de su prisión, vienen a ser con el Obispo Acuña, re-
matado más tarde, los únicos representantes bien conocidos de aquella 
insurrección, en nuestros días tan celebrada. Las restantes cabezas de 
las incontables falanjes populares se han sumido como por ensalmo, en 
el pozo insondable del olvido. 
Aun esos cuatro comuneros, con ser de categoría, deben su populari-
dad, más que a las hazañas de su vida, al trágico fin con que fué corona-
da. Porque se advierte a tiro de ballesta en los historiadores de la época 
empeño decidido en ocultar los nombres de los insurgentes, por piedad 
hacia ellos y hacia sus familias; y por esta razón hubieraapasado cu si-
lencio los de los cabecillas, de no haber sido sacrificados en Villalar. La 
casa del jefe militar más importante, Juan de Padilla, allanada y sem 
brada de sal con un rollo infamante en el solar, era un símbolo de cómo 
quedaba la memoria de los restantes comuneros; de cómo quedó hasta 
hace poco más de un siglo, en que de nuevo fué glorificada, insciibién-
dose los nombres de los tres ejecutados defensores de las libertades ett 
tellanas, en el Palacio de las Leyes. 
Los modernos historiadores reconocen el móvil nobilísimo que impul 
só la protesta, y que ésta no sólo fué mantenida por el pueblo llano -ino 
por muchos eclesiásticos celosos y por nobles de tan rancia estirpe como 
los Padillas y Lasos, de Toledo; los Maldonados, de Salamanca y los Guz-
manes, de León. 
Lo que no se ha registrado en la revuelta de las Comunidades e> U¡ 
representación de la Ciencia de entonces, personificada en eminencias 
de orden doctrinal, que merezcan pasar a la historia: comuneros inte-
lectuales, doctos, letrados, como se dería entonces. Afortunadamente un 
Procurador de León era de esa estirpe eacogida de pensadores consa-
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grados por" sus cargos y por sus prestigios. Cuando la ciudad le daba su 
representación, cuando la Junta Santa le encomendaba dirigir la palabra 
en los momentos más comprometidos; cuando le enviaba de embajador 
al César; cuando la Orden de Santo Domingo a que perteneció le enco-
mendaba una fundación importantísima, todavía subsistente, en Astu-
rias, por eso era, por su capacidad, por su fama de letrado eminente. A 
ella se debió también el que sus obras se publicasen como obras postu-
mas, a pesar de las audacias que contienen y de lo que hoy nos parecen 
atisbos geniales y entonces debían semejar descarríos. 
Llamóse el procurador de las gentes leonesas Fr . Pablo de León, 
natural de la capital misma, de cuyo monasterio dominicano fué Prior 
en tiempo de las Comunidades; y nos quedan huellas de sus andanzas en 
Salamanca, París, Burgos, Toro, Valladolid, Sevilla, León y Oviedo. 
Indagando sus estancias en esas localidades, y su actuación como co 
munero, como fundador y como escritor, habremos hecho una semblan-
za suficiente de este resucitado personaje, que está a cien codos sobre 
Padilla, Bravo, Maldonado y Acuña. Lo de sus escritos es, sobre todo, fi-
lón incomparable. 
• • * 
Así como pudiera haber alguna dificultad sobre el lugar de profesión 
de Fr. Pablo de León (que el Placentino en su Concertatio Praedicatoria, 
V . Paulus, coloca en el convento de Santo Domingo de León, «Regii 
coenobii Legionensis filius», y Monópoli lo da a entender en la 3. a P., 
cap. L X I V de su Hist., contra el parecer de los restantes historiadores y 
de un documento oficial), nadie ha suscitado duda alguna acerca del lu-
gar de su nacimiento, León, de donde tomaron apellido así él como sus 
contemporáneos Fr. Pedro de León, antecesor inmediato del gran Vito-
ria en la cátedra de Prima de Salamanca, y Fr. Jorge de León, coopera-
dor en Chiapas de Fr. Bartolomé de las Casas. 
Vino al mundo Fr. Pablo en los últimos años del reinado de don Enri-
que IV, alboreando el felicísimo reinado de los Rej*es Católicos, a cuya 
proclamación había contribuido ya desde la jura de Guisando el Obispo 
de León, don Antonio Santiago de Véneris, Nuncio a la vez, del Pontífi-
ce Paulo III. Es bueno dejar anotado, para explicar luego las conminado 
nes de Fr. Pablo, que los Obispos de León durante el tiempo de su vida 
fueron casi todos legados y Cardenales Pontificios, que por su falta de 
residencia perjudicaban extraordinariamente a la Diócesis legionense y 
debieron influir en el despego que se nota en León hacia algunas empre-
sas que acompañaron y siguieron a los Reyes Católicos, que consentían 
tan odiosas y anticanónicas maneras de Gobierno. Claro es que viviendo 
en León, como supone Monópoli, y no en Salamanca, como indican los 
historiadores de San Esteban, tenía que ser más viva en Fr. Pablo la im-
presión de los desafueros consentidos por Fernando e Isabel. 
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No fué León de las ciudades que menos dieron que hacer a tan pre-
claros monarcas. En sus luchas con la Beltraneja, la Reina Isabel se pre-
sentó, en persona, en 1475, a deshacer con su habitual energía, dulzura y 
maña, los planes de sus adversarios. Años después, en 1478, estuvieron 
en León los dos regios consortes, al regresar de la visita al Apóstol San-
tiago, y el rey Fernando repitió la visita en 1493 al ser recibidas en León 
las reliquias de su gran mártir San Marcelo; y encontró la ciudad tan 
agradable, que aseguró le había gustado más que Sevilla y Toledo. 
Por este tiempo ya el joven Fr . Pablo andaba por tierras salmantinas 
aprendiendo la Ciencia y sintiendo el llamamiento a la vida retirada, 
austera y arrebatada, que es como el sello de su historia y hasta de sus 
escritos. 
Convento tenía la Orden de Santo Domingo, por la que él se inclinó, 
en su propia ciudad, tan antiguo, que conservamos las Actas de una de 
las Asambleas Provinciales que en él se celebraron en el siglo xm (1275); 
y hasta parece verosímil dada la protección que prestó a las fundaciones 
dominicanas don Alfonso IX, según afirma don Lucas de Tuy, que antes 
de San Fernando ya debió existir en León el convento de Predicadores; 
convento tan estimado en la ciudad, que en los días de Fr. Pablo (1515) 
ésta propuso a la Reina doña Juana que el convento de Santo Domingo 
de León cuidase del culto y atenciones de Nuestra Señora del Camino, 
donde la Reina deseaba llevar otra orden religiosa. 
Estas circunstancias y el haberse interesado luego tanto por las cosas 
de León y haber sido Prior del convento dominicano legionense, nos ha-
rían preferir la afirmación del Monopolitano, que asegura tomó el hábito 
de Santo Domingo e hizo la profesión en el convento de León, a los his-
toriadores del convento de San Esteban de Salamanca, que le hacen hijo 
de aquella casa, si no fuera que éstos, al afirmarlo citan el Libro de Pro-
fesiones, en el que se halla la siguiente cláusula, al año 1491: «Fr. Pablo 
legionense tomó el hábito a 14 de Enero. Fué varón de grande predica-
ción, maestro en Teología, fundó la casa de Santo Domingo en Oviedo*; 
cláusula que se halla en Fernández y en Barrio, traducida por ellos, 
puesto que los libros de profesión de aquellos tiempos están en latín; pero 
lo suficientemente clara para que desestimemos en esta parte la autori-
dad del Obispo de Monópoli, que no cita documento alguno y que agregó 
al lugar del nacimiento el de la profesión arrastrado quizás por la fuer-
za del consonante. 
No puede sospecharse siquiera móvil de parcialidad en los historiado-
res de San Esteban, al tratar de la profesión de Fr . Pablo de León, cuan-
do nos confiesan que su contemporáneo Fr. Pedro de León, conventual 
tantísimos años de Salamanca y profesor de Prima, era profeso del con-
vento de León: «Al Maestro Fr. Juan de Santo Domingo sucedió el Maes-
tro Pr. Pedro de León cerca de los añ«>> d i VBffJ, Fué hijo del convento 
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de Santo Domingo de León y prohijado y afiliado en el de Salamanca el 
año de 1518, como consta del Capítulo Provincial que aquel año celebró 
la Provincia en Salamanca. Tuvo la cátedra diecinueve años y por su 
muerte sucedió en ella el Maestro Fr. Francisco de Vitoria. Fué doctísi-
mo Maestro» (1). 
No ha venido aquí mal esta incidencia crítica para dedicar un recuer-
do al antecesor del gran Vitoria, en la cátedra de Salamanca, religioso 
leonés, lo mismo que Fr . Pablo. 
* * * 
No tenemos otras noticias de estancias de Fr . Pablo en Salamanca que 
las de su toma de hábito y profesión, y la de haber vuelto a su convento 
en 1507. E l estado del cenobio en la época de su ingreso es muy digno de 
estudio, por haber precedido inmediatamente a la época de su floreci-
miento más espléndido. Y a era su fama grande, sobre todo, por las cáte-
dras obtenidas en la Universidad. E l Rey don Juan II había tomado allí 
para profesor de su hijo al futuro Canciller de Castilla, Fr. Lope de Ba-
rrientos; los Reyes Católicos sacaron al P. Deza para profesor de su he-
redero el Príncipe donjuán, que estos años se educaba con grandes es-
peranzas. Otro fraile de la casa, Fr . Juan de Santo Domingo, tenía por 
aquel entonces del ingreso de Fr. Pablo, la cátedra de Prima de la Uni-
versidad en la facultad de Teología, que era la más codiciada por las Or-
denes religiosas. 
Afortunadamente conservamos en la obra del P. Alonso Fernández 
un extracto del Libro de profesiones de esa fecha, que nos declara los 
muchos y conspicuos sujetos que ingresaron en San Esteban en las pos-
trimerías del siglo xv, tales como Fr. Juan de Septiembre, futuro profe-
sor de la Universidad, Fr . Alvaro Ósorio, Obispo de Astorga, Fr . Domin-
go Pizarro, que llegó a Prior de la casa, Provincial y electo Obispo, Fr . 
Lope de Gaibol, predicador apostólico con fama de santo, que es el que 
figura en el noviciado con Fr. Pablo, habiendo tomado la librea ocho me-
ses antes, o sea en 16 de mayo de 1490. Después, en lo que resta de siglo, 
figuran ingresando excelentes sujetos, entre los que queremos mencio-
nar al P. Diego de San Pedro, confesor del César Carlos V ; al P. Fran-
cisco de Castillejo, catedrático de la Universidad de Valladolid; al padre 
Bartolomé de Saavedra, Prelado de muchas casas y finalmente, Provin-
< ial de toda la provincia de España; al P. Bernardo Manrique, Provin-
cial también y Obispo de Málaga; al P. García de Loaisa, Provincial, Ge-
neral de la Orden, Obispo y Cardenal, que tomó el hábito, pero no profe-
só en la casa, porque su salud reclamó el traslado a otra casa de la Or-
(1) P. A L O S O FKBKÁNDIX, Hist. dt S. Esteban ée Salamanca, Jib. II, cap. X V . 
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den. Uno de los primeros sujetos que figuran ingresando en San Esteban, 
al empezar el siglo (1502), es el insigne batallador de la libertad de los In-
dios Fr. Antonio de Montesinos, tan parecido en temperamento y andan-
zas a nuestro Fr. Pablo de León, y precursor de Fr. Bartolomé las Casas. 
No sabemos el tiempo que estuvo Fr . Pablo en la ciudad del Tormes 
después de profesar. Debió dar muestras egregias de su ingenio, puesto 
que fué elegido entre los estudiantes para completar sus estudios fuera 
de España. Nosotros, sin saber cómo ni cuándo tuvo Jugar este acontecí 
miento, nos encontramos con que desde las riberas del Tormes se pasó a 
las del Sena, donde lo hallamos, no ya de estudiante sino de profesor en 
1505. 
• * • 
E l Capitulo General de la Orden celebrado en Milán en 1505 le nom-
bra profesor en las Escuelas grandes para el año siguiente, dándole por 
sustituto a Fr. Santiago Blomcali. L a designación de estas primeras cá-
tedras de la Orden se reservaba para las Asambleas Generales de la cor-
poración. Ocho años después se destina para esa misma cátedra de las 
Escuelas grandes de Santiago de París al futuro renovador de nuestros 
estudios, Fr. Francisco de Vitoria, de quien podemos llamarle predece-
sor. A las Escuelas Sorbónicas, que eran las más acreditadas, se envia-
ban, como era natural, estudiantes de grandes esperanzas, y cuando res-
pondían a ellas, se les pasaba del democrático banquillo de los alumnos 
a la tribuna remontada del profesor. 
En las actas de este Capítulo de Milán hallamos también una noticia 
referente a tierras de León, que es la aceptación del convento de San 
Dictino de Astorga, nombrando primer Superior de la casa a Fr. Jeró-
nimo de Madrid. Copiemos ambos textos: Conventui Parisien^i ad le 
gendum Sententias, in secundo auno 1506 extrañéis debito in magnis 
scholis fr. Paulum Legionensem, cui substituimusfr.Jacobum Blomca-
li... Aceptamus in Provincia Hispaniae conventum sancti Üklini in ./< 
torga. Da mus in Priorem fr. Hieronimum de Madrid. 
* * • 
La designación de Fr. Pablo para profesor de París pugnaba ion Ir» 
intereses de la Provincia de España, que por lo visto, lo necesitaba para 
completar aquí el cuadro de su profesorado; y así le vemos asignado, 
como profesor, al Estudio de Burgos en el Capítulo Provincial de Burga 
de 1506, en el mismo lugar donde aparece como alumno I r . Francisco 
de Vitoria, muy pronto enviado a la Sorbona (1). ¿Será temerario supo 
1 El texto de burgos está claro: lonienlui linrgensi msignamus /mires vittriicel 
VIDA Y DOCTRINA DKL PROCURADOR DE LAS COMUNIDADES, ETC. 7 
ner que el profesor que de la Sorbona regresaba influyese algo en la de-
signación del estudiante que para la Sorbona se escogía en el General 
Estudio de San Pablo de Burgos? E l hecho es que ahí coinciden asigna-
dos el que venía de París y el que iba a ser destinado al mismo sitio y 
luego a la misma cátedra de las Escuelas mayores de los extrajeros: tu 
scholis magnis, pro extreméis. 
No volvemos a encontrar en Burgos a Fr. Pablo, que debió ser trasla 
dado enseguida a su convento de Salamanca, puesto que el Capítulo Ge-
neral de 1507 celebrado en Pavía le traslada del convento de Salamanca 
al de León. Si el traslado de Burgos a Salamanca fué efectivo, y no pasó 
como ocurre frecuentemente, de una asignación en el papel, que no se 
lleva a efecto, hay que convenir en que Fr . Pablo se movía de !o lindo, 
pues un viaje de París a Burgos, de Burgos a Salamanca y de Sala man 
ca a León en tan poco tiempo y para las comunicaciones de entonces, in-
dica, desde luego, una salud a prueba de bomba y una movilidad ex-
traordinaria. 
De sus ocupaciones en estos años sólo podemos afirmar que se refe-
rían a la enseñanza, supuesto que en el Capítulo General de Roma del 
año 1508 (1) se aprueba su Magisterio en Sagrada Teología, que requería 
forzosamente la enseñanza, que en esos casos suele ser continuada y que 
con algunas variantes en la legislación dominicana se reduce a exigir 
doce años de práctica formal antes de obtener el título de Maestro en 
Teología. E l Capítulo General de Roma, presidido por el nuevo General 
Tomás de Vio Ca)'etano, príncipe de los Comentadores de Santo Tomás, 
sólo aceptó dos Magisterios para la extensa Provincia de España: el de 
nuestro Fr. Pablo de León y el de Fr. Alonso de Bustessio, que supongo 
será Fr. Alonso de Bustillo, complicado, como veremos, en las revueltas 
comuneras y condenado a muerte, por efecto de ellas, lo mismo, exacta-
mente que Fr. Pablo. 
* » • 
En 1509 damos con Fr. Pablo en el Capítulo Provincial de Valladolid, 
donde ostenta una de las cuatro plazas de Definidores, en quienes dele-
gan los demás sus derechos ordenancistas. De todas las disposiciones ca-
pitulares preferimos una, que nos parece inspirada por él, puesto que se 
h'aumiHtiiini magistrum* Andrcatn de Miranda magi&trum, Paulunt Legtonemsem 
magistrutn.—Franciscum de Victoria. La asignación, si se llevó a cabo, no debió du-
rar mucho, pues en el Cap. General de 1507 se le traslada de Salamanca, no de. Bur-
gos, a León, por estas palabras: Fr. Pauium Legiouensem a conventu Salmanticenst 
itd couventum Legionensem. Apud Reichert, Acta. Cap. Gen. Ord. Praed. Vol. IV ad 
an. 1507. 
ti) Aprobamos magisterio tnfrnscriptorum. In provincia Hispanice ir. Alphonsi de 
HuktesM) eljr. I'itoli I cgiotunsis. h'eichert. Ibtd. 
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refiere a lo que constituyó la preocupación de sus últimos años, que fué 
la designación de predicadores para dirigir la palabra de Dios en las 
montañas de Asturias y León: ítem, quia finis nostri Sanctissimi Ordi-
nis est selns et salas animarían, praesenti statuto, juxla nostrae almae 
religionis Constitutionem in capitulo D E PRAEDICATOKJBUS contentum, 
mittimus duos praedic atores quos Reverendas Vicarias seu Provincia lis 
judicaverit sufficientes, qui ad montana Legionis et Asturias de Oviedo 
proficiscentes, ut viri religiosi et animarum amatores, ubique verbo et 
exemplo verbum Dei diseminare procurent, labores pro Christi nomine 
portantes gaudenter, ue propter defectum praedicationis animae in la-
queum et tentationem diaboli veniaut, mercedem a Domino magnam 
inde sperantes. 
Diez años después consagró él su vida, como veremos, al ideal de 
evangelizar la montaña asturiano leonesa y logró llevar a remate una 
gran fundación todavía subsistente, a la que quedó ligado su nombre 
para siempre. 
La impresión que causan las Actas de este Capítulo es de un celo 
grande por la observancia. Particularmente interesa observar cómo for-
man los cuadros de asignaciones, y prohiben al P. Provincial cambiar-
las, a no ser por razón de elecciones y por Ja designación oportuna de 
estudiantes a los colegios mayores de Salamanca, Valladolid y Avila. 
Aceptaciones fundacionales se registran tres: la de Alcalá de los Ga-
zules, la de la Vera de Plasencia, la de Santo Domingo de Murcia y una 
casa en Medina del Campo para religiosas terciarias. 
Antecede a las Actas capitulares una carta del nuevo General de la 
Orden, el doctísimo Tomás de Vio Cayetano, de la que se deduce que la 
Provincia estaba dividida en bandos, por lo cual había sido absuelto 
de su oficio el P. Provincial Fr . Diego Magdaleno, varón por otra parle, 
respetabilísimo, y había sido nombrado Vicario General el P. Tomás de 
Matienzo. Este padre con los cuatro Definidores señalados en el Capítu 
lo por los representantes de las casas formales, era el encargado de dic-
tar las disposiciones que habían de regir hasta el siguiente Capítulo para 
la Provincia de España. He aquí cómo se encabeza el documento: Haec 
sunt Acta in Capitulo Proviuciali Provine iae Hispaniae Ordi nis Praedi-
catorum in conventu 5. Pauli Vallisoletani celebrati in dominica infra 
octavam Corporis Christi atino Üomini millesimo quingentésimo nono 
sub Rev. P. Fr. Thoma de Matienzo Vicario Genera ti Totius p rae/a tac 
Provinciae, diffinientibusque Rev. Patribus Fr. joanne de Septiembre 
in theologia Magistro et Priore prae/ati couventus, Fr. Paulo Legionensi 
Magistro in theologia et Priore conventus 5. Ilde/onsi Taurensis, Fr. Al-
phonso de Bustillo Magistro in theologia, Fr. Didaco Magdaleno Priore 
Toletano. 
El hecho de haber sido elegido Definidor el P. Magdaleno, que acaba-
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ba de ser absuelto de su oficio, indica que ninguna razón de carácter 
personal había influido en la situación, sino un deseo de tranquilidad, 
que en las Actas no se advierte turbada, pero que debía estarlo. La 
Asamblea capitular, que regularmente se congrega cada cuatro años, se 
reunió este año de 1509 en Valladolid; el siguiente de 1510 en Salamanca, 
y el de 1511 tuvo lugar en Sevilla asistiendo también como Definidores 
los PP. Maestros Alonso de Bustillo y Pablo de León con los PP. Melga-
rejo y Aguilar y presididos por el Prior de Sevilla Fr . Vicente Ortiz, que 
ocupaba la presidencia por enfermedad del P. Pablo Vega. 
listas Actas son mas rigurosas que las anteriores. Las gravísimas 
penas impuestas al que coma de carne, monte a caballo o entre en la cel-
da de otro, tenga dinero en el depósito-nist pto libris tantum- reflejan 
una austeridad suma. E l poner a diario una clase a los sacerdotes en los 
conventos menores y una hora de música en los días de ayuno, para lle-
var bien el canto del oficio, manifiesta un interés por el culto divino, por 
la ocupación y la instrucción constante, bien dignos de elogio. 
E l próximo Capítulo quedó convocado para el convento de Toro, de 
donde era Prior Fr . Pablo de León; mas no lo fué por esa razón, sino (co-
mo expresamente se consigna), por ruego del Arzobispo de Sevilla, pa-
dre Deza, que era toresano y gran favorecedor de su convento. En la 
sección de Sufragios se encarga a todos los sacerdotes que ofrezcan una 
mi>a por el Arzobispo hispalense, que les dio una larga limosna y fué 
proveedor de todo el Capítulo - quia largam elemosinam et provisionem 
totius tiostri Capituli nobis contulit—y del cual esperan cosas mayores 
en aumento de toda la Provincia y provecho de la religión. Lo que espe-
raban era, sin duda, la ya comenzada Universidad de Santo Tomás de 
Sevilla, que fué durante mucho tiempo el principal centro cultural de 
Sevilla, y que permitió a la región andaluza formar Provincia aparte en 
vida del insigne zamorano. 
En las aceptaciones de este Capitulo vuelve a aparecer el convento de 
Alcalá de los Gazules, costeado por don Francisco de Ribera, Goberna-
dor de Andalucía cuya edificación se encomienda al famoso traductor de 
Boecio, Fr. Alberto de Aguayo—cujus aedificationem committimus Ve-
nerabili Patri Fr. Alberto de Aguaio- . No tenemos otras noticias de la 
at tuación de Fr. Pablo durante su Priorato de Toro que estas de los Ca-
pítulos de 1509 y 1511, aunque nos figuramos que dadas sus relaciones 
con el Arzobispo toresano, durante su gobierno debió hacer éste parte de 
las obras que realizó en favor del convento de Toro, que vino a ser uno 
de los más suntuosos y capaces de la Provincia. 
En este tiempo se nos esfuma Fr. Pablo de León hasta que le encon-
tramos siete años después Prior del convento de su ciudad natal en una 
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de las épocas más revueltas que tuvieron Castilla y León en toda su his-
toria. Dado el acuerdo tomado, siendo él Definidor, de predicaren las 
montañas de su tierra y la inmersión en ellas después de los sucesos de 
las Comunidades, a esa época pudiéramos atribuir su predicación en las 
montañas asturiano leonesas de la cual nos hablan Barrio, Monópoli y el 
Placentino. Veamos qué nos dice éste en su Hist. de S. Esteban de Sala-
manca, lib. I, cap. XIII: 
«Ocupóse el Maestro F. Pablo por mucho tiempo en la predicación del 
Evangelio por las montañas del Principado de Asturias, que son la tierra 
más aspen», fragosa e inaccesible de España. Hallábanse entonces con 
precisa y extrema necesidad de doctrina, porque a la pobreza de la tierra, 
que es mucha, acompañaba falta grande de Ministros, y no acudían, o 
por la esterilidad y pobreza de las montañas, o porque no conocían la ex-
trema miseria en que se hallaban las almas de sus moradores sin ense-
ñanza. Estuvo casi todo el Principado en extrema necesidad hasta que el 
Padre Maestro procuró-con muchas veras el remedio. En estas jornadas 
hizo maravillosas pruebas de su virtud, padeciendo mil descomodidades, 
trabajos y peligros, aventurando en muchas ocasiones no sólo su salud 
sino su vida. 
»Xo fué la menor la que le sucedió llegando un día de verano porel 
mes de mayo a un lugar que estaba al pie de las montañas de León. Lle-
gó a tiempo de predicar y halló que los vecinos hacían fiesta a una per-
sona, cuyo cuerpo allí tenían sepultado; hombre que ni había sido santor 
ni tenía parte en haberlo sido. Informóse puntualmente de todo y del mo-
tivo que para celebrar aquellas licitas habían tenido, y entendió que ni 
eran fiestas de santo, ni era Dios el autor sino el demonio, el cual en ellas 
era muy interesado. Destas cosas hubo muchas en las montañas en tiem-
pos pasados, adonde en algunas partes apenas había llegado la luz del 
Evangelio, y los fieles tenían poco más que el nombre; las obras que ha-
bían de acompañar la fe eran pocas, y muchas las supersticiones, hechi-
cerías y cosas semejantes. Echó de ver las ofensas grandes que a Dios se 
hacían, y predicó luego contra ellas. Y como su espíritu era tan grande,' 
que es el que comunica el cielo a los verdaderos predicadores, espíritu 
poderoso para hacer polvos los guijarros más duros, y hacer de ellos hi-
jos de Abrahán, persuadió que dejasen la fiesta, y propuso los inconve-
nientes con tanta eficacia'y fervor (probando que por lo menos era evi-
dente superstición lo que hacían) que acabó con'ellos que alzasen mano 
de celebrar tal abuso. Con esto cesó del todo la fiesta, y fueron las razo-
n<i del Maestro luz con que se desengañaron y conocieron su yerro. 
• Pero como el demonio perdía mucho, quisiera vengarse en la perso-
da del predicador, del agravio que recibía, p 0 1 Q U ( ' '<' despojaba de mu-
chas almas que por aquel camino tenía agarradas, y a su parecer, poseía 
seguramente. Y así con la mortal rabia que contra él tenía, intentó quf-
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tarle la vida, aunque no le dio el Señor lugar; porque son niñas de sus 
ojos los predicadores santos. Buscó, pues. Satanás otra invención, que le 
pareció muy a propósito para que el predicador muriese, se desacredita-
se la doctrina del Evangelio y su fiesta quedase en su acostumbrada ob-
servancia. Y para que todo esto sucediese como lo había trazado, aquel 
mismo día, poco después del sermón, se oscureció el cielo y se cubrió con 
una negra y oscurísima nube, que arrojaba tanta piedra, que toda la tie-
rra se cubrió de ella, y eran tan grandes las piedras o granizo, que jamás 
se habían visto de tal tamaño, y parecía a todos que en los términos de 
aquel pueblo y algunas leguas alrededor no había quedado caña de pan 
en pie; porque aun cuando la piedra no fuera tan descompasada y gran-
de, estando los panes tan verdes como estaban, los hubiera asolado. Re-
cibieron los vecinos del lugar el Caso con el sentimiento que se pUede 
pensar de hombres que tenían por perdido el sustento de todo el año, que 
para los labradores, en tratando de no coger trigo, vénse perdidos; es 
este todo su caudal del que se sustentan y viven. Kstos muy escandaliza-
dos y llenos de cólera acudieron al predicador, calificándole por hombre 
perdido y diciéndole mil denuestos e injurias. Lamentábanse con grande 
sentimiento de haber interrumpido y dejado su solemne fiesta, por lo que 
en el sermón les propuso; y así en gavilla y de tropel fueron para él 
echándole mil maldiciones y con ánimo de apresarle y quitarle la vídá; 
Todo esto se podía creer de hombres rústicos, llevados de una grande y 
vehemente pasión, representándoles todos sus trigos asolados. 
• Recibiólos con extraña paciencia, sin alterarse ni turbarse un punto; 
que esa seguridad y serenidad da el Señor a los que padecen por cumplir 
con su obligación; y así como hombre santo y docto entendía que no co-
rrería por su cuenta sino sólo el desengaño dé aquella miserable gente. 
Persuadíase que ya que por cumplir con su obligación había hecho su 
deber, lo demás corría por cuenta de Dios, como sucedió a Daniel cuan-
do destruyó el dragón que los babilonios adoraban. Lo que pudo temer 
de un furioso pueblo de bárbaros, remitiólo a Dios, ejecutando lo que de-
bía hacer en servicio de Su Divina Majestad; y así lo hizo cuando lo 
echaron a los leones, librándole y sacándole con honra. 
• liso mismo hizo el maestro Fr. Pablo, y con esa seguridad aquietó 
los ánimos alterados y la furia popular do aquella amotinada gente, y 
dTjoles: Xo os turbéis, hijos míos, que no han recibido los campos daño 
alguno, ni vuestras mieses tampoco. Hsta ha sido invención del demonio 
con deseo de que volvieseis a continuar la fiesta, de que él tanto intere 
saba. Vamos a los panes, y si hubieren recibido algún daño, aquí me te-
néis para castigarme y satisfaceros; y si no, dad gracias al Señor que os 
ha librado de tan gran desalumbramiento y ceguedad y de tan graves-
ofensas como a Su Divina Majestad hacíais. Dijo esto con tanta quietud 
y tan sin turbación ni recelo alguno, que todos con muy buen semblante 
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se fueron con él a ver los panes. Halláronlos verdes y frescos sin menos-
cabo alguno y aún mejorados con el agua que les había llovido. Viendo 
esto dieron gracias al Señor que los había librado de tan gran ceguedad 
y agradecieron al P. Fr . Pablo el beneficio que les había hecho en alum-
brarlos y desengañarlos, y desde entonces quedaron resueltos de nunca 
más hacer ni celebrar tales fiestas. De la seguridad y quietud con que, 
estando ausente, hablaba del estado en que se hallaban los panes, se ve 
su espíritu y lo que confiaba en el Señor». 
* * * 
En estas ocupaciones apostólicas andaba cuando le eligieron los reli-> 
giosos Prior de Santo Domingo de León, y con este cargo hubo de inter-
venir en las andanzas comuneras que se suscitaron a los principios del 
reinado eje Carlos V y tuvieron su período álgido en el bienio 1520 1521. 
Ya en 1318 le encontramos muy a buenas con el Cabildo Catedral, que 
se distinguió por su parcialidad hacia las Comunidades y su enemiga con 
el Conde de Luna, portaestandarte de los imperiales en León; puesto 
que en las Actas de la Catedral hay una de 6 de mayo de ese año en la 
que «/os señores mandaron prestar al reverendo padre Fray Pablo un 
cáliz de plata e una vestimenta, e cometieron a los señores abad de Sant 
Guillermo e Juan Villafañe e Antonio de Obregón que le dieren aquellos 
que les pareciese serían más a propósito, e mandaron dar el cáliz de pla-
ta de la capilla de nuestra Señora». 
Dos años antes, en 15 de octubre de 1316, según consta en las Actas 
del Cabildo Catedral (X.° 10.190) se conceden «al padre fray Pablo quatro 
ducados por mandado de los señores». Y poco adelante: «A XII de noviem-
bre dio al padre Fr. Pablo ocho ducados de oro para un abito». 
Sin estos documentos que demuestran su convivencia normal con las 
gentes de León, no era fácil de entender que al estallar la sublevación co-
munera pusieran en sus manos la representación de la ciudad, nombrán-
dole Procurador ante la Junta Santa. Las muestras de estimación a Fr. Pa-
blo coleaban todavía en las Actas de 1522, en una de las cuales • X." 10.196) 
se lee: «Mas se sacan quatro mil mrs. que los señores mandaron dar a los 
flayres de santo Domingo de la limosna que se les mandó en tienpo de 
Fr. Pablo a xvn de abril deste año». Xo se había resfriado el entusiasmo 
del Cabildo por Fr. Pablo ni con el desastre comunero, tan enorme como 
vamos a ver. 
Pero antes de narrar la intervención de Fr. Pablo en el famoso levan-
tamiento, conviene decir algo del hecho comunero en sí mismo y decómq 
se incorporó al movimiento revolucionario la ciudad de León. 
CAP. II 
Cansas del levantamiento de las Comunidades.—Incorporación a ellas de 
la ciudad de León.—Nombramiento de Procuradores. 
No hay un determinante sociológico como la costumbre, que cuando 
es buena connaturaliza los buenos hábitos y hasta las buenas formas; y 
cuando es relajada, da al traste con la más ordenada sociedad. 
Los españoles de principios del xvi se habían hecho al gobierno de los 
Reyes Católicos, que no sólo fué de gran disciplina y de gran ventura 
para ilusionarlos en todos los sueños de grandeza, sino de una organiza-
ción jurídica recia y respetuosa con los derechos populares, puesto que 
no sólo les ofrecía garantías de justicia en la resolución, sino también de 
presteza en el fallo. Los Reyes estaban siempre al quite, como suele de-
cirse; vivieron atados a la administración de la justicia como el perro a 
la estaca; vivieron para sus subditos, y éstos se acostumbraron a ver en 
ellos una sombra benéfica que nunca les faltaba. 
Muere la Reina Isabel en 1504 y se acaba en Castilla el aire maternal 
del poder, que es ante todo previsión y provisión constante. Doña Juana 
y don Felipe tenían, para justificar el nuevo régimen de inhibición, la 
disculpa que ofrece la juventud, la inexperiencia y la acomodación a ex-
tranjeros usos. K l viejo Fernando, medio extrañado de Castilla, al regre-
sar con no pocos agravios y con muchos achaques, era respetado en sus 
antes no conocidas dilaciones, por esperar pronto y radical cambio de su 
nieto, que creían los pobres castellanos que iba a encontrar sus glorias 
en vivir para ellos, que tanto habían prosperado y podían ofrecerle el 
reino más envidiable de la tierra. Así soportaron también el paréntesis 
de breve y honrada dictadura del Cardenal Cisneros. 
* * • 
Pero vino Carlos V, para quien España fué uno de tantos feudos, una 
de tantas herencias como la suerte le echó encima; y no hubo manera 
de lazarle, de sujetarle a mandamiento y hacerle recoger minuto tras 
minuto los latidos de Hspaña, y decidirle a vivir para ella como sus 
abuelos. D era ílamenco y rey de los flamencos; aspiraba a ser y fué 
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muy pronto límperador de Alemania y Soberano de la mayor parte de 
Italia; sus miras estaban muy en el centro de Europa, para que se dejara 
capturar de los españoles. Estos no aceptaban el absentismo del joven 
Príncipe, parte por entender que la soberanía española era bastante para 
saciar la ambición de un Príncipe, y parte porque acostumbrados como 
estaban, en un largo reinado, al tutelaje paternal y al expedienteo rápi-
do de los Reyes Católicos, achacaban a esa falta los abusos que se habían 
introducido en aquella especie de interregno de la minoría de Carlos V , 
que se les había hecho larga como un siglo. 
Cuando todo esperaban curarlo con su presencia, no sólo se encontra-
ron con que el joven Príncipe se les volvía a marchar, sino que como fla-
menco, tenía Consejeros flamencos y daba a los flamencos los puestos en-
cumbrados y las nóminas pingües, entre las que se llegó a contar el mis-
mo arzobispado de Toledo. 
Si a esto se añade que el Príncipe que se ausentaba, Dios sabe para 
cuánto tiempo, había sonsacado, más bien que obtenido, de los Procura-
dores de las ciudades, contra la autorización de éstas, la suma de millo-
nes por la que tanto forcejeó en Jas Cortes de Santiago y Coruña, se 
comprende que el levantamiento de las Comunidades castellanas, al au-
sentarse Carlos, fuera naturalísimo y casi irremediable, hasta el punto 
de que fué muy súbito y se extendió por las mismas ciudades que tenían 
representantes en Cortes y se corrió como un incendio desde Burgos a 
Murcia. 
* • * 
Como la protesta no tenía carácter de independencia de una sobera-
nía por todos reconocida, sino de oposición al modo de actuarla, al go 
bernar descarriado, que se atribuía a los consejeros del Príncipe, fué 
menester reunir una junta de ciudades y villas que se llamó la /unta 
Santa, encargada de redactar las ansias de los ciudadanos y hasta de 
organizarlos militarmente para que no se atrepellasen sus derechos. Esta 
segunda parte era la más atrevida, aun la más eficaz, y hubiera sido 
absolutamente decisiva en orden a las peticiones fundamentales, si los 
jefes comuneros, sobre todo Padilla, en vez de dormirse sobre los laure-
les de los primeros triunfos, hubiesen deshecho las fuerzas que organizó 
la nobleza en defensa del Consejo Real, que los comuneros habían desti-
tuido, y que era el encargado de gobernar en nombre del límperador; 
aunque el nombre de éste todos lo tomaban por suyo. 
Los comuneros se apoderaron de Tordesillas, donde residía la reina 
madre doña Juana, en cuyo nombre gobernaba su hijo, y que tuvo algu-
nos días de lucidez, en los cuales parece autorizó los planes comuneros. 
Desde allí mandaron un largo mensaje al Emperador, que andaba por 
Flandes y Alemania, el cual no sólo no tuvo a bien considerarlo, sino 
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que estuvo para sacrificar a los embajadores, que precavidos pusieron 
pies en polvorosa y se salvaron disfrazados, al saber que había orden de 
quitarles la vida. 
A l regresar los mensajeros, escarnecidos y cansados, era,bien equita-
tivo que los comuneros no se hubiesen prestado a parlamentar con los 
rni.embros del Consejo Imperial, sino que los hubieran copado, como les 
era facilísimo, para obligar a Carlos V a entenderse con ellos. Una torpe-
za incomprensible les hizo aceptar las treguas que los gobernadores ne-
cesitaban hasta ponerse en condiciones de arroHar a las infelices hues-
tes de Villalar, que no eran más que un rebaño de hombres llevados al 
matadero por Padilla, que los vio huir como ciervos, aunque él, por su 
parte, acabase como caballero, afrontando la muerte, ya que no había 
sabido evitar la de sus huestes, conduciéndolas como en mejores días, a 
la victoria. 
Una historia más dilatada de las incidencias de organización y de lu-
chas, que forma la trama de los desórdenes y de los propósitos comune-
ros, no tiene objeto en este estudio, ya que el héroe de nuestra historia 
no fué guerrero sino procurador doctrinario, uno de los que más parte 
tuvieron en la destitución de la Junta Real, en la apelación a la Reina, 
en las peticiones al Rey, en la propuesta de romper con las treguas de-
rrotistas, que entregaron las Comunidades atadas de pies y manos en po-
der del arrojado y valeroso Condestable don Iñigo Fernández de Velas-
co y del sereno y experimentado Almirante don Fadrique Enríquez, 
consanguíneo, además, de Carlos V . Sin haber sido soldado Fr. Pablo de 
León, intervino en determinaciones que molestaron al Emperador más 
que los actos bélicos y que fueron castigadas con no menos rigor. 
Deshecha la Comunidad militarmente en Villalar, no quedó más re-
sistencia historiada que la ofrecida por Toledo con una mujer al frente, 
que al cabo tuvo que hu i rá Portugal. Ni siquiera quedaron restos de 
aquel famoso batallón de 400 Clérigos, que parecía invencible y lo hubie-
ra sido quizás de no ponerlo a defender plazas abiertas, puesto que uno 
sólo de los clérigos «de once tiros derribó once imperiales», y todos se 
batieron a muerte. La montaña de León ofreció, según veremos luego, 
una resistencia increíble, aunque muy poco conocida. También fué diri-
gida por una mujer. 
Los imperiales desde el momento en que tuvieron al frente buenos je-
fes, no necesitaron más que las treguas que los comuneros les iban con-
cediendo y que ellos solicitaban para obtener pertrechos y soldados y 
llevar militarmente la campaña, que es como llevarla triunfalmente. 
Para alivio de costas los infelices comuneros no comprendían su situa-
ción, y engreídos ante las propuestas razonables del Almirante, que se 
portaba como padre y ofrecía todos los perdones imaginables (algunos 
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más de los que el Emperador quiso hacer buenos), cayeron en manos del 
riguroso Condestable y del no menos riguroso Emperador. 
Este es, dejando a un lado las raterías, sacrilegios, devastaciones y 
platiqueos que hubo por ambas partes, el resumen general de esas re-
vueltas desgraciadas, en las cuales los Comuneros pidieron con razón, 
pero sin modo; se organizaron y lucharon al principio con fortuna, mas 
sin continuación y decisión; exigieron cuando sólo les era dado el pedir 
y pidieron cuando hubieran podido exigir. Pedían la extirpación de abu-
sos que ellos cometían de igual modo; 3' acusadores alborotados, carga-
ban al gobierno imperial abusos de más viejo abolengo. 
* * * 
No deja de ser digno de nota que la sublevación contra el Emperador 
comenzase en la imperial ciudad, que fué la instigadora de las otras y en 
ella terminase. Xo faltaron motivos para el levantamiento; reinaba en la 
inmensa mayoría de los Comuneros intención recta; fueron algún tiem-
po dueños de la opinión del pueblo todo y hasta de los caballeros arma-
dos, pues hubo un momento en que los consejeros escribieron al César 
que en su favor tío se levantaba una tanza en Castilla. 
A los Comuneros sus propios abusos les desacreditaron; y las treguas 
constantes dieron medios de defensa a los sustentadores de la autoridad 
imperial. La guerra de Navarra, que a algunos Comuneros incitó a enten-
derse con los franceses, fué para la mayoría ocasión de ceder, pues en 
ella no se fallaba un pleito imperial, sino nacional y de honor para todos. 
Finalmente, el apellidar en ambos bandos el nombre del Emperador li-
bertaba a éste de una absoluta derrota y de una completa victoria. 
Aún podemos decir que la batalla no la ganó del todo; porque la pro 
testa de ahora, ahogada en sangre y todo, impidió extorsiones mayores 
para lo porvenir y puso en frente de Carlos V al mismo Condestable y al 
Almirante que le habían dado el triunfo en Villalar. Esta oposición, lo 
mismo que las de las Comunidades, fué un freno que necesitaba Carlos 
de Gante más que las victorias que tantas vecc^- le engrieron. 
Cuando ganó la guerra de las Comunidades todavía estaba el joven 
Príncipe demasiado pagado de sí mismo, y se mostró, al menos en prin-
cipio, mu>' poco generoso, exceptuando del perdón a doscientas noventa 
personas, que era como castigar a cuantas podía tomar a solas, ya que 
no era cosa de acabar con el pueblo. La intervención del Almirante com-
prometido en los perdones con que a todos había brindado, la del confe-
sor Fr . García de Loaisa y de otras personas graves, la huida de muchos 
a Portugal y la nobleza con que respondieron la mayor parte acudiendo 
a la guerra de Navarra templaron las iras mal comprimidas de aquel ex-
tranjero, que cada día hicimos más español y que acabó por retirarse a 
morir al más escondido rincón de Extremadura. 
* • • 
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L a intervención de León, para estar tan alejada del foco que bullía 
entre Toledo y Valladolid y para no estar asistida por Asturias y Gali-
cia, que formaban su retaguardia, fué de las más sonadas y terminantes. 
No poco hubo de influir la rivalidad entre los Guzmanes, capitaneados 
por don Ramiro Núñez de Guzmán, y el Conde de Luna, que había sido 
uno de los Procuradores leoneses en las Cortes de Santiago y Corana y 
había votado en favor del Emperador mayores subsidios de los autoriza-
dos por sus poderdantes, subsidios que el otro Procurador leonés rechazó. 
E l mss. 177 de la Biblioteca Nacional—}' preferimos estos documentos, 
por ser inéditos, a los de Simancas, tan conocidos por los seis volúmenes 
que publicó Danvila en la colección de la Academia de la Historia—de-
dica el cap. XII a reseñar esas primeras efervescencias comuneras de 
León por estas palabras: «Agora saued que la ciudad de león ynbiara a 
las cortes que en la ciudad de la coruña se celebraron por procurador al 
conde de luna; y quando voluió a su ciudad con el consentimiento del 
seruicio, no le rrescibieron con buena cara y dicen quel y rramiro nuñez 
de guzman obieron palabras diciendole el rramiro nuñez: conde, dicen 
que consentistes en el seruicio y que essedistes en mas de lo que vos fué 
mandado; si asi es, mucha pena merecéis por ello. El conde le respondió 
y dixo: Ramiro nuiles, yo he hecho muy bien ¡o que deuo y me ha sido 
encomendado, y de ello no he essedido en un punto. Y de allí en palabra 
palabra se uinieron a ensañar y el rramiro nuñez le dijo: .yo 05 lo haré 
conocer de mi persona a la vuestra, como i>os fuestes ttaidor y hecisteis 
traición a la ciudad. I el conde echó mano a la espada y el rramiro nu-
ñez a la su3*a; y comencose entre ellos gran ruido, y acudieron de cada 
parte mucha gente a los favorecer y obo entre ellos grandes lanzadas y 
ruido muy trabado. I como el conde estoviese muy desfavorecido y el 
rramiro nuñez con mucha gente que le auia sobrebenido, cargaron sobre 
el conde y su gente con tanta priesa e mortales heridas, que le mataron 
trece hombres y de ambas partes ubo muchas heridas y descalabrados y 
el conde echó a uyir a uña de cauallo. 
«La nueba vino a la corte, y de que el Cardenal lo supo obo mucho 
enojo e mucho pesar, no sabiendo que hacer ni como lo rremediar, por 
ser el mal en tantas partes repartido; y aun porque Valladolid andaua 
ya torciendo de que ansí mismo tenía temor no hiciese algún desconcier-
to; de forma que de todas partes estaba combatido de pasión doblada; tan-
to que en ora mala monseur de Xeures y los otros consejeros aconseja-
ron al rrey que el seruicio se pidiese en España, pues tantos males ha 
havido y aún se esperan ser sobre ello y al cabo nunca poderlos cobrar. 
Que si los que tal consejo dieron a Su Magestad quisieran mirar al muy 
alto Señor y a su Rey, a la honra y servicio suyo y a la de sus Animas y 
conciencias, no pusieran a su Alteza en tal demanda y a su rreyno en 
tanto detrimento y dolor, con tantas muertes de hombre y derramamien 
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to de sangre como de lo tal se sigue y espera seguirse adelante, si Dios 
nuestro señor no pone en ello su bendita mano de misericordia. 
»I lo que peor es muchos cargos de ánimas que sobre si llevaran a 
cuestas de hombres que no morirán conociendo a Dios nuestro Señor, 
como muchas veces acontece en las guerras de entre cristianos y amigos. 
Y aveis oido, como dije, que el servicio que se pedía eran trescientos 
quentos; y en otra parte dije seiscientos; aquí digo agora que dicen no-
becientos quentos. E por esto no os maravilléis desta diferencia; no se 
averiguar, porque nadie puede saber el secreto de quanto era. Porque 
también decían que Su Alteza no pedía más del servicio que al cathólico 
Rey don Fernando se solía dar, que eran ducientos quentos cada año, en 
tres años. Otros echauan fama que hera un seruicio muy desmoderado y 
terrible; de manera que cada uno decía lo que le paremia. Pero sea lo que 
fuere, el seruicio fué tal y tan grande que (a) las ciudades y villas del 
rreyno les pareció que no se auía de cojer ni consentir; y aquí se levantó 
la los a la gallina y el mal en Castilla, como oiréis si adelante seguís». 
Toledo que fué la primera en levantarse, proclamando las libertades 
populares, escribió a muchas de las otras ciudades, proponiendo la crea-
ción de Juntas de defensa. A León le escribió Valladolid antes que Tole-
do, según se colige de la respuesta de León, que se encuentra en el mis-
mo manuscrito (folio 63-64), que dice así: «Resciuimos la carta de 
Vs. Mds. y en merced tenemos el aviso y unión y amor quesa noble villa 
tiene a esta ciudad y por la misma obligación y antigua amistad y amor 
questa ciudad tiene a Vs. Mds. en las cosas que a su servicio tocasen, fa-
ríamos lo mismo. 
«La ciudad de Toledo no ha escripto cosa ninguna a esta ciudad, por 
agora; y si alguna cosa nos escribiese tocante a lo en su carta contenido, 
esta ciudad, por lo que dicho tiene, lo hiciera saber a Vs. Mds. y lo co-
municara con ellos; mayormente que esta ciudad está, como siempre es-
tuvo, tan determinada de no facer cosa en deservicio de sus Cesáreas 
Magestades, que en cosa que nos pareciere que era su deservicio no fa-
ríamos cosa alguna, especialmente quedando el Rmo. Señor Cardenal 
Gobernador deste rreyno y los señores Presidentes y Oydores del su 
muy alto consejo, a quien esta ciudad tiene tanta obligación; a quien se 
dará primero quenta de todo y de lo demás que a esta ciudad tocase. 
Sin facerlo saber a su Señoría y a los del su muy alto consejo, esta ciu-
dad no se determinaría. Dada en el nuestro Consistorio desta ciudad de 
León a 27 de junio de 1520 años». 
Más que León había madrugado Salamanca, de quien hallamos esta 
carta a las ciudades levantiscas, fechada en 10 de junio de 1520 (que se 
encuentra en el Archivo de Simancas =P—R—3-38=): «A los muy mag-
níficos señores concejo justicia e regidores de la muy noble cibdad de 
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Burgos e procuradores de las muy nobles cibdades de León e Camora e 
muy noble villa de Valladolid. 
«Muy magníficos señores. Rescatamos la carta de vuestras mercedes 
y vimos el treslado de la que escriben al rey nuestro Señor y quando su 
correo llegó 3'a teníamos despachados nuestros procuradores para allá 
como creemos que abéis señores visto por la carta que escrebimos a la 
cibdad de León. I a nos paresyido muj' bien el consejo e deliberación que 
vuestras mercedes en este caso habéis tomado que es enviar aquella su-
plicación a su Alteza como acá señores nos la enviastes la qual bien pa 
resce que va de mano de tan sabias y prudentes personas»... 
No había sabiduría ni prudencia capaz de avenir los encontrados inte-
reses del César, que exigía los tributos votados, y los de las ciudades, que 
no querían pagarlos; no había tampoco en la farmacopea social ni hubo 
nunca un señuelo bastante poderoso para contener en el justo medio a 
un pueblo enardecido por una parte con promesas incumplidas, y humi-
llado por otra con el despego que suponía hacia los castellanos el nom-
bramiento de gobernantes y Prelados extranjeros, las ausencias del Sobe-
rano y la desigualdad de trato, que conchavaba a los muchos desconten-
tos con los pocos halagados y preteridos por el nuevo gobierno imperial. 
De las «sabias y prudentes» proclamas de primera hora se pasó a aque-
llas otras de reclutamiento de aventureros «para hacer la guerra a todos 
los grandes caballeros y personas enemigos del bien público e santo pro-
pósito en que están las ciudades villas e lugares destos reinos a sangre 3' 
fuego dándole para ello campo franco». Ese era el peligro en turbas des-
mandadas y ese fué el puñal de las Comunidades, destrozadas por sus 
propios excesos, a la larga. 
No estaba por estas fechas en León el alcacer para zamponas, ni pa-
recía que el Gobernador extranjero, Cardenal Adriano, lo mismo que el 
Consejo, la tuviesen, sino muy satisfecha, aunque le escociese la socaliña 
de los millones, y el que uno de sus procuradores lo hubiese aprobado. 
Sobre lo cual dice el Obispo Sandoval en su Historia de Carlos V (libro 
VI , n. X): «Acertara León, si perseverara en el buen propósito con que 
respondió a Valladolid, cuando se trataba de la Junta que Toledo pedía. 
Pero como tantas veces he dicho, los bandos y parcialidades que en la 
ciudad había, hicieron más daño que otra cosa en estos levantamientos: 
También los Guzmanes estaban tan lastimados, por haberles quitado 
del servicio del Infante D. Fernando, que fué menester poco para alte-
rar la ciudad, en la cual son muy antiguos, muy nobles y poderosos. 
Traían algunos encuentros o bandos con el conde de Luna, que había 
ido de procurador de la ciudad a las Cortes que se tuvieron en la 
Coruña». 
La entrega de los impuestos que en las conversaciones de las gentes 
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se duplicaban y triplicaban, las disensiones intestinas, el llamamiento de 
las otras ciudades castellanas, la alegre sonada del clarín de indepen-
dencia y libertad, más que quejas concretas de gobierno decidieron a 
León a enviar representantes a la Junta convocada en Avila; y envió 
nada menos que cuatro delegados de rumbo. No tenemos el nombra-
miento; pero los vemos asistir a las Juntas y están por este orden: Don 
Antonio de Quiñones, a quien acredita el Don, tan regateado en aquellos 
tiempos; Gonzalo de Gusmdn, que con su apellido tiene bastante; el 
Maestro Fr. Pablo, Prior del Monasterio de Santo Domingo, y el canóni-
go Juan de Benavente, que por ser miembro de cabildo tan distinguido 
y por haber sido exceptuado de la amnistía imperial, nos parece perso-
naje de cuenta. 
CAP. III 
Intervención de Pr. Pablo en el levantamiento comunero de León.— 
Asiste como Procarador de la ciudad a la Junta Santa en Avila y ea 
Tordeslllas. Un día de lucidez de la reina doña Juana.—Destitución 
de los mayordomos de Palacio y del Consejo Real y parte que tomó ea 
ello Pr. Pablo.—Principales dominicos comuneros. 
Aunque algunos escritores modernos atribuyen al Mro. Fr. Pablo el 
cambio de la ciudad de León en favor de los Comuneros, como por una 
parte no aducen pruebas de ello y por otra confunden al Mro. Fr. Pablo 
de León, Prior del convento de santo Domingo y Procurador de la ciu-
dad ante la Junta Santa, con fray Antonio de Villegas (creándonos un 
fray Pablo de Villegas, que carga con los pecados de ambos personajes), 
no es cosa de dar por segura tan grave aseveración en esta materia. 
De suponer es que quien aceptó el cargo de Procurador estuviese 
identificado con el movimiento; pero esa razón corre lo mismo para él 
que para los demás representantes leoneses, a los que no se atribuye in-
flujo semejante. Natural parece también que siendo fray Pablo taa gran 
orador como era, hablase alguna vez al pueblo y que siendo tan amigo 
de los Guzmanes, malquistos con el Conde de Luna, jefe de los imperiales 
leoneses, esa amistad influyera también en la pronta decisión de la casa 
guzmana abrazando una rebelión que le salió bien cara; porque los re-
presentantes de esta casa, antes tan palatina y encargada de la educa-
non del hermano de Carlos V, después de la rota de Villalar. anduvie-
ron desterrados por Portugal hasta que el César se desenojó y los indultó. 
Las divisiones entre las casas de Guzraán y de Luna precipitaron en 
León el movimiento comunero, que en otras poblaciones fué más tardo y 
en muchas no se llegó a iniciar, como por ejemplo, en las regiones adya-
centes de Santander, Palencia, Asturias y Galicia 
El llamamiento para la Junta Santa, que proponían los toledanos, no 
era para asustar, aunque en el fondo denotara un sedimento de rebeldía, 
fácilmente inflamable en el caso, más que probable, de una oposición se-
ria por parte de los imperiales. 
«En aquella Santa Junta, proponen los de Toledo, no se ha de tratar 
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sino del servicio de Dios. Lo primero, la fidelidad del Rey nuestro Señor. 
Lo segundo, la paz del Reino. Lo tercero, el remedio del patrimonio real. 
Lo cuarto, los agravios hechos a los naturales. Lo quinto, los desafueros 
que han hecho los extranjeros. Lo sexto, las tiranías que han intentado a 
algunos de los nuestros. Lo séptimo, las imposiciones y cargas intolera-
bles que han padecido estos Reinos. De manera que para destruir estos 
siete pecados de España, se inventasen siete remedios en aquella Santa 
Junta» (1). 
Lo malo estaba en que para lograr eficazmente lo que se proponían 
era menester destituir el Real Consejo, empezando nada menos que por 
el Cardenal Adriano, antiguo profesor de Carlos V y su lugarteniente 
en el gobierno de España, extranjero con nómina por partida doble en 
España; y por supuesto, había que exigir responsabilidades a «algunos 
de los nuestros» y rebajar los tributos, no sólo sin detrimento, sino con 
ventajas del «patrimonio real». 
Siendo el último proyecto irrealizable y necesitando la implantación 
de tos primeros un sistema de fuerza, a ella hubo que apelar creando un 
ejército, que les consumía los pocos recursos allegados para el nuevo 
plan económico, si es que verdaderamente puede darse nombre de plan 
a un deseo tan vago como generoso, que surge de la masa y carece de 
técnica estratificación. 
La intervención de Fr. Pablo, que conocemos, se refiere al gesto de re 
beldía de la gente leonesa, a los acuerdos de la Junta de Avila, a la cap-
tación de la reina doña Juana en Tordesillas, a la separación de sus ser-
vidores más distinguidos, al cese del Real Consejo y detención de sus 
miembros, a la exposición al César de agravios y a la propuesta de re-
medios; y finalmente, a la denegación de treguas a los imperiales. Esa es 
la trayectoria de Fr. Pablo en su actuación comunera, pues en el proyec-
to de exigir responsabilidades, aunque tuvo designación, no parece que 
tuviera posibilidad de actuar, ni fe en la actuación. 
En cuanto a lo primero el historiador don Modesto Lafuente nos dice 
que «en León acaloraba al pueblo el Prior del convento de santo Domin-
go, ensalzando las hazañas de los comuneros, y ayudó a la explosión la 
enemistad de la ilustre familia de los Guzmanes con el conde de Luna, 
uno de los procuradores de las Cortes de Galicia, el cual tuvo que salir 
huyendo de la ciudad, por haber abrazado la causa popular los Guzma-
nes». «Era tal la confianza que inspiraba a los comuneros leoneses, aña-
de el señor Díaz Jiménez, que le dieron la misión de recibir todas las 
confidencias y abrir cualquier carta o pliego dirigido a la ciudad y reía-
(1) Laa citas de Snndoral, Danvila, Ferrer del Río, Lafuente y Díaz Jiménez, como 
clasicas y fáciles de acotar, prescindimos de señalarlas al margen. 
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cionado con los asuntos de la guerra; esta misión se hacía extensiva a to-
dos los religiosos del convento de santo Domingo». 
Y en otro lado: «La medida anterior (condenando al canónigo Vil la-
fañe) tomada con frecuencia contra los canónigos de ideas realistas y la 
incesante propaganda de los Guzmanes, unidas a los esfuerzos del Prior 
de santo Domingo, Fr . Pablo de Villegas (!), sabio y austero religioso, 
que ya desde la cátedra sagrada, ya en la plaza pública no cesaba de en-
salzar la causa de los Comuneros, mermaron de tal manera las filas del 
conde de Luna, que éste, cuando regresó a León, a mediados del mes de 
junio de 1520, viéndose casi solo, y temeroso de la cuenta que del uso de 
los poderes habfan de pedirle, y amedrentado por los síntomas de la re-
belión, que en la ciudad se notaban, hizo venir precipitadamente dos mil 
asturianos para custodia y defensa de su persona... Con tal ímpetu car-
garon los Comuneros sobre el conde y los suyos, que mientras éstos, aco-
sados por dos mil hombres que mandaba el mismo Ramiro Núñez, huían 
a la desbandada hacia las afueras de la población, abandonando más de 
cincuenta muertos, otro grupo de hombres menos numeroso, capitaneado 
por el Prior de santo Domingo, Fr . Pablo de Villegas (!), se apoderaba a 
viva fuerza del palacio de los condes de Luna, a pesar de la resistencia 
de la servidumbre, y apresaba al teniente de las Torres, arrebatándole 
las armas que tenía en su casa para su guarda y defensa». «Tan pronto 
como Fr . Pablo vio libre de enemigos a León, se dirigió a Avi la para 
unirse a los procuradores de la Junta Santa. Conocedores aquéllos de la 
firme adhesión de aquel a su causa, de su esclarecido talento y de su ac-
tividad, le acogieron con respeto y no tardaron en confiarle las más difí-
ciles y arriesgadas empresas». 
Los procuradores que acudieron a Avila fueron los de Toledo, Ma-
drid, Guadalajara, Soria, Murcia, Cuenca, Segovia, Avila, Salamanca, 
Toro, Zamora, León, Valladolid, Burgos y Ciudad Rodrigo. E l 29 de ju-
lio de 1520 ya estaban reunidos en Avila , «por ser ciudad puesta en me-
dio del Reino de Toledo y Castilla la Vieja»; y vista la urgencia de las 
cosas, obedeciendo a un mandato de la Reina doña Juana, que algunos 
creen procurado y hasta fingido por la Junta Santa, se trasladó ésta a 
Tordesillas, donde la Reina estaba con intervalos de lucidez, que en aque-
llos días parecieron de completa normalidad. Sobre todo el día de la au-
diencia general estuvo la Reina muy cuerda y razonable, y como sobera-
na decidió varios puntos. 
El 25 de septiembre se realizó la Alianza y hermandad de las ciuda-
des y villas del Reino, en un acta, que empieza así: «En la noble villa de 
tordesillas veynte e cinco dias del mes de setiembre año del nascimiento 
de nuestro Salvador jhuxpo de mili e quinientos e veynte años en pre-
sencia de nos antonio Rodríguez ejuan de Mirueña, escribano de la 
Reyna e rrey nuestios Señores e sus secretarios públicos en la su corte 
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e en todos los sus rreynos e señoríos e escribanos apostólicos e secreta-
rios de las cortes e junta general del rreyno e de los testigos de yuso es-
critos, este día estando en los palacios e casa rreal donde al presente Re-
side la muy alta e muy poderosa Re3'na doña juana nuestra Señora e es-
tando ay presentes los procuradores de las cibdades e villas e lugares 
destos Reynos juntos en la sala donde se suelen juntar a las cortes y jun-
ta general quel Rey haze por mandamiento e voluntad de la rreyna 
N. S. para el remedio paz e sosiego e buena gobernación de sus rreynos 
y señorios e estando asimesmo ay presentes los procuradores de las cib-
dades e villas siguientes: de la Cibdad de Burgos Pedro de Cartagena 
rregidor y geronimo de Castro e de la cibdad de león don anionio de qui-
ñones e gómalo de guzman y el Reverendo padre fray pablo de león 
Prior del monasterio de santo Domingo de la dicha cibdad e el Reído. 
Señar Juan de betúnente canónigo de la yglesia Catedral de la dicha cib-
dad de león, e de la cibdad de Soria»... (siguen los representantes de So-
ria, Salamanca, Zamora, Cuenca, Madrid, Toro, Avila, Segovia, Valla-
dolid y Toledo). 
L a alianza y hermandad de las ciudades y villas castellanas se entro-
nizó, por así decirlo, en aquel día, pues la víspera, 24 de septiembre, se 
habían presentado los Procuradores solemnemente a la Reina doña Jua-
na y a la Infanta doña Catalina, futura Reina de Portugal, encontrándo-
se aquel día doña Juana con una lucidez extraordinaria, hasta el punto 
de contestar discretamente a los saludos, de mostrarse ofendida de los 
abusos y de dar y firmar algunos decretos, tales como el del nombra-
miento de Padilla para capitán general y el establecimiento de la Santa 
Junta en Tordesillas. De todo lo cual se levantó un Acta, que empieza 
así: «En la muy noble villa de Tordesillas lunes 24 del mes de septiem-
bre año del nascimiento de nuestro Salvador Jesús Xpo. mili e quinien-
tos veynte estando la muy alta y muy poderosa Reyna doña Juana nues-
tra Señora e con ella la íllma. Infanta doña Catalina... se presentaron an-
te su Alteza los Procuradores de las ciudades e villas que tienen voto en 
Cortes, conviene a saber, por parte de la ciudad de Burgos Pedro de Car-
tajena e Geronimo de Castro, por parte de la ciudad de León don Anto-
nio de Quiñones e Gonzalo de Guarnan y el Maestro fray Pablo Prior del 
Monasterio de santo Domingo e Juan de Benavente canónigo de León c 
por parte de la ciudad de Toledo don Pedro Lasso de la Vega e Guzman 
e don Pedro de Ortega e diego Montoya jurados, Francisco de Rojas y el 
Doctor Muñoz; por parte de la ciudad de Salamanca, Diego de Guzman 
y el comendador fray Diego de Almaraz de la Orden de san Juan, Fran-
cisco Maldonado de la calle de los Moros y Pero Sánchez cintero; por 
parte de la ciudad de Avila, Sancho Sánchez Cimbrón regidor, Gómez de 
Avi la y Diego de Esquina; por parte de la ciudad de Segovia, el bachi-
ller Alonso de Guadalajara y Alonso de Arellar... (siguen los nombres 
VIDA Y DOCTRINA DEL PROCURADOR DE LAS COMUNIDADES, ETC. 25 
de los Procuradores de Toro, Madrid, Valladolid, Sigüenza, Soria y Gua-
d ala jar a)... 
«Los cuales hicieron a su Alteza la reverencia y acatamiento debido 
a su Magestad, y su Alteza los recibió benigna y alegremente. 
»I luego el dicho Pedro de Cartagena llegó a su Alteza, hincó las ro-
dillas y pidió la mano a su Alteza, y no oimos lo que dijo; y luego llegó 
el dicho don Pedro Laso de la Vega y Guzmán a su Alteza, hincó las ro-
dillas en el suelo y pidió la mano de su Alteza, y la habló largamente. 
Entre otras cosas dijo a su Alteza que era Procurador de la ciudad de 
Toledo, y que Toledo era la primera y principal ciudad que se había mo-
vido para el servicio de su Alteza y bien de estos Reinos y que él había 
sido el que había salido para ello, y que los procuradores del Reino es-
taban allí y venían para servir a su Alteza y obedecerla como a su Reina 
y Señora natural; y que suplicaban a su Magestad que se esforzase por 
regir este Reino. I luego el doctor Zúñiga vecino de la ciudad de Sala-
manca y catedrático en ella, que presente estaba, dijo... A lo cual su Ma-
gestad respondió larga y compendiosamente, mostrando mucho placer 
en haber oido la habla del dicho doctor.» 
«Entre otras palabras que su Magestad dijo, dijo las siguientes: Yo 
después que Dios quiso llevar para sí a la Reina Católica mi Señora, 
siempre obedecí y acaté al Rey mi Señor, mi padre, por ser mi padre y 
marido de la Reina mi Señora. I yo estaba bien descuidada con él, por-
que no hubiera ninguno que se atreviera a hacer cosas mal hechas. I des-
pués que he sabido cómo Dios le quiso llevar para sí, lo he sentido mucho 
y no lo quisiera haber sabido. Yo quisiera que fuera vivo, porque su vida 
era más necesaria que la mía. I pues ya lo había de saber, quisiera ha-
berlo sabido antes para remediar todo lo que en mí fuese. Yo tengo mu-
cho amor a todas las gentes y pesaríame mucho de cualquier mal o daño 
que hayan recibido. I porque siempre he tenido malas compañías y me 
han dicho falsedades y mentiras y me han traido en dobladuras, y yo 
quisiera estar en parte donde pudiera entender en las cosas que en mí 
fuesen. Pero como el Rey mi Señor me puso aquí, no sé si a causa de 
aquella que entró en lugar de la Reina mi Señora o por otras considera-
ciones que su Alteza sabría, no he podido más. 1 cuando yo supe de los 
extranjeros que entraron y estaban en Castilla, pesóme mucho dello: 
pensé que venían a entender en algunas cosas que cumplían a mis hijas, 
y no fué así. I maravillóme mucho de vosotros no haber tomado vengan-
za de los que habían hecho mal, pues quien quiera lo pudiera; porque de 
todo lo bueno me place y de lo malo me pesa. Si yo no me puse en ello, fué 
porque ni acá ni allá no hiciesen mal a mis hijos; y no puedo creer que 
son idos, aunque de cierto me han dicho que son idos, y mirad si hay al-
guno dellos. Aunque creo que ninguno se atreverá a hacer mal, siendo 
yo segunda o tercera piopietaria señora; y aun por eso no había de ser 
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tratada así, pues bastaba ser hija de Rey y Reina. I mucho me huelgo 
con vosotros, porque entendéis en remediar las cosas mal hechas; y sino 
lo hiciereis, cargue sobre vuestras conciencias; y así os lo encargo sobre 
ello. I en lo que en mí fuere, yo entenderé en ello así aquí como en otros 
lugares donde fuere. . I porque no vengan aquí todos juntos, nombrad 
entre vosotros de los que aquí estáis cuatro de los más sabios para esto, 
que hablen conmigo para entender en todo lo que conviene.» 
«I nos los dichos Procuradores lo dimos por testimonio». 
Una de las primeras providencias de la Junta fué separar del servicio 
de la Reina a los Marqueses de Denia, partidarios acérrimos y confiden-
tes del Emperador y de su Consejo (1). 
Esta medida, que ponía en cierta manera en manos de los comuneros 
a la Reina titular de España, disgustó profundamente al César, que sólo 
en su nombre gobernaba, y dejó en él tan honda impresión, que exceptuó 
de la amnistía a los que se «apoderaron de la Reina e Infanta y echaron 
al Marqués y Marquesa de Denia, que estaban y residían en nuestro ser-
vicio». 
Otra determinación debía llegarle más a lo vivo como soberano, y 
fué la destitución del Consejo Real y la prisión de los Consejeros que no 
pudieron escapar, excepto el Presidente, Cardenal Adriano, al que por 
respeto a su dignidad dejaron libre los Comuneros. También en este ne-
gocio tan expuesto intervino Fr. Pablo de León en Valladoiid, donde ha-
bitaban y operaban los miembros del imperial Consejo. Escuchemos a 
Sandoval, tan partidario del soberano: «Enviaron los de la Junta Santa 
a Valladoiid un fraile dominico, que dice este libro que era muy honrado 
y muy letrado y trajo sus cartas de creencia para la comunidad de la 
villa y para el Infante de Granada, siendo capitán mayor della... El frai-
le se subió al pulpito, donde representó su embajada, y con muy buenas 
palabras les dijo, que él venía de parte de aquellos señores de la Junta, 
questaban en Tordesillas, que eran la mayor parte del Reino, los cuales 
se habían juntado para remediar algunos de los daños y males hechos en 
España, con su poder y cartas de creencia, los cuales había mostrado a 
la muy noble comunidad de Valladoiid y al señor infante su capitán; y 
que porque le parecía que para cosa tan ardua como la que él traía era 
más acertado manifestarlo allí a todos, que no en particular, pues esta-
ban allí todos los procuradores diputados y cuadrilleros, les notificaba 
(1) La Junta nombró una comisión formada por «el maestro Fr. Pablo, fraile domi-
nico. Procurador de León y gran comunero y el comendador Almnraz, Procurador de 
Salamanca y el bachiller Cuadalajara... «De la relación que estos hicieron, que no se-
ria santa, si bien fué en ella un fraile, dice Sandoval, resultó que quitaron ni Marqués 
y Marquesa de Denia del servicio de la Reina y los echaron de su casa y de Tordesi-
]as apretadamente, sin darles una hora de término para sacar su hacienda». 
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otra vez las cartas de creencia que traía, y que ahora les hacía saber; 
que aquellos señores de la Junta, movidos con muy santo propósito y 
celo del bien común del Reino y servicio de S. M. habían hallado que 
convenía para que el intento de la Junta tuviera efecto, que no hubiese 
Consejo Real, y que debían ir allá presos, o que los enviase Valladolid. 
»I porque su propósito era santo y para servir a Dios y al Rey, él en 
nombre de aquellos señores Procuradores de la Junta aseguraba las vi-
das a los del Consejo, pero no las haciendas; porque les hacía saber que 
el que culpa tenía en el Consejo del Rey, su hacienda lo había de pagar, 
cada uno conforme a la calidad de su culpa, y que con la hacienda que se 
sacara dellos, habría para pagar parte de los daños que se habían hecho. 
•Sobre esto dio el fraile muchas razones, que siendo fray Pablo el 
Prior de santo Domingo de León, tenia hartas y muchas letras; y que la 
villa lo tuviese por bien; porque si no se hacía, el Reino se acabaría de 
perder; y que si había Junta y Consejo, gobernando la Junta en contra-
rio del Consejo, y el Consejo deshaciendo lo que hacía la Junta, era fuer-
za que se confundiese todo. 
•Suplicó que luego le diesen respuesta, porque se quería volver a 
Tordesillas. 
«Respondieron que el negocio era muy arduo y requería mucho 
acuerdo; que esperase hasta la noche y darían su respuesta. 
• Dividiéronse en sus cuadrillas para tratarlo y a todos parecía cosa 
muy recia deshacer un Consejo de tanta autoridad, puesto por el Rey. 
En especial, habiendo recibido de ellos tantas mercedes este pueblo, fran-
quezas y libertades, siendo todos amigos, que se habían fiado de ellos; y 
que era inhumanidad y villanía poner la mano en ellos. Por otra parte, 
les parecía que no se podía dejar de hacer lo que mandaba la Junta, pues 
lo habían jurado, y que tenían allá sus Procuradores, quienes habían ju-
rado obedecer todo lo que en la Junta se ordenase. 
•Con esto acordaron responder al fraile, que si la Junta quería pren-
der a los del Consejo, enviase por ellos su gente y capitanes, que Valla-
dolid no quería ser en favorecerlos ni en estorbarlos, ni ser por unos ni 
en contrarario de otros. 
•Lo cual todo se llevó votado por ante escribano a san Francisco, a 
donde aquel mismo día se juntaron, para recibir los votos, el fraile do 
minico, el Infante capitán, don Pedro Girón y el licenciado Bernardino, 
con todos los Procuradores, menores, diputados y cuadrilleros, Suero del 
Águila, capitán de la gente de Avila, y Juan Zapata, capitán de la gente 
de Madrid, que venían con el fraile con mucha gente de a pie y de a ca-
ballo, que dejaron fuera de la villa, para si fuese menester llevar presos 
a los del Consejo. 
•Fueron los votos confoimes en lo que dije de no querer la villa ha-
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cerse parte en este negocio, y el fraile y los capitanes que con él venían, 
se contentaron con esto. 
•Luego el fraile nombró los consejeros que la Junta mandaba que fue-
sen a Tordesillas, siéndolo don Antonio, el licenciado Zapata, el doctor 
Beltrán, el licenciado Aguirre, el licenciado Cual la, el licenciado Gue-
vara, el doctor Cabrero, el licenciado Santiago, el licenciado Acuña y 
otros que fueron avisados y se pusieron a cobro. 
«Porque el Presidente don Antonio de Rojas se metió en san Benito 
el Real, entraron en su busca, rompieron el depósito y llevaron de él tre-
ce mil ducados, que estaban allí de particulares; entraron en la bodega 
y rompieron las cubas. 
•El licenciado Francisco de Vargas se salió por un albañar. Al licen-
ciado Zapata sacaron los frailes de san Francisco en hábito de fraile has-
ta Cigales. £1 Licenciado Leguizama, alcalde, también escapó, por mie-
do de no verse afrentado ni preso como adelante se dirá... 
»I a otro día se juntaron todos los del Consejo, que no pudieron huir, 
en el palacio del Cardenal; allí el fraile con los capitanes ya dichos les 
notificó y mandó de parte de la Junta que se fuesen con él a Tordesillas, 
que no usasen más de los oficios, que allí les mandarían loque habían de 
hacer, y que fuesen con seguro de las vidas, pero no de las haciendas. 
•Ellos respondieron que tenían los oficios y cargos de mano de su Ma-
gestad, a quien habían servido y servían; y que presos no entendían ir, 
si ellos no los llevaban por fuerza. 
•No hubo más entonces, sino que el fraile partió para Tordesillas con 
este despacho. Volvió después a Valladolid con ciertas provisiones y car-
tas de creencia y con unos testimonios signados, como se dirá». 
La conminación definitiva para la detención del consejo fué llevada a 
cabo por el franciscano Fr. Alonso de Medina, según refiere luego San-
doval por estas palabras: «Pocos días después de haber llevado el fraile 
dominico a la Junta las diligencias que había hecho en Valladolid sobre 
la suspensión del Consejo Real y prisión de los consejeros, volvieron a 
enviar a Fr. Alonso de Medina, Mro. en santa de Teología de la Orden 
de san Francisco con ciertas provisiones de la Junta. 
•Venido, hizo que llamasen por cuadrillas a toda la villa y que se jun-
tasen en el monasterio de san Francisco; lo cual así fué hecho. I junta 
toda o la mayor parte de Valladolid, el fraile se subió al pulpito y mos-
tró las cartas de creencia que traía de la Junta; y dijo allí otra vez que 
los de la Junta habían acordado que los del Consejo Real fuesen presos a 
Tordesillas, y a los del Consejo de Guerra, que eran idos y ausentados, 
no se les acudiese con salarios ni renta alguna, sino que todos fuesen 
castigados, como cada uno merecía. Que la Alteza de la Reina lo manda-
ba y quería que se hiciese así, porque convenía al Reino. Que de otra 
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manera los malechores y malos consejeros, perpetradores de tantos males 
y daños, quedarían sin castigo y los agraviados sin alcanzar justicia. Di-
jo otras muchas razones, de que todos quedaron bien satisfechos y con 
deseo de ver el castigo» (Lib. V I , núm. X X I X ) . 
El cumplimiento de la orden de prisión de los consejeros que no ha-
bían puesto pies en polvorosa corrió por cuenta de Padilla, capitán gene-
ral de los comuneros. La turba vio con gusto el castigo de personas tan 
autorizadas, a las que se achacaba la culpa de las miserias reinantes; 
mas como no podía concretar la responsabilidad que a cada uno corres-
pondiera, más bien se daba a murmurar de los comuneros conspicuos, en 
los cuales creía ver claramente el logro de ambiciones que se les achaca-
ban, principalmente al Obispo Acuña, al capitán Padilla, a los nobles Gi-
rón, Salvatierra, Avalos, Laso, Pimentel, Ulloa, Quintanilla, Ramir Nú-
ñez, Arellano, y al licenciado Bernardino y al Abad de Alcalá. Religio-
sos de cuenta bullían varios entre los comuneros, entre los cuales mere-
cen señalarse el agustino Fr. Bernardino de Flores, los franciscanos fray 
Juan Bilbao, guardián de Sevilla y el Mro. Fr . Alonso de Medina y los 
dominicos Fr . Alonso de Bustillo, Mro. en S. Teología y profesor de Pri-
ma de Valladolid, (del cual, sin ser Procurador, se acordó que «ten-
dría voto en todas las cosas que se tratasen en la Junta»), nuestro Fr. Pa-
blo de León, alma y vida de los acuerdos más importantes de la Junta 
Santa y Fr. Antonio de Villegas, predicador de Valladolid. que algunos 
confunden en nuestros días con Fr. Pablo, sin más fundamento que el de 
haber sido, como él, dominico, gran predicador y gran comunero. 
De este Fr . Antonio de Villegas sabemos por documentos que existen 
en Simancas (Arch. gene. Est. Castilla, leg. 8. fol. 112 y Cámara, leg. 117) 
que predicó en Tordesillas en la capilla de la Reina una porción de ser-
mones, que la Infanta doña Catalina manda pagar. En cambio, de los pre-
dicados en Valladolid se nos dice que fueron denunciados por ser «con-
tra el Rey Católico y en su deservicio» y que hubo de desautorizarle el 
Prior de san Pablo Fr. Jerónimo de Peñafiel, según carta dirigida por 
éste al licenciado Vargas, Tesorero de los Reyes, en 10 de marzo de 1521. 
En un Mss. de la Biblioteca Nacional (1751) figura después de Fr. Pablo, 
pero en lugar de llamársele Fr. Antonio, se le llama «Fr. Alonso de V i -
llegas, Predicador de la Orden de Santiago, digo, de la Orden de santo 
Domingo». Aun cuando no constase tan claro en los documentos de la 
época que el Prior de santo Domingo de León era el comunero Fr. Pa-
blo de León, que nada tiene que ver con Fr. Antonio de Villegas, el he-
cho de encontrarse ambos en el mismo documento, basta para desechar 
esa fusión absurda aceptada por el señor Ferrer del Río en su Historia 
de las Comunidades, por el señor Lafuente en su Historia de España y 
por el 9eflor Díaz Jiménez en Historia de los Comuneros de León. 
Otro fraile dominico famoso intervino en estas revueltas comuneras, 
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primero como partidario de las reclamaciones populares y después opues-
to a su actuación: el P. Juan Hurtado, caudillo de la guerra de Granada 
antes de ser fraile y luego hombre austerfsimo. 
Por cierto que en los historiadores liberales de nuestro tiempo halla-
mos una noticia sacada no sé de dónde referente a dicho padre Hurtado, 
de quien se dice que recorría el campo, breviario en mano, montado en un 
caballo y aconsejando a los imperiales que matasen de cara o por la es-
palda y sin perdón alguno a los disolutos e impíos comuneros, en la segu-
ridad de que obtendrían la gloria, acabando con ellos. Los antiguos his-
toriadores sí nos hablan de que el P. Hurtado, breviario en mano y mon-
tado en un caballo, animaba a luchar a las huestes del Condestable; pero 
no era en Villalar. luchando contra hermanos, sino en Navarra, en la 
guerra que inmediatamente sostuvimos con los franceses; y no prome-
tiendo gloria eterna por la matanza, pues era buen teólogo, ni tampoco 
alentando a matar por la espalda, pues él había sido uno de los caballe-
ros valerosos de la guerra de Granada, donde por sus proezas tuvo im-
portantes concesiones, que dejó para ser religioso; sino luchando como 
esforzados caballeros. 
Aun más; aunque en la última temporada había predicado contra las 
Comunidades, en las que no encontraba pulso ni moderación, en la pri-
mera época los historiadores de la Orden dicen que les fué afecto, y que 
no aprobaba las medidas del gobierno imperial: confesión bien difícil de 
hacer, cuando el mostrar contacto con los comuneros parecía una des-
honra, y conducta difícil de avenir con la del odio a los comuneros que 
supone el aconsejar su exterminación en esa forma inhumana que ahora 
se le atribuye sin base crítica que sepamos y en fragante contradicción 
con sus relaciones anteriores, con su fama de santo y con el desprecio que 
hizo de las mitras de Granada y Toledo, que le fueran ofrecidas por el 
Emperador. 
La misma circunstancia de no haber luchado los Comuneros y haber 
tenido cien muertos en un choque con un ejército bien aguerrido de ocho 
mil, hace del todo improbable e inverosímil la suposición. 
Debió dar lugar a esta confusión y a esta conseja el suceso inmedia-
to de la guerra de Navarra contra los franceses que la invadieron, en la 
cual sí consta que el P. Hurtado, recordando los buenos días de la de 
Granada, recorría las filas, breviario en mano; aunque cambiando el 
brioso alazán de otros tiempos por un modesto caballejo, a tenor de la 
profesión nueva. 
Copiemos un texto de Barrio y otro de Hernando del Castillo, que pre-
cisan la actuación del P. Hurtado en ambas guerras. Dice el primero 
(Historia de San Esteban de Salamanca, t. II, parte /.*, cap. X VI): «Con 
todas sus fuerzas hizo el P. Hurtado las partes de los pueblos y reino por 
todas las vías que le fueron posibles dentro de los límites de cristiano y 
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fraile santo, procediendo en todo con mucha sumisión y humildad, y pre-
sentando los méritos de la causa con razones, guardando siempre el res-
peto y observancia que debía a su Rey y Rey tan Católico... Mas cuando 
el Emperador justificó la causa de su ausencia, y dio su palabra de vol-
ver a estos reinos 3' despachar con más acuerdo las cosas que se le supli-
caban, luego comenzó este padre en público y eh secreto a predicar en 
favor del Rey, diciendo que era justo sufrir su ausencia»... 
Hernando del Castillo (Hist. de la Orden de Santo Domingo, Segunda 
parte, lib. 2.°, cap. 29): «Acabadas las Comunidades se tuvo nueva cier-
ta que el exercito francés entra va porNauarra, y los Gouernadores destos 
Reynos acudieron a su defensa con mucho valor y ánimo, y desbarata-
ron al enemigo. Fray Juan Hurtado que con los Grandes fué a esta gue-
rra, andaua por nuestro campo animando y esforzando nuestros escua-
drones. 1 puesto en un caballo, con su Breviario en la mano, fué de tanta 
importancia para la victoria quanto se podía desear. Tal era el autoridad 
que tenía con todos, y tanto el crédito y opinión de santo, que con verle 
yr delante, se hazian unos chistianos, leones*. 
Del General de la Orden de santo Domingo, Fr. García de Loaysa, 
que fué después Obispo de Sigüenza, Arzobispo de Sevilla, Cardenal y 
Presidente y verdadero organizador del Consejo de Indias y confesor del 
Emperador, no puede decirse que interviniese mucho en favor de éste, 
por hallarse en el extranjero hasta ya bien entrado el año veintiuno. Por 
una parte, no parece que viera claro que se atropellaban los derechos 
del Emperador cuando, siendo tan amigo suyo, consintió tantos meses 
que algunos religiosos apoyasen tan acérrimamente la protesta; por otra 
vemos que a última hora se presentó en Castilla con aire de mediador 
ante los comuneros y de juez y penitenciador de los frailes que fomenta-
ban la resistencia popular. E l que los llamase a mandamiento antes del 
desastre de Villalar y hasta los penitenciase, fué una ventaja inaprecia-
ble para ellos, ya que así con traslados y privación provisional de gra-
dos, evitaron cayese sobre ellos la mano de hierro del airadísimo y afor-
tunado Emperador como veremos adelante. 
CAP. IV 
Los Capítulos de la Constitución comunera y su efímera historia.—Las 
responsabilidades. — El desastre de Villalar.—Los castigados, los am-
nistiados y los exceptuados de la amnistía... con la parte que en to-
do ello cupo al Maestro Fr. Pablo de León. 
El mensaje de los toledanos convocando a Junta Santa a las ciuda-
des y villas castellanas con voto en Cortes contenía el propósito firme de 
dictaminar contra los nuevos siete pecados capitales; y la Junta, en la 
que no escaseaban eclesiásticos y letrados, se dio con interés aquel mis-
mo verano de 1520 a redactar los Capítulos que habían de prescribirse y 
que estaban listos antes de terminar el mes de octubre. Como en ellos se 
contiene todo el fondo doctrinal que sostenían los Comuneros, y hasta la 
historia de las primeras alteraciones según las veían ellos, merece la pe-
na aclarar ambos interesantísimos asuntos. 
Los Capítulos se concretaban a dos docenas de puntos con estas titula-
res: PERSONAS REALES. CASA REAL. GOBERNADORES. HUES-
PEDES. ALCABALAS, RENTAS RKALES Y ENCABEZAMIENTOS. 
PROCURADORES DE CORTES. MONEDA. PLATA. VELLÓN. SA-
CAS, PAN, CUERO Y LANAS. CONSEJO, AUDIENCIAS Y JUSTI-
CIA. ENCOMIENDAS Y CONSEJOS DE LAS ORDENES. BULAS, 
CRUZADAS Y COMPOSICIÓN. MERCADOS. RESIDENCIA. PRELA-
DOS Y CASAS PARTICULARES. REGIDORES. ENAGENACION 
DE BIENES DE LA CORONA REAL Y JUROS. FORTALEZAS Y 
ALCALDÍAS. PAÑOS. CONTRIBUCIÓN. GENERALES. CASTIGOS. 
El contenido de estos -CAPÍTULOS DEL REINO» lo extracta muy 
bien, a nuestro juicio, el historiador don Modesto Lafucnte en esta forma: 
«Que el Rey volviera pronto al Reino, para residir en él, como sus an-
tecesores y que procurase casarse cuanto antes, para que no faltase su-
cesión al Estado.—Que cuando viniera no trajera consigo flamencos, ni 
franceses, ni otra gente extranjera, ni para los oficios de la Real Casa, 
ni para la guarda de su persona, ni para la defensa de los Reinos.—Que 
se suprimieran los gastos excesivos y no se diera a los grandes los em-
pleos de hacienda ni del patrimonio Real.—Que los gobernadores pues-
VIDA V DOCTRINA D E L PROCURADOR D E L A S COMUNIDADES, E T C . 33 
tos en su ausencia fuesen naturales de Castilla y a contentamiento del 
Reino.—Que no se cobrara el servicio votado por las Cortes de la Coru-
ña contra el tenor de los poderes que llevaban los Diputados, ni otras 
imposiciones extraordinarias.- Que a las Cortes se enviasen tres Procu-
radores por cada ciudad, uno por el clero, otro por la nobleza y otro por 
la Comunidad o Kstado llano.—Que los Procuradores que fueren envia-
dos a las Cortes en el tiempo que en ellas estuvieren, antes ni después, 
no puedan por ninguna causa ni color que sea recibir merced de sus A l -
tezas, ni de los Reyes sus sucesores que fueren en estos Reinos, de cual 
quier calidad que sea, para sí, ni para sus mujeres, hijos ni parientes, so 
pena de muerte y perdimiento de bienes. Porque estando libres los Pro-
curadores de codicia, y sin esperanza de recibir merced alguna, enten-
derán mejor lo que fuere servicio de Dios, de su Rey y bien público.— 
Que no se sacará de estos Reinos oro ni plata, labrada ni sin labrar.—Que 
separará los Consejeros que hasta aquí había tenido y tan mal le habían 
aconsejado, para no poderlo ser más en tiempo alguno, y que tomará a 
naturales del Reino, leales y celosos, que no antepusieran sus intereses 
a los del pueblo.—Que se proveyeran las Magistraturas en sujetos madu-
ros y experimentados, y no en los recién salidos de los estudios.—Que los 
Alcaldes fueran residenciados cuando dejaran las varas, y que no hubie-
ra corregidores sino en las ciudades y villas que los pidieren.—Que a los 
contadores y oficiales de las Ordenes y Maestrazgos se tomará también 
residencia para saber cómo habían usado de sus empleos, y para casti-
garlos, si lo mereciesen.—Que no se consintiera predicar bulas de cruza-
da ni de composición, sino con causa verdadera y necesaria, vista y de-
terminada en Cortes; y que los párrocos y sus tenientes amonesten, pero 
no obliguen tomarlas.—Que a ninguna persona de cualquier clase y con-
dición que fuese se dieran en merced indios para los trabajos de las mi-
nas y para tratarlos como esclavos, y se revocarán las que se hubiesen» 
hecho.— Q le se revocarán igualmente cualesquiera mercedes de ciuda-
des, villas, vasallos, jurisdicciones, minas, hidalguías, expectativas, etcé-
tera, que se hubieren dado desde la muerte de la Reina Católica, y más 
las que habían sido logradas por dinero y sin verdaderos méritos ni ser-
vicios.—Que no se vendieran los empleos y dignidades, y que se despi-
diera a los oficiales de la Real Casa y hacienda que hubieran abusado de 
sus empleos y enriquecídose con ellos más de lo justo con daño de la re-
pública o del patrimonio.—Que todos los funcionarios públicos desde el 
tiempo del Rey Católico dieran cuenta de sus cargos ante personas nom-
bradas por el Rey o por el Reino.—Que todos los Obispados y dignidades 
eclesiásticas se dieran a naturales de estos reinos, hombres de virtud y 
de ciencia, teólogos o juristas, y que residan en sus diócesis.—Que se anu-
lura la provisión del arzobispado de Toledo hecha en extranjero sin cien-
cia ni edad, a quien podía dar las rentas que quisiere en otra parte; y que 
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los clérigos no entendieran en causas criminales contra seglares.—Que 
hiciera restituir a la Corona cualesquiera villas, lugares, fortalezas o te-
rritorios que retuviesen los particulares contra lo mandado y dispuesto 
por la Reina doña Isabel—Que los señores pecharan y contribuyeran en 
los repartimientos y en las cargas vecinales como otros cualesquiera ve-
cinos.—Que tuviera cumplido efecto todo lo otorgado al Reino en las Cor-
tes de Valladolid y la Coruña.—Que se procediera rigurosamente contra 
Alonso de Fonseca, el licenciado Ronquillo, Gutiérrez- Quijada, el licen-
ciado Janes y los demás que habían destruido y quemado la villa de Me-
dina.—Que aprobara lo que las Comunidades hacían para el remedio y 
reparación de los abusos». 
Concluían con el proyecto de un decreto o edicto Real dando sanción 
a todos los capítulos y mandando que fuesen observados en el Reino. 
Todo ese memorial lo enviaron al Emperador con una larga carta y 
con otra que los emisarios debían presentar a las ciudades por donde ca-
minasen, para que todo el mundo comprendiese |o razonable de sus re-
clamaciones y nadie les estorbase el acceso al Emperador, al que mos-
traban una sumisión, que contrastaba con el sentido de superioridad que 
implicaban los Capítulos de Gobierno y la minuta del Imperial edicto, 
que debía confirmarlos sin reservas. 
Sandoval lo cuenta tan bien, que no resistimos al deseo de copiar su 
relación, nada parcial para los comuneros: 
«Los de la Junta quedaron tan gallardos con las gracias y aplauso de 
los pueblos, que hechas sus ordenanzas, determinaron enviarlas al Km 
perador con dos caballeros y un fraile, ciertos y seguros de que S. M. les 
había de dar títulos por etlas: yo callo los que fueron; digo sólo que se 
enojó de manera, que tuvieron por bien salvar las personas vivas. 
•Escribieron una carta como requisitoria para las ciudades y villas 
por donde habían de pasar estos embajadores, inserta en ellas la carta 
que iba para el Emperador, por si los Capítulos y.Ordenanzas que en 
nombre del Reino suplicaban, los confirmase. 
•Si bien en relación los he recibido, los diré aquí como se enviaron. 
•Leerá el más curioso y sufrido lo que quisiere, y verá la pretensión 
de tas Comunidades con lo que el Reino pedía. Juzgue cada uno la razón 
que tenían, que yo ni salvo ni condeno, sino refiero fielmente la verdad, 
que es lo que toca a mi oficio*. 
Requisitoria de la Junta para que las justicias dejasen pasar libre-
mente a los emisarios que enviaba al Emperador. 
«Muy magníficos señores: Porque vuestra merced habrá sabido los 
movimientos y alteraciones que en estos Reinos de España ha habido 
después que el Rey nuestro Señor partió de ellos, por los cuales estos 
Reinos y las ciudades de ellos se movieron a entender en procurar el re-
medio de los grandísimos males, daños y exherbitancias que en ellos ha 
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causado el mal consejo que S. M . de allá trajo, y de los de acá, que por 
sus grandes codicias e intereses particulares, enriqueciendo malamente, 
así han dejado pobres, gastados y destruidos estos Reinos y puesto al 
Rey nuestro señor en gran necesidad y desamor destos sus Reinos y 
subditos de ellos. 
»Y porque a S. M. escribimos las causas porque estos sus Reinos se 
han movido a juntarse y entender en el remedio de los dichos daños y 
exhorbitancias pasadas y como sin incurrir en grandes penas de traido-
res, según lo disponen las leyes de estos Reinos, no podíamos dejar de 
hacer lo que hacemos, lo cual todo es en servicio de S. M. y bien público 
de estos sus Reinos, y porque vuestra merced sepa por entero las caus;is 
porque estos Reinos se han movido, porque aquellas van especificadas 
en la carta y suplicación que a S. M . enviamos, acordamos de ingerirla y 
poner en esta carta, que es la siguiente: 
•Muy soberano invictísimo Príncipe, Re}' nuestro Señor. Las leyes de 
estos vuestros Reinos, que por razón natural fueron hechas y ordenadas, 
que así obligan a los Príncipes como a sus subditos, tratando del amor 
que los subditos han y deben a su Rey y señor natural, entre otras cosas 
dicen y disponen, que deben los subditos guardar a su Rey de sí mis-
mo, que no haga cosa que esté mal a su ánimo, ni a su honra, ni daño y 
malestanza de sus Reinos. 
•Lo cual mandan que se haga suplicando a su Rey primeramente so-
bre ello, que no haga las cosas sobredichas, ni algunas de ellas, y cuan-
do después de la suplicación susodicha de los subditos el Reino se aparta-
re de lo que dicho es, que le quiten y aparten de cabe sus consejeros, por 
cuyo consejo se hicieron algunas de las cosas que dichas son. Por tal ma-
nera, que el Rey no haga ni pueda hacer cosa alguna que sea contra su 
ánimo, contra su honra y contra el bien público de sus Reinos, y que los 
subditos y vasallos que así no lo hicieren, porque darían a entender que 
no amaban como debían a su Rey y señor natural, caerían en caso de 
traición, y debían así como traidores ser punidos y castigados. 
»Y por no cobrar tan mal nombre, ni incurrir en las penas del, y por 
el amor que estos Reinos han y tienen a V . M . y le deben como a su so-
berano, Rey y Señor, viendo y conociendo por experiencia los grandes 
daños e intolerables de estos sus Reinos, en ellos hechos y causados por 
el mal consejo que V . M . en el gobierno dellos ha tenido, por afición y 
codicia desordenada, y por sus propias pasiones, intereses y fines malos 
de los consejeros que V . II. ha tenido. Que se pueden decir, más propia-
mente, engañadores y enemigos destos nuestros Reinos y del bien públi-
co dellos, que no consejeros tales cuales debían ser. 
»De los cuales y de sus malos consejos tenemos por cierto haber veni-
do y procedido los daños intolerables de estos Reinos y devastación de 
ellos. De que siendo los más ricos y abundantes en riquezas y en todas 
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las otras cosas que a Reinos muy excelentes convenían que tuviesen y 
abundasen, son venidos a ser más pobres y menguados que ninguno de 
los otros Reinos a ellos comarcanos. 
»Y sabemos y tenemos por cierto que estos daños no han procedido 
de V. M., cuya Cesárea y Real persona nuestro Señor ha dotado y dotó 
de tanta prudencia, virtudes, elocuencia, mansedumbre y celo de justi-
cia del bien público cuanto a tan alto Príncipe y señor del imperio de 
tantos Reinos y señoríos convenía. 
•Los tales daños y exhorbitancias no solamente tocaron y fueron muy 
perjudiciales al bien público, pero también se extendieron contra el pa-
trimonio de V. M. y devastación de sus Reinos y patrimonio y de lo que 
debía venir a la Cámara de V. A. y pertenecía a ella, enriqueciéndose 
muchos malos consejeros y otras diversas personas, que no tenían amor 
a V. M. y a su servicio, en grandísimo número de ducados y rentas, de-
jando a V. M. en tanta necesidad, que para proveer en los gastos y cos-
tas de la casa Real le era y fué forzado de tomar a cambio gran número 
de ducados y pagar por el cambio de ellos crecidos y demasiados renue-
vos y logros. 
»Y le pusieron en tanta necesidad, que para mantenimiento de su casa 
Real, tuviese necesidad de vender muchos juros de sus rentas Reales y 
pedir servicios inmoderados a sus subditos, que no debían. 
»Y porque sin más contradicción se otorgasen, aconsejaron a V. A. los 
grandes que se hallaban en las Cortes de la Coruña y algunos de los Pro-
curadores que fueron en otorgar el servicio de V. A., en el mismo servicio 
hiciese merced de mucho número de ducados. Y viendo todas estas ex-
horbitancias de mal gobierno que a V. A. se daban y han dado y por él la 
perdición de vuestros Reinos, y como iba de contino en crecimiento, por 
procuradores de algunas de las ciudades de estos Reinos, fué con mucha 
instancia pedido y suplicado a V. A. así en la noble villa de Valladolid, 
-estando en ella V. A. de camino para las Cortes de Santiago y de la Co-
ruña. que V. A. tuviese por bien de querer mirar y considerar los grandí-
simos e intolerables daños que vuestros Reinos, sus subditos, la corona 
Real y rentas y bienes de su cámara y a ella pertenecientes habían reci-
bido por el mal y consejo de los que en la gobernación entendían; y có-
mo en la dicha gobernación se procedía en todo ello contra lo dispuesto 
por las leyes de estos Reinos. De que allende la perdición del Reino y 
sus subditos, a V. A. y a su corona Real se crecían intolerables daños y 
grandes pérdidas; que V. A. pluguiese de estar y quedar en estos sus 
reinos, para proveerlo y remediarlo. 
•Y que si la ida de V. A. de estos reinos fuese necesaria, que no la 
pudiese excusar, que a V. A. plugiese antes que de estos sus reinos se 
partiese, dejarlo todo provehtdo y remediado. 
•Y que en ninguna manera pidiese el dicho servicio, ni lo mandase 
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cobrar, porque de ello todos los pueblos de estos Reinos estaban altera-
dos y en propósito de no darlo. 
»Y siendo sobre lo dicho muy importunado V . A . por los Procurado-
res de algunas de las ciudades de estos Reinos y suplicado por el reme-
dio de ello, V . A . tuvo por bien de mandar y mandó que lo viesen todos 
los del su Consejo, así del Estado como de la Justicia y Guerra. Y juntos 
todos acordaron que los Procuradores que aquello pedían y suplicaban, 
merecían ser castigados. Hicieron que les fuese mandado que no entra-
sen en las Cortes, y así no fueron admitidos en ellas, y aún mandaron 
que fuesen desterrados y que fuesen a estar y residir.en las tenencias 
que por muy grandes servicios y muy señalados fueron concedidos y se 
concedieron a sus padres y a ellos por los Católicos señores Rey don Fer-
nando y Reina doña Isabel, de gloriosa memoria, abuelos de V . A . 
• Por lo que claramente parecía y parece que de la mala gobernación 
que en estos Reinos ha habido y de los daños, exhorbitancias e inconve-
nientes que de ello se han seguido, son principalmente culpables los de 
vuestro Consejo, así los unos como los otros. 
»Lo cual, muy soberano Señor, más claramente ha parecido y se ha 
mostrado después que V . A . en buena hora embarcó en la ciudad de la 
Coruña. Porque algunos ciudadanos de estos Reinos viendo el mal que 
sus Procuradores habían hecho en el otorgar del dicho servicio y en pro-
curar y recibir por ello algunas mercedes, quisieron tomar enmienda de 
ellos y se alteraron. 
»Y venidos a la villa de Valladolid el reverendísimo Cardenal, el Pre-
sidente y los de vuestro Consejo, juntamente con el Consejo de Guerra, 
y con Antonio de Fonseca con poder de V . A . de Capitán General, acor-
daron que rigurosamente se procediera contra la ciudad de Segovia, que 
fuese desolada y no quedase memoria de ella. 
»Y para esto acordaron de enviar un Alcalde de Corte, que se decía 
Ronquillo, con mucho ejército de las guardas de V . A . y con los capita-
nes de las dichas guardas y acostamientos, para que estuviesen en Santa 
María de Nieva y en ella hiciesen sus procesos contra la ciudad y veci-
nos de ella. Y que desde allí les prohibiese y vedase los mantenimientos, 
<jue no pudiesen ir ni entrar en la dicha ciudad, y que prendiese a todos 
los vecinos de ella, que pudiese, y procediese contra ellos. 
»Y así estuvo muchos días, teniendo a la ciudad sitiada y cercada, 
para que de ella no pudiese salir persona alguna sin ser muerto o preso, 
y que en ella no pudiese entrar mantenimiento, ni procesión alguna. 
»Y estando así la ciudad como dicho es y todos los vecinos de ella en 
grande aflicción y muy apretados, así clérigos como religiosos y los otros 
vecinos de la ciudad, enviaron personas religiosas a los dichos reveren-
dísimos Cardenal y presidente y los del Consejo para que los recibiesen 
con piedad y no quisiesen proceder contra ellos así, y que les perdona-
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sen lo pasado, que ellos estarían a toda la obediencia que debían a V . A . 
y a su servicio. 
»Locu;il ;iunque muchas veces lo pidieran y suplicaran, nunca fue-
ron oídos, antes fueron con mucho rigor respondidos, que no habían de 
ser oídos y que por el rigor de la justicia habían de ser todos castigados, 
de manera que quedase perpetua memoria del castigo que a aquella ciu-
dad se daba y a los vecinos de ella. Y el alcalde que así enviaron y el 
ejército que llevó con los capitanes de él. haciendo más cruda guerra a la 
ciudad y vecinos de ella que si fueran moros e infieles, matando a cuan-
tos podían de ellos y ahorcándolos, y a los que tenían dinero y caudal, 
rescatándoles y justiciando y anotando a los que iban con mantenimien-
tos y mercadurías a la ciudad, como salían. 
»V estando en tanta aflicción y necesidad la ciudad y vecinos de ella, 
hubieron de haber recurso a todas las otras ciudades de estos reinos, es-
pecialmente a la ciudad de Toledo, Salamanca, Avila , Madrid y Burgos 
para que tomasen su causa por propia y les quisiesen favorecer y librar 
de tanta fatiga: pues que si los del Consejo tuviesen lugar de castigar a 
aquella nudad y vecinos de ella, lo mismo querían hacer contra cada 
una de las otras ciudades. Y que fuesen juntas todas en una, porque no 
estando juntas tenían lugar los del Consejo de usar de su mal consejo y 
crueldades. 
• Las cuales ciudades o algunas de ellas, juntamente con la villa de 
Valladolid pidieion y suplicaron con mucha instancia a los dichos reve-
rendísimos Cardenal y los de vuestro Consejo que mandasen quitar la 
gente de las guardas, acostamientos y capitanes que sobre aquella ciu-
dad estaban, y por bien y amor procurasen que la ciudad fuese reducida 
al servicio de V . A . , y nunca lo quisieron hacer ni oir a las dichas ciuda-
des ni a sus mensajeros: antes les respondieron lo mismo que a los men-
sajeros de aquella ciudad habían dicho. 
»Y por eso las otras ciudades, especialmente la ciudad de Toledo y vi-
lla de Madrid y la misma ciudad de Segovia acordaron de hacer ejércitos 
y capitanes de ellos para espeler y apartar al alcalde, la gente y ejérci-
tos de las guardas y acostamientos y continuos de V . M . que con él 
ban, del sitio y cerco que sobre la dicha ciudad tenían. Y animándolos 
nuestro señor, sin haber necesidad de pelear y sin muertes de hombres, 
vinieron a la villa de Santa María de Nieva, adonde el dicho alcalde, los 
de la guarda, continos y acostamientos de V . M . estaban. 
«Y antes que llegase el ejército de las ciudades ya dichas, el alcalde, 
capitanes y su gente desampararon la dicha villa y se fueron de ella; y 
quedó la dicha ciudad de Segovia libre de la aflicción en que estaba. Y 
como esto supieran los del Consejo de V . M . así de la guerra como de la 
justicia, en uno con el reverendísimo Cardenal, acordaron con mucha 
prisa que Antonio de Fonseca, con poder de capitán general quede V . M . 
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tenía, con todos los continos de V . M . que con ellos y con el ejército que 
con el dicho alcalde andaban, que poderosamente desbaratasen el ejérci-
to y capitanes de las dichas ciudades. Y que procurasen sacar de la villa 
de Medina del Campo la artillería que en ella estaba, que dejaron hecha 
para defensa de estos reinos los Católicos señores rey don Fernando y 
reina doña Isabel. 
»Y que si no la consiguiesen sacar que procediese contra elios. E l 
cual juntándose con el ejército y capitanes que con el alcalde andaban, 
se recogieron todos en la villa de Arévalo. Y como conocieron que no 
podían resistir a los ejércitos y capitanes de las ciudades de Toledo, Se-
govia y Madrid, que estaban en la villa de Santa María de Nieva, según 
la buena ordenanza de ellos y artillería de campo que traían, acordaron 
de dar vuelta a la villa de Medina del Campo, adonde con traición de al-
gunos de la villa y del corregidor que en ella estaba, tuvieron lugar de 
entrar, sin que los vecinos de la villa estuviesen proveídos, porque no su-
pieron antes la venida. Y así empezaron a pelear por defender la artille-
ría que no fuese sacada de la dicha villa, porque con ella na tuviese lu-
gar de destruir las ciudades del reino. Y viendo el dicho Antonio de Fon-
seca la resistencia tan grande que los vecinos de la dicha villa le hacían, 
comenzó a hacer la guerra a fuego y sangre contra la dicha villa y veci-
nos de ella. Y pusieron en ella por muchas partes fuego; y los soldados 
que traía metieron toda la villa a saca mano, y robaron las haciendas de 
las casas donde entraron, hiriendo y matando con gran crueldad no per-
donando a mujeres ni a niños, forzando y corrompiendo a muchas 
mujeres. 
»Y los vecinos de la villa que estaban peleando y defendiendo el sacar 
y llevar de la artillería, viendo que su villa se abrasaba de fuego, y se 
abrasaban, quemaban y robaban las casas y haciendas, por eso no deja 
ron la defensa de la artillería, sin socorrer el remedio de sus casas y ha-
ciendas. Teniendo por mejor de quedar pobres y destruidos, antes que 
haciendo lo que no debían, dejar sacar la artillería. 
»Y no pudiéndolos vencer el dicho Antonio de Fonseca con toda la 
gente y ejército que traía se hubo de salir con gran confusión de la dicha 
villa, dejándola toda encendida y ardiendo en vivas llamas. 
»Y se tornó a recoger a la villa de Arévalo, y así se quemaron cuatro-
cientas o quinientas casas, las mejores y más principales de toda la villa, 
donde era el aposentamiento de los mercaderes y tratantes que a las fe-
rias de la dicha villa venían. Quemóse asimismo el monasterio de San 
Francisco de la dicha villa todo enteramente, que era uno de los más in-
signes de la Orden de San Francisco, que en estos Reinos de V . M. ha-
bía. Y en él se quemaron infinitas mercaderías de mercaderes, que en él 
dejaban de feria a feria. 
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• Fué tanto el daño que en lo susodicho se hizo que con dos millones 
de ducados no se podría reparar, pagar ni satisfacer. 
• Estuvieron algunos días los frailes del dicho monasterio en la huerta 
con el Santísimo y cuerpo de nuestro Redentor y Salvador Jesucristo, 
teniéndolo metido en la concavidad de un olmo grande, que en la dicha 
huerta estaba. Con el cual, viendo e! dicho monasterio abrasado, se salie-
ron a la dicha huerta, no teniendo otro lugar para salir, ni adonde poder-
se guarecer, atajados por el fuego del dicho monasterio. Y así estuvieron 
algu.ios días con sus noches acompañando al Santísimo Sacramento, que 
es cosa de gran dolor de verlo y contarlo. 
»E visto y sabido el gran daño que en la dicha villa de Medina se ha-
bía hecho, y el que se esperaba adelante en las demás ciudades y villas 
que antes no se habían señalado en enviar sus procuradores de la junta, 
que en la ciudad de Avila por algunos ciudades se habían comenzado, 
para atender en el remedio y exorbitancias grandes que por el mal con-
sejo de la gobernación pasada habían hecho y causado en el reino, se jun-
taron todas y enviaron sus procuradores para entender en el remedio-
de ello. 
• Y como esto vino a noticia de la reina nuestra señora, a quien los'ca-
pitanes del ejército de las dichas ciudades lo hicieron saber y se lo notifi-
caron; que por mandado de S. A. de la villa de Medina del Campo, don-
de estaban, vinieron a esta villa de Tordesillas. adonde S. A. reside y 
está. Sabiendo S. A. de la Junta de las ciudades que en la ciudad de Avi-
la se hacía, para entender el remedio de los dichos daños y del desorden 
de la gobernación pasada, mandó S. A. que todos los procuradores de las 
ciudades que estaban en la ciudad de Avila se viniesen a esta villa y que 
en su palacio real hiciesen su ayuntamiento, y que entendiesen y prove-
yesen en el remedio del reino disipado y agraviado. A donde con autori-
dan de S. A. se entiende proveer y remediar los agravios pasados y en 
ordenar lo que en ellos estaba y está desordenado por la gobernación 
pasada. 
»Y entendemos muy principalmente cerca de la cura y salud de S. A., 
que en los tiempos pasados, no sabemos a cuya culpa, nunca se entendió 
ni hubo memoria de ello. Esperamos en la misericordia de Nuestro Señor 
y con ayuda suya, que S. A. será curada. 
»Y haciendo lo que debíamos y las leyes de nuestros reinos nos com-
pelan y compelen, so nombre y pena de traidores, quitamos los de vuestro-
Consejo, como las mismas leyes lo disponen, por cuyo mal consejo tanto 
daño se ha seguido; y así lo hiciéramos a los otros que con V. A. residen, 
si acá estuvieran, que la misma culpa y mayor tienen en lo susodicho. 
»Y suplicamos a V. M. le plega quitarlos de su consejo, pues que tan 
dañoso ha sido su consejo y ellos se han mostrado tan enemigos del bien 
público de estos reinos de V. M. 
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»Y según los clamores que los de las ciudades y pueblos de estos rei-
nos hacían contra los del Consejo, mucho hicimos en asegurar sus vidas y 
haciendas, en traer algunos de los .que no huyeron a esta villa. 
: »Y venidos los procuradores del reino a esta villa de Tordesillas, por-
que el Marqués de Denia y la Marquesa su mujer, que estaban en com-
pañía de la reina nuestra señora, eran sospechosos al bien público de es-
tos reinos y al propósito de las ciudades del reino, que entendían y en-
tienden en lo que dicho es, los apartamos de la casa real y compañía de 
la reina nuestra señora. Porque estando ellos y parando en la dicha casa 
real, no podíamos buenamente entender en las cosas que convenían y 
convienen al provecho de V . M . y bien público de estos reinos. 
»Y nos fué forzado para sostener el ejército del reino y propiamente 
de V . II. que otro alguno que en estos reinos se procura hacer para im-
pedir nuestro propósito por algunas personas que no aman el provecho 
de V . M . y bien de estos reinos, de hacer que haya de pagar y pague el 
dicho ejército, de lo que V . M . tiene librado y libra para la gente de los 
guardas, acortamientos y sus continos para sostener el dicho ejército, y 
con él resistir a los que la contraria opinión tienen, socolor de ciertos po-
deres de gobernadores, que dicen haberles enviado V . II. 
»Y porque entre tanto que entendemos en gobernar y concertarlos 
capítulos que vienen para la buena gobernación de estos reinos de V . M . , 
y para remediar los daños en ellos causados por el mal consejo de aque-
llos que hasta aquí aconsejaron a V . M. , para enviarlos a V . M . , y supli-
car le plega otorgarlos y confiarlos como por el reino le fuere suplicado. 
•Pues que todos ellos serán en el servicio de V . M. bien público de es-
tos reinos, bien y acrecentamiento de su patrimonio real, hay necesidad 
que V . A . dé poder y autoridad a las ciudades y villas que tienen voto 
en Cortes, entre tanto que V . M . provee de personas que convengan re-
sidir en su muy alto consejo, que tengan mejor intención y consejo que 
los pasados, para que puedan proveer en las cosas y casos de justicia y 
administración, en que debían proveer los de vuestro consejo, porque en 
este medio tiempo no haya falta en la administración de la justicia en es-
tos vuestros reinos, pues que a ello hemos sido compelidos por lo que dis-
ponen las leyes de vuestros reinos y principalmente por el servicio de 
V . M. y bien de vuestros reinos, V . M . lo haga y tenga por bueno y se 
tenga por servido de ello. 
•Pues que esto ha sido y es nuestro propósito e intención, les quiera 
dar y conceder la autoridad que hemos suplicado y suplicamos a V . M. 
para que entiendan las dichas ciudades y villas en la gobernación y ad-
ministración de las cosas de la justicia, en lo que los de vuestro Consejo 
debían entender, hasta tanto que por V . M. vistos los capítulos del reino 
que le fueron enviados provea conforme a ellos lo que fuere en su servi-
cio y bien de estos reinos. 
á 
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»Y mande así mismo revocar Jos poderes de gobernadores que V. M . 
ha enviado, porque el reino no los podrá sufrir ni consentir, así porque 
las personas para quien vinieron se tienen por muy sospechosas al bien 
público de estos reinos, y aun porque su gobernación sería contra lo que 
estos reinos quieren y procuran. Y estando en esta contradicción estos 
reinos serían abrasados, y de ello gran deservicio se podrá seguir y se-
guirá a V . M. Y sobre esto enviamos a Antonio Vázquez y a Sancho 
Sánchez Zimbron y a fra}r Pablo nuestros mensajeros. A V. M. suplica-
mos que con toda clemencia y benignidad que en V . M . resplandece, le 
plegué oir y conceder lo que estos reinos de V . M: suplican. 
• Nuestro Señor la cesárea católica magestad de su real persona por 
muchos años guarde con aumento de muchos más reinos y señoríos, y 
con brevedad y próspero viaje traiga en estos reinos como por ellos es 
deseado. De la villa de Tordesillas a 20 días del mes de octubre, año del 
Señor 1520. 
•Por ende a Vuestras mercedes pedimos que sean en quitar y apartar 
de S. M . el mal consejo que ha tenido, donde tantos males, daños e in-
convenientes se han seguido, pues que vuestras mercedes, como pueblo 
tan insigne y leal y grande suele y acostumbra estorbar el mal consejo 
de los señores de su estado». 
• Don Carlos y doña juana, etc. A los Infantes, nuestros muy caros y 
muy amados hijos y hermanos y a los duques, salud y gracia. Sépades 
que por remediar los grandes daños que se hacían y pasaban en nuestros 
reinos de Castilla y León, por el mal consejo y gobernación pasada en 
los dichos nuestros reinos, ciudades, villas, lugares}' comunidades de 
ellos y los Procuradores de las ciudades y villas que tienen voto en Corte 
como leales vasallos y servidores nuestros, con celo de nuestro servicio 
y del bien público de nuestros reinos, cumpliendo aquello que las leyes 
de nuestros reinos les obligan, se ayuntaron, y con mandamiento de mí 
la reina, vinieron a la villa de Tordesillas para entender y proveer en 
el reposo y remedio de los dichos daños, y entendiendo en ellos, hicieron 
y ordenaron ciertos capítulos que cumplen a nuestro servicio y buena 
gobernación de nuestros reinos, acrecentamiento de las rentas y patri-
monio real, sus tenores de los cuales son esto* que se siguen: 
Muy al ios y muy poderosos católicos Príncipe. Reina y Rey nuestro*» 
señores. Lo que nuestros reinos, ciudades, villas y lugares, comunidades 
y vecinos y naturales de ellos, de Castilla y de León, suplican a V V . M M . 
lesotorgen por ley perpetua es lo siguiente». 
Aquí siguen los Capítulos del Reino o nueva Constititución, cuyo ex 
tracto hemos publicado anteriormente. 
lvl Obispo historiador de los hechos de Carlos V . . después de referir 
cómo el soberano hizo encerrar, sin oirle. en el castillo de Vorms, a An-
tonio Vázquez de Avila padre del llamado Rayo de la guerra, don San-
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cho Dávila) y de que, al saberlo, los otros mensajeros Sánchez Zimbrón 
y Fr, Pablo, se volvieron arites de llegar a Bruselas, concluye esta reía*; 
ción entre compadecido e irónico, diciendo que tuvieron por bien salvar 
sus vidas, y termina: «En. las comunidades del Reino fueron estos Capí-
tulos loados y tenidos por santos, y que si se hiciese lo que en ellos se or-
denaba, sería éste el Reino más.rico y bienaventurado del mundo. Que 
el Emperador sería cruel si no los confirmase. Que los de la Junta mere; 
cían una corona y nombre eterno por cosas tan bien ordenadas y traba-
jadas». 
¿Por qué fué Fr. Pablo designado para una embajada en la que los 
comuneros habían puesto todas sus ilusiones, aunque no tuvieron la suer-
te de que fuera siquiera recibida por el Emperador? , 
Parece natural suponer que el maestro fuera uno de Jos más entusias-
tas de lo acordado y aun que hubiera sido principal redactor de los Ca-
pítulos; mas también cabe suponer que se le eligiese por ser hombre de 
palabra fácil y vehemente, por ser austero y respetable y hasta nos. in-
clinamos a creer que influyera en la designación el haber estado estu-
diando en París y conocer la lengua de los pueblos por donde tendría 
que transitar, y aun los itinerarios. 
E l Emperador, que no quiso recibir a los embajadores de los comu-
neros, tampoco quería que regresasen con tan desagradables impresio 
nes; y así mientras tenía cerrado en un castillo a Antonio Vázquez.Dá-
vila, se daba orden a Hernán Pérez de larca, alcaide de la fortaleza de 
Irún, para que prendiese a Zimbrón y a Fr. Pablo al pasar la frontera. 
Mas ellos la pasaron no sabemos por dónde, disfrazados, según parece, 
de mendigos. Suerte fué para el Emperador queaMlegara Valladolid en 
contraron ya a los comuneros metidos de lleno en una tregua con los 
nobles, tregua que Fr. Pablo trató de estorbar, sin conseguirlo, y que fué 
la causa del triunfo que los imperiales obtuvieron. 
L a tregua fué más bien un engaño, una celada que los nobles tendie-
ron a los populares; si no fuera más propio decir que fué un convenio ei) 
el que algunos de los capitanes de las Comunidades vendieron .a éstas, 
olvidados de lo que la nobleza reclama. No eran tan lerdos los de abajo 
que no entendieran algo. Entre las Comunidades, dice Sandoval, «se 
murmuraba de que sus capitanes, por gozar los oficios honrosos que te-
nían, no hacían la guerra de veras, y que los caballeros los entretenían 
para rehacerse y esperar al Condestable, y que cuando se viesen más 
poderosos darían sobre ellos». El historiador se creyó obligado a añadir: 
«Entiendo no se engañaban mucho». 
Fr. Pablo, con ojo clínico admirable, comprendió que la tregua equi-
valía a dejar a la elección del enemigo el momento de la batalla, e hizo 
los imposibles por desbaratar los comenzados tratos. He aquí cómo lo 
cuenta Sandoval en el n.° X L V del libro VIH: «Oída [la propuesta de 
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tregua que llevaba Ortiz. delegado de los imperiales] y estando casi acor* 
dados los capítulos y condiciones de la tregua y el tiempo que había de 
durar, acertó a llegar a aquella sazón a Valladolid fray Pablo y Sancho 
Ztmbrón, que habían ido a Flandes con los Capítulos que suplicaba el 
Reino para que S. M. los otorgase, como se ha dicho. V luego que se 
apearon en San Pablo y supieron las treguas que se trataban, a la hora 
envió a decir a la junta su venida, suplicándoles que paz, ni guerra, ni 
tregua no se asentase hasta que él viniese a darles cuenta de la embaja-
da que le habían mandado llevar a Flandes. Por esta causa se suspendió 
hasta la tarde, en la cual los procuradores del Reino se juntaron, y vino 
allí fray Pablo, y les dio cuenta de su camino y de lo que por él había 
pasado. Y entre las cosas que refirió dijo cómo al tiempo que había lle : 
gado en Flandes, el Emperador se había partido para Alemania. Y que 
yendo de camino para allá, en un lugar que se decía Gelando, supo que 
S M . había mandado que entrando ellos en cualquier lugar de Alema 
nia, los ahorcasen; a cuya causa se había vuelto desde Gelaiido. Que 
también había sabido que el Emperador estaba tan sentido y enojado de 
las cosas de la Comunidad y de las personas que en ello habían entendí 
do }' procurado el levantamiento del Reino, que en volviendo él a Espn 
ña, serían también castigados; que no bastarían para excusarlo algunas 
promesas que los gobernadores en su nombre hubiesen hecho, por más 
cédulas que de S. M. viniesen: antes los había de mandar castigar como 
si en fragranté delito los tomase. 
»De esta manera informó este padre a los procuradores del Reino, y 
de otras algunas cosas que serían largas de contar. En fin. les dijo que 
les amonestaba que no hiciesen paz ni tregua con los grandes del Reino, 
sino que estuviesen firmes y cortcordes en lo que habían comenzado. De 
manera que si el Rey quisiese entrar en el reino fuese por su mano y vo-
luntad, y no por la de los grandes. Porque siendo por la voluntad del 
Reino podrían hacer sus partidos y seguros, como quisiesen. Además de 
que el Reino se podría concertar, de suerte que si no se cumpliese por el 
Rey lo que se asentase con ellos, quedase el Reino unido y concertado. 
De manera que todos los pueblos se juntasen siempre que fuese menester 
y acudiesen uno a otro, para lo que les tocase en defensa y seguridad 
que se guardase lo capitulado. Por tanto que le parecía que no solamen-
te no debían otorgar la tregua que se pedía, si no que se estaba en el ca-
so de seguir la guerra hasta destruir los grandes y quedar los procura-
dores del Reino con la junta, señores de la tierra. 
• Haciendo fray Pablo su razonamiento, los procuradores sin embargo 
de este estorbo que el fraile hizo, mandaron a Ortíz tratar de la tregua. 
Sentóse acaso Ortíz-junto a fra}' Pablo, y pensando él que Ortíz era procu-
rador de alguna ciudad de las que habían venido después de su partida, 
comenzó a hablar con él algo de lo que había dicho a los procuradores. 
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especial mente de la voluntad que el Emperador tenía de castigar los co-
muneros, no obstante cualquier perdón que tuviesen. Y como dijese cosas 
escandalosas, Ortíz le preguntó que cómo las sabía, y díjole lo mismo que 
había dicho a los Procuradores. Entonces le dijo Ortíz en voz que todos 
le pudieran oir, que estaba maravillado de que una persona tan noble 
como la suya, de quien todos aquellos caballeros habían de recibir doctri-
na, así por ser como era maestro en teología, como por su hábito y profe-
sión, dijese ura cosa tan grave como la que había certificado a aquellos 
señores, certificando que no obstante cualquier perdón que tuviesen de 
jos gobernadores confirmado por S. II., los que hubiesen hecho los albo 
rotos en el Reino, viniendo S. M. en él, habían de ser castigados, como si 
en el delito fuesen tomados, sin tener de ello más certidumbre que de 
sólo haberlo oído; que estas palabras eran para estorbarlatregua.de 
donde se había de seguir la paz: y los de su hábito antes habían de poner 
paz donde se esperaba, que estorbar los medios por donde se podía 
seguir. 
•Como el fraile oyó esto, escandalizóse, y preguntó quién era aquel 
hombre, y se lo dijeron. Como fray Pablo supo que Ortíz era el que pedía 
la tregua por parte de los caballeros, salióse de la junta disimuladamen-
te. Ortíz con los procuradores que quedaron trataron de las condiciones 
de la tregua. 
»En tanto que esto se trataba, fray Pablo habló a algunos de los albo-
rotadores, diciéndoles que cómo consentían que entrase un traidor en la 
villa. Que los grandes del reino en son de tratar tregua, enviaban por in-
formarse de lo que pasaba en el pueblo y la voluntad y ánimo de la gen-
te de él. 
•Que le parecía que debían echar de la villa a aquel hombre o pren-
derle para saber de él la causa principal de su venida. 
• Luego fué a la junta con aquellos comuneros con quien habló, arma-
dos; y entraron dentro diciendo con gran ferocidad, que cómo se consen-
tía que entrase en el pueblo un traidor, que solamente venía a saber lo 
que en él pasaba, requiriendo a los Procuradores que luego lo echasen 
de la villa; donde no, que ellos lo prenderían y le harían decir mal de 
grado a lo que principalmente venía, con otras muchas palabras y ame-
nazas que pusieron harto temor en Ortíz. Los caballeros que allí estaban 
con palabras mansas y alhagüeñas los quietaron de manera que se salie-
ran de la sala; y Ortíz dijo que pues había venido con su seguro a tratar 
de la tregua, que si se había hecho ese ruido para echarle del pueblo, él 
se iría. Pero que si eran servidos se tratase de ello, le asegurasen y de 
fendiesen como caballeros. 
•Los caballeros dijeron qué eran contentos, y dieron palabra de defen 
derle a fe de caballeros, y estuvieron dando y tratando en las treguas y 
condiciones de ellas hasta las once de la noche, que se concluyeron...» 
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Sino se hubiera cumplido al pie de la letra, nosotros calificaríamos, 
también dé espantadizas y temerarias las afirmaciones de Pr. Pablo, de 
que el Emperador castigaría a los Procuradores y no guardaría las capí' 
tulaciones hechas por los nobles en su nombre. • 
A redactar perdones \ r promesas'de aceptar las más importantes pro? 
puestas de las Comunidades se dieron los magnates,'principalmente el 
Almirante D. Fadrique Enríquez que actuaba con poderes del Empera-
dor. En lo de la venida de éste, el Cardenal Adriano le escribía en siete 
de marzo: 
«Ahora hallamos los contrarios más duros en todo que antes, y crehe-, 
se que ha sido causa de ello la venida de Fr. Pablo, el cual és ya vuelto 
de Flandes, y estuvo en Lovaina con el Obispo de Córdoba, y ahora este 
fraile es ya en Valladolid, y publica que V . A . no ha de venir; con lo cual 
da gran ánimo a los enemigos». 
Para el infeliz Cardenal todo se arreglaba con la venida del Monarca, 
ya que con ella terminaban sus pieocupacirncs de Regente. 
E l Almirante, al escribir a Carlos V unos días después, el 16 de mar-
zo, no le dice que Fr. Pablo afirmase que el Emperador no volvería a Es» 
paña (atribución equivocada, pues Fr. Pablo suponía que vendría y pro* 
ponía los medios para que tuviera que concertarse con los Comuneros y 
no con los Magnates); el Almirante le decía solamente que «la desventu-
ra y desasosiego de este Reino ha crecido con la venida de Fr . Pablo». 
Los Procuradores, que desdeñaron el dictamen del mandatario leo: 
nés y aceptaron la nueva y desastrosa tregua, debieron querer amansar-
le y contentar al pueblo, planteando el otro problema tan cacareado.de 
exigir responsabilidades. 
La victoria de Torrelobatón les daba brío y autoridad y hasta les po-
nía en la precisión de hacer que hacían. ¡Era tan incalificable que des-
pués de una victoria sobre el enemigo se aceptase su yugol 
El 7 de marzo «cometieron al Dr. San Pedro, licenciado Morales y a 
otro letrado que designe la Junta, que ordenasen el proceso contra los 
enemigos del Reino y deservidores d¿ la Reina y del Rey, y mandasen 
al fiscal que pusiese la acusación e hiciera los otros actos necesarios, y 
que para ello se construyese un tablado en la plaza mayor, donde se hi-
ciese el proceso en forma, con la solemnidad que en tal casóse requiere* 
ordenando al Mtro. Fr. Pablo que se juntase con ellos». . 
Fr. Pablo no podía menos de tener por un paso de comedia las res-
ponsabilidades que se anunciaban para disculpar con esa ostentación los 
unos su cobardía, los otros su traición, y todos ellos el inextrincable lío 
en que habían metido a ambas Castillas, entregadas a una guerra de ban-
derías que las aniquilaba, por eso mismo de que nadie triunfaba y nadie 
aparecía responsable. 
Fr. Pablo, que tanta fe había tenido en las Comunidades para el arre-
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glo de los intereses comunes, viendo que no se le hacía caso en lo de .con-
quistar el poder a los que lo tenían, obligando al Emperador a pactar 
directamente con las Comunidades, después de protestar como hemos 
visto contra los amaños y treguas, tomó la vuelta de León asqueado, por 
una parte, de los que Jes vendían; desanimado, por otra, de poder con-
seguir nada útil para salir del pantano, y obligado probablemente por el 
General de la Orden, que había llegado a Valladolid, y que ante la in-
quietud provocada por la rebelión comunera, trabajaba por acabar con 
ella, y no es de creer consintiera la estancia de Fr. Pablo en el foco de 
resistencia, de una resistencia que se veía llegaba a su fin y podíí com-
prometer los intereses más sagrados de la Corporación dominicana, a la 
que se acusaba de fautora de los revoltosos. Loaysa no se debió con-
tentar con confinarle en León y luego en Jaca, sino que hubo de imponer-
le algún castigo, considerándole actuante en aquella perturbación, que 
asolaba el país castellano. Diversos motivos le empujaban hacia León, 
donde era Prior del convento de su Orden y donde debía dar cuenta de 
su mandato a la ciudad, que le había nombrado Procurador y que extra-
ñaría el mal sesgo de las Comunidades. A León partió, pues, a fines de 
Febrero. 
En la ciudad estaban identificados con su criterio, contrario al de la 
Junta. El 17 de marzo escribe la ciudad a la Junta de Comuneros pidien-
do la guerra inmediata contra los nobles Imperiales, cuya reorganización 
era una amenaza de muerte, y estaba para inutilizar todo lo hecho. 
La Junta Santa, mediatizada por los adversarios, no se decide a tomar 
la enérgica medida propuesta por León, y dejando a sus huestes mer-
marse más y desmoralizarse, en tanto que las adversarias se organiza-
ban y crecían, contestaba a la ciudad de León, pidiéndole que le enviase 
a Fr. Pablo, lo que también solicitaba la ciudad de Toro, donde él había 
sido Prior años antes. León responde que la presencia de Fr. Pablo es ne-
cesaria en la ciudad, y que les envía en su lugar como Procuradores al 
Bachiller Francisco Diez y a Juan Quirós. 
No sabemos lo que estos señores propondrían a la Junta central. En 
el propósito de tregua indefinida todo era inútil ya. Los imperiales ha-
bían logrado atraerse la ciudad de Burgos, y el Condestable organizó en 
ella un cuerpo de ejército, que vino a reunirse con el que capitaneaba en 
Tordesillas su hijo el Conde de Haro, tan valeroso y hábil guerrero como 
su padre. 
A todo esto habían desertado del ejército comunero muchos caballe-
ros de pro; y aunque contaban con masa numerosa, comprendiendo que 
era inferior en calidad a la del ejército enemigo, quisieron asegurar el 
suyo, poniéndolo al abrigo de las fuertes murallas de Toro. 
Los imperiales les estorbaron la retirada y cayeron sobre ellos como 
bandada de águilas sobre rebaño de tímidas ovejas, que no ofrecieron la 
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menor resistencia, dejándose matar unos ciento, herir unos cuatrocien-
tos y prender más de mil. De los contrarios sólo pelearon Padilla y sus 
escuderos, sin lograr una sola baja en el campo enemigo. Eso fué la rota 
y el desastre de Villalar, que no puede llamarse batalla. 
Triste fin de una campaña iniciada con nobles propósitos, continuan-
do con grandes abusos; negativa en la realidad y sólo constructiva en la 
intención; rebelde al Emperador, a la vez que le protestaba acatamiento 
y sumisión; nociva al pueblo, al que despojaba de sus autoridades ordi-
narias, sin sustituirlas por otras, poniendo en trance de ruina y desva-
lorizacíón a las Españas, recientemente fraguadas en un bloque granítico 
por los Reyes Católicos, y entonces amenazadas de muerte por Francia, 
émula de sus prosperidades. Si no fuera porque la continuación de la re-
vuelta comunera implicaba para España el desastre en su lucha con 
Francia, hubiéramos visto todos con más pena la catástrofe de las Comu-
nidades castellanas. 
Antes de la catástrofe de Villalar empezó la de Fr . Pablo de León. 
Fué un fracasado en su embajada al Emperador, que no sólo no le reci-
bió, sino que fué milagro no le capturasen y aun le colgasen en las alme-
nas del castillo de Irún, donde se le esperaba de hora en hora. 
Fracasó en Valladolid, al regreso, porque si bien logró una reacción 
considerable, como certifican las cartas de los del Consejo al Emperador, 
no consiguió que los jefes comuneros dejasen las treguas y se impusiesen 
por la fuerza cuando aún la conservaban y sus émulos eran más débiles. 
Fracasó entre sus frailes, que si le habían permitido hasta allí seguir 
las huellas comuneras, al ver lo infructuoso y hasta lo desastroso de 
aquellas rebeldías, el mismísimo General de la Orden determinó castigar 
y como desterrar a los dominicos que estaban complicados en las revuel-
tas, librándolos después por esta vía de penitencias previas, de las con-
denas capitales que se decretaron, aniquilada la fracción comunera. 
Arrancado de Valladolid y recluido en León quedaba fuera del ámbi-
to que hacía temerosas las rebeldías castellanas. Como él tenía su campo 
de misiones en Asturias le sacaron de León definitivamente, pues vemos 
que el Cabildo Catedral habla en su acta de \7i22 del tiempo de Fr. Pablo, 
dando por terminada su estancia en León. 
Ni siquiera en Asturias, donde era demasiado conocido, lo dejaron per-
manecer por entonces, pues vemos que recorrió predicando las montañas 
de Jaca, lugar bien apropiado para que nadie recordase sus andanzas 
comuneras a tanta distancia transcurridas. 
Fué providencial el destierro, pues en él halló un joven que fué como 
la flor más fragante de la fundación ovetense en que estaba metido fray 
Pablo, conforme veremos adelante. 
CAP. V 
Después de Villalar. Las promesas de la Carta-perdón incumplidas. 
El General de los Dominicos salva con unos castigos previos la vida 
de los religiosos condenados. Sale Fr. Pablo confinado a las mon-
tañas de Jaca y de Asturias.—Noble conducta de la ciudad de León 
para con los derrotados comuneros.—Resistencia que se hace en la 
Montaña a los enviados del Emperador.—Doña María Quiñones se pone 
al frente de sus leales en el castillo de Aviados. Arbitraje del Obispo 
de León. —Reflejo de las vicisitudes comuneras en el gran poema épico 
leonés de Pedro La Vecilla y Castellanos. 
E l desastre de Villalar, con la ejecución inmediata de los tres jefes 
militares: el toledano Padilla, el segoviano Bravo y el salmantino Maído-
nado, dio al traste con toda la organización comunera, que sólo ofreció 
alguna resistencia perceptible en Toledo, pues la de los castillos leoneses 
no tuvo resonancia, ni era para asustar, aislados como estaban del cen 
tro; aunque a nosotros en esta biografía nos interese grandemente. 
E l Emperador, enterado del desmoronamiento de la hueste adversa-
ria, ya no se dio prisa por venir a Castilla. Pasito a paso se dirigió a Va-
lladolid, que si no había sido el foco primero de las Comunidades, apare-
ció constantemente como el núcleo donde se polarizaron las preocupa 
ciones y protestas de todas las regiones sublevadas. Los jefes imperiales, 
fuera de las ejecuciones de Villalar y de Toledo y de los muchos encar-
celamientos de comuneros, no habían querido cumplir la sentencia de un 
edicto imperial, por el que con anterioridad a Villalar (cuando 3ra se des-
componían los comuneros, y como medio de lograr deserciones y de ate-
morizar) se condenaba a muerte a los instigadores y organizadores de 
las Comunidades, señalando nominalmente a algunos como a nuestro 
Fr. Pablo de León. No habían los nobles ejecutado esa sentencia, porque 
se lo estorbaban las promesas ofrecidas por el Almirante de parte del 
Emperador para captarse partidarios antes de la acción decisiva, y por 
dejar al César la gloria de un perdón o amnistía general, que indulgen-
ciando a los comprometidos, calmase el ansia de sus numerosísimas 
familias y captase en beneficio del joven soberano las simpatías de todo 
el Reino. 
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¡LJuen ch.isco se llevaron los j ^ fe» imperiales, empezando por el A l -
mirante! El Emperador, más de un año después de haberse entregado 
los insurgentes, sacrificadas ya muchas personas, entre ellas siete Procu-
radores de Cortes apresados en TordesilTas, cuando se creía que la dis-
tancia de los sucesos había calmado la irritación del afortunado nieto de 
los Reyes Católicos, vestido éste de largas opalandas y acompañado de 
los miembros de su Consejo y de los Grandes de España, se presentó en 
la Plaza Mayor de Valladolid, e hizo leer solemnemente la Carta perdón, 
que fué celebrada por los cortesanos como un acto de generosidad, cuan-
do más bien fué de tacañería, por no decir de crueldad, puesto que se de-
clararon exceptuados de la decantada amnistía más de doscientos comu-
neros, y puede decirse que sólo libró la masa popular, que no iba a ser 
barrida a estilo Tamerlán; porque, además de que eso no cabía en la 
mentalidad de un pueblo cristiano, no era político dejar desiertas las 
Provincias. 
Los pobres comuneros, después de derrotados, quedaron sin valedores 
hasta entre los comprometidos y fautores de la víspera, como habían que-
dado en la dinastía Trastamara los partidarios de D. Pedro el Cruel y 
este infeliz Monarca, y en tiempo de los Reyes Católicos los secuaces de 
D. Enrique IV y de la Beltraneja. Ajusticiados no pocos, presos muchos, 
muchísimos huidos y con los bienes confiscados... y todos, todos como en 
interdicto, condenados; y a lo más, compadecidos por los historiadores. 
Entre los exceptuados de la amnistía-si es que merece nombre de 
amnistía un perdón que no fué general, aunque así se llamase-estuvie-
ron «Ramiro Núñez y sus cuatro hijos», D. Antonio de Quiñones, vecino 
de León y Procurador de la Junta, Juan de Benavente, canónigo de León, 
y «Fray Pablo y Fray Alonso de Villegas y el maestro Bustillo, domini-
cos». Este último figura entre los procesados de León, a pesar de ser na-
tural de Ciudad Rodrigo y profesor de la Universidad de Valladolid. 
No sabemos cuántos dominicos entraron en la revuelta comunera, ya 
que estos tres tan sólo fueron exceptuados de la amnistía. Los historia-
dores dominicanos, como avergonzados, ni siquiera citan sus nombres. 
E l cronista Sebastián de Olmeda, callándolos también, asegura que el 
General de la Orden, García de Loaysa (futuro Cardenal y Presidente 
del Consejo de Indias), privó, por esta causa a cuatro Maestros en Teolo-
gía de sus títulos y los condenó a la prisión: Damnavit,proinde, post hu-
jusmodi Cotnmunitatum refeutinam ruiuatu, Sahnauticae constituías 
Garsias idem quatuor ex ruajorilus, qui ittities iu Ihcolcgia doctor atus 
gradu insigniti famaque uotissitni sunt hábil i. Ulitis etiam Regalis Cu-
ríete Praedicator, aliusque Valleoleti Theologicae cathedrae Rector; oni-
nes enitn. Magisterio oficiisque priva ti ac careen' sunt adjudican (Chron. 
pdg. CIX). 
E l rigor usado por el General de la. Orden contra los seis domini-
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eos, que aparecían más comprometidos en las revueltas, entre los cuales 
debía ocupar el primer lugar Fr. Pablo de León, debió servirles mucho 
para que se librasen de la pena capital contra tres de ellos fulminada. 
Nuestro biografiado necesitaba más que otro alguno que el fuero de la 
Iglesia le amparase, ya que no le valió en tiempos tan revueltos al Obis-
po Acuña. 
La circunstancia de encontrarse en León en el momento del desastre 
algo pudo valerle. Nosotros sólo conocemos el castigo, aunque no sabe-
mos dónde ni por cuánto tiempo lo cumplió. Sospechamos que la prisión 
fué breve, y que metido como estaba de lleno (con el paréntesis del año 
comunero) en las misiones asturianas y en la fundación del convento de 
Oviedo, que de todo en todo se le atribuye por parte de la Orden, a As-
turias debió regresar prontamente, no sólo por terminar su magna em-
presa de fundación y de misiones, sino por distanciarse del rescoldo 
postcomunista. 
Como documento oficial tenemos las Actas del Capítulo Provincial de 
Salamanca de 1522, que en los sufragios pro vivís encargan particulares 
oraciones por el señor Obispo de Oviedo, especial bienhechor, y por los 
Marqueses de Villena, que dieron una considerable limosna al convento 
de la Coruña, «y edifican el convento de Oviedo—e/ convenlum de Ovie-
do edificant». 
L a construcción del convento de Oviedo, del que todos los historiado 
res declaran fundador a Fr. Pablo, debía ir adelantada, puesto que dicho 
Capítulo acepta ya la fundación— ítem acceptamus coitveiitum S. Mariae 
del Rosario de Oviedo. 
E l hecho de encontrarle también misionando por las montañas de [acá, 
que pertenecen a la Provincia de Aragón, nos hace ver en ello la mano 
experta y diplomática del General de la Orden, García de Loaysa, que 
aunque amicísimo del Emperador y lo bastante influyente para sustraer 
sus más comprometidos subditos de las garras de los esbirros imperia 
les (1), buscó en aquellas apartadas regiones un campo de ocupación dig-
no de la actividad y celo de Fr. Pablo, un campo diferente, que le hiciese 
difícil meterse de nuevo en empresas ajenas a su vocación. Asturias mis-
mo era retiro propio, puesto que no había tomado parte en la protesta 
contra el gobierno imperial; y Jaca mucho más. 
No las debía tener todas consigo Loaysa, a pesar del derrumbamiento 
de Villalar y de los castigos subsiguientes; porque a las Actas del Capí 
tulo Provincial de 1522 hizo añadir una preventiva filípica sobre el respe-
(1) Ipsius namque interventu sedata est ira nofelli Regís Catholici Caroli et Pro 
cerum Regni; quae in Ordinem vehementer exarserat pro eo quod in tumultu illo... 
nonnulli ex Provincia Fratres sua aucthoritnte et declfunatione ¡ncentivum lomentum 
que non parvum Olis praebuerint derelinquendi. Olmeda, Chronica Ord. Praed. 
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to con que ¡*e debía tratar al Kmpcn.iloi en los sermones y en las conver-
saciones. * Ordeno y mando, dice, tanto a los predicadores como a los de-
más, que en las predicaciones y en los coloquios familiares de ninguna 
manera rebajen la imperial Afajestad—rwúlatenus detrahant—, sino más 
bien le rindan los debidos honores y encomienden su prudentísimo y jus-
tísimo gobierno, por Dios sostenido. A los que se permitan lo contrario, 
los condenamos a cárcel perpetua, encargando estrictamente a los Pro 
vinciales el cumplimiento de esta disposición». 
E l General de la Orden, una vez que logró templar la ira de Carlos 
con las penas de cárcel y privación de oficios y aun suspensión de gra-
dos, trató de aprovechar las condiciones excepcionales de sus revoltosos 
subordinandos. A Fr. Pablo lo mandó a las montañas de Jaca, a fin de 
que en una región donde nadie le conocía, pudiese libremente dar suelta 
a aquel celo que había desplegado y volvería a desplegar en las monta-
ñas de Asturias. En León probablemente no lo volvieron a ver más, aun-
que no se le tenía olvidado. En 17 de abril de 1522 consignan en su libro 
de Actas los Canónigos de la Catedral: «Se sacan quatro mili maravedís, 
que los señores mandaron dar a los flayres de santo Domingo de la l i -
mosna que se les mandó en tiempo de fray Pablo». 
Como los comuneros dominicos fueron muchos y algunos tan caracte-
rizados, el Condestable, que era especial protector de la Orden y amigo 
particular del P. Pedro Covarrubias, del P. Francisco de Vitoria y del 
P. Hurtado, escribe al Emperador con fecha 24 de mayo de 1521: «La raiz 
de la revuelta destos reinos han causado conversos; los quales por la mis-
ma causa que hicieron aquello, desean destruyr la Orden de sant Domin-
go, ques la que les hace la guerra. Esta religión se recela que porque al-
gunos frailes han predicado contra vuestro servicio, la quieren poner 
mal con mal con V . Magestad. I aunque es verdad que alguno ha enoja-
do, también hay otros que han servido; así como el General que pruden-
temente les ha desviado y castigado bien los errados; y otros muchos re-
ligiosos que con gran trabajo y peligro de sus personas han servido muy 
bien. Suplico a V . Magestad que por culpa de particulares la Orden no 
padezca». 
E l Emperador fué muy respetuoso con la Orden, y aunque no se pue-
da decir que la favoreció al estilo de sus abuelos, tuvo en gran opinión a 
muchos de sus hijos y los elevó a las mayores dignidades, y escogió otros 
por directores de su conciencia. Los disgustos que le dieron letrados tan 
salientes como los Maestros Bustillo y Pablo de León y el predicador An-
tonio de Villegas, le ofrecieron ocasión para discernir, entre los sujetos 
destacados de la corporación, los que más valían, y utilizarlos, como hizo 
con Deza, Vitoria, los dos Soto, García de Loaysa, y quiso hacer, antes 
que con nadie, con el P. Hurtado, brindándole con los arzobispados de 
Granada y Toledo, conforme hemos indicado anteriormente. 
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Por contento podía darse Fr. Pablo con que le dejasen en paz, después 
de la tragedia comunera, que para él pudiera haber ocurrido antes, al 
entrar en España, si cae en manos de Pérez de Yarca o del Duque de 
Nájera (1). Para sus antecedentes no fué mala suerte la que tuvo; y aún 
podemos afirmar que lo más eficiente de su vida pública-sus fundacio-
nes—se reservaban para esta época postrera de su vida, ya que los escri-
tos no sepamos bien en qué año colocarlos. 
Mientras él andaba por entre las breñas de Jaca, sus amigos los comu-
neros leoneses no andaban libres de calvario. Para ellos lo mismo que 
para los sacrificados en Villalar se había dado la Real carta que reza así, 
y que les forzaba a llevar la barba sobre el hombro: 
«Don Carlos por la gracia de Dios Rey de Romanos, Emperador sem-
per Augusto, Doña Juana su madre y el mesmodon Carlos por la mesma 
gracia Reyes de Castilla, de León, de Aragón, de las dos Sicilias, etcé-
tera, etc. A Vos don Antonio de Acuña Obpo. de Zamora e a vos don 
Pero Lasso de la Vega e Joan de Padilla e don Pedro de Ayala e Fernan-
do de Avalos vezinos de la ciudad de Toledo, e don Joan de Mendoza hijo 
del Cardenal don Pedro González de Mendoza y don Pedro Maldonado y 
Francisco Maldonado vecinos de la ciudad de Salamanca e Joan Bravo 
vezino de la ciudad de Segoviaejoan de Zapata vecino de la villa de 
Madrid e Diego de Heredia Regidor Diego de Heredia el moco vecinos 
de la ciudad de Segovia e Joan de Zapata e Ramir Núñez de Guzmán e 
(1) Ya que no hemos ofrecido en el capitulo anterior la carta del Alcayde de Irún, 
Hernán Pérez de Yarca, al Emperador, trasladémosla en éste: «Una cédula de V. M. me 
dio la posta, que se llama de Hucbart florentino, ayer miércoles, después de mediodía, 
que se contaron veinte del presente mes, y otra cédula para el Duque de Nájera, la 
qual se la envié luego a la hora con mensajero propio. I en lo que V. M. me envía 
mandar, puse recabdo por aver a las manos al fraile y a Sancho Zimbrón, y toda la 
noche pasada e tenido puestos cinco centinelas en los pasos; pero hasta oy día jueves 
después de mediodía de este que esto escribo, no han parescido. Siempre terne aviso 
sobre ellos y porné la diligencia que cumple al servicio de Y. M. C.» 
Dos días después, el 23 de febrero, el sabueso alcayde escribe otra, de la que son 
estos fragmentos: «Por otra letra escrebí a V. M. cómo el miércoles pasado, veynte 
del presente, después del mediodía, avía rescebido la Real Cédula de Y. M., para que 
si por estos pasos pasasen los traydores fray Pablo de León y Sancho Zimbrón, los 
prendiese. En todos los pasos de la provincia yo he puesto e pongo gran recabdo de 
día e de noche, con todo el secreto que conviene al servicio de Y. M., y hasta hoy sá-
bado no han parescido por aquí. Creo que tomaron la vía de Navarra; y si por ella dan, 
también el Duque de Nájera terna proveydo para los apañar; porque hora por hora le 
envié la cédula de Y. M. con mensajero propio. Todavía porné gran recabdo hasta sa-
ber nueva cierta dellos». Otra mucho más triste hubiera sido la suerte de Fr. Pablo, 
si cae en las garras del Alca) de de Irún o en las del Duque de Nájera, cuando lindaba 
Oía* encrespada la saña del Emperador, 
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Gonzalo de Guzmán su hijo e don Antonio de Quiñones e Maestro Pablo 
flayre de la Orden de santo Domingo vecinos déla ciudad de León... Por 
la presente mandamos a Vos los nuestros Visoreyes o a cualquier de Vos 
en la absencia de los otros y a los del nuestro Consejo que con Vos resi-
den; pues los sobredichos y rebeliones hechos por las dichas personas son 
públicos y manifiestos y notorios en los dichos reinos, sin esperar a ha-
cer contra ellos proceso formado por tela y orden de juicio e sin los más 
citar ni llamar, procedáis generalmente a declarar por rebeldes, aleves 
y traidores, infieles y desleales a nuestra corona a las personas legas de 
cualquier estado y condición que sean que an sido culpados en dicho o 
en hecho o en consejo de apoderarse o haberse apoderado de mi la 
Reyna y de la lima. Infanta nuestra muy cara y muy amada hija y her-
mana, y echando el marqués y Marquesa de Denia que estaban y resi-
dían en nuestro servicio; y en el detenimiento y prisión del M. Rdo. Car-
denal de Tortosa nuestro Gobernador de los dichos Reynos y de los del 
nuestro Consejo, condenando a las dichas personas particulares que han 
sido culpadas en estas dichas cosas como aleves y traydores y desleales 
a pena de muerte y perdimiento de sus oficios y confiscación de todos sus 
bienes». Bibl. Nac. Mss. 1751, fol. 207. 
El temor a las represalias era tanto, que en junio los Procuradores 
Reales de León envían un Memorial al Rey para que «se ordenara al Co 
rregidor de León que no conociese en cosa alguna referente a los que en 
aquella ciudad y su tierra habían seguido la opinión de la Junta y Comu-
nidades, por cosa que hubiesen hecho o dicho en favor de las mismas, 
hasta tanto que a Su Magestad le ploguiese de mandar dar asiento en el 
poder de aquella ciudad, pues si otra cosa se hiciere antes del dicho per-
dón, sería causa de despoblar a León; porque por fuerza o por voluntad 
mucha gente della fué de la opinión de la dicha Junta. I así los que la si 
guieron por fuerza o por voluntad, todos se temerían y huirían, y la mis-
ma ciudad quedaría despoblada». Danvila, Comuneros, t. IV,pág. 12b. 
Es edificante que los Procuradores Reales y el mismo Conde de Luna 
se mostrasen tan humanos con sus adversarios de la temporada anterior; 
aunque es verdad que esas medidas las aconsejaban tanto como la com 
pasión, la prudencia y el miedo. E l mismo Corregido* nombrado para 
restablecer la autoridad real en León, D. Bernardinode Ledesma, escii 
be al Condestable el día 13 de mayo que «llegó a dicha ciudad hallándo-
la sosegada; pero aún debe hacerse algo, porque están muy atemoriza-
dos; y algunos que tenían malas intenciones, se juntaban en Cofradías y 
Ayuntamientos, en lo cual trabaja para impedirlo. I como la ciudad es 
de montaña y la gente algo arriscada, y tiene necesidad la Justicia de 
andar acompañada, sería bien se le mandase dar diez o doce hombres, 
pues hay más necesidad de ellos que en ninguna parte... La ciudad está 
en paz; aunque algo se han alterado al saber que se le demandaban cier-
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tas cabezas, y otros desterrados; pero ya está sosegada con haberles pro-
metido que se escribirá al Condestable de Castilla por su perdón y por 
misericordia, lo cual ellos merecen, por no haber hecho tantos excesos 
como en otras partes». 
La amnistía fué tan limitada, que el Condestable que la había prome-
tido más amplia, escribía desabridamente al Kmperadorf «No osará nin-
guno decir a Vtra. Magestad qué tanta gente ai descontenta, antes os di-
rán por complaceros, que todo el Reino está contento, contentamiento 
que nunca más ubo. lo prometo a Vtra. Magestad que no lo quedaron de 
vuestro perdón los culpados, ni lo están los servidores. Porque los culpa-
dos con el perdón que con vuestro poder estaba hecho, pensaban ellos, 
como era verdad, ser perdonados. I cuando vieron a Vtra. Magestad con 
tanta solemnidad hacer lo mismo en el cadalso, i que los que estaban 
perdonados, iban condenados, quedaron en extrema confusión» (Bibl. 
Nac. Mss. 1167, fol. 16 v.) 
«A Vtra. Magestad e suplicado muchas veces que quiera confirmar el 
perdón que io prometí a los que saqué de la Junta; trayendo tanta nece-
sidad, que se tomó por remedio ofrecelles perdón y mercedes». Ibid. 
fol. 22 v. 
«Sabe V . M . que parece lo que a resultado deste perdón: que sacastes 
los del imbo para condenallos, y a los del infierno para salvallos; pues los 
más malos quedaron en sus casas libres, y los que perseveraron hasta el 
fin de vuestro servicio y los que dexada la ceguedad, tuvieron lumbre y 
os sirvieron, éstos, con ofensa nuestra, V . M los condena. Yo suplico a 
V . M. que pues hallaron méritos en los dannados para dexallos libres sin 
atrición ni contrición ni arrepentimiento, que V . M. lo halle en los que 
con tanta voluntad vinieron a serviros y teníamos perdonados, y otros 
a quienes yo era obligado que V . M. los perdonase. I pues V . M. es Dios 
en la tierra, use con ellos de misericordia... Sólo ven que el perdón que 
con vuestro poder hecimos los aseguró para ser presos, como era justo 
que los asegurase para andar seguros». Folio 43. 
Y como algunas ofensas las perdonaba peor el César, intercediendo 
por Ulloa, le dice: «Digoos que Diego Ulloa no se halló en lo del Carde-
nal y de los del Consejo, no se halló en echar al marqués de Tordesillas, 
no se halló en la de Villalar, ni tuvo oficio de la Junta, ni dio gente con-
tra vuestro servicio, ni fué en tomar la fortaleza de Toro .. Yo suplico a 
V . M. pues esto es así, como lo digo, no quiera a él condenalle». Fol. 58. 
Si tan mal andaban las cosas para los que se habían últimamente pa-
sado a las tiendas del Almirante, se comprende cómo andarían para los 
que, como los Guzmanes de León y sus partidarios, siguieron fieles a las 
Comunidades hasta el desastre de Villalar. i 
Ramiro de Guzmán y sus hijos salvaron la pelleja huyendo a Portu* 
gal, en espera de un futuro perdón. Mientras tanto al Corregidor Ledes-
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ma se le dio orden de *derrivar las casas principales que en esa ciudad 
tiene Rainir Núñes de Gusmán, en pena de las culpas por él cometidas en 
esa cibdad en los levantamientos que en ella a ávido contra nuestro ser-
vicio. Por ende vos mando que luego fagáis deribar las dichas casas fas-
ta los cimientos* (1). 
A l tratar de confiscar sus bienes y apoderarse de sus castillos, se en-
contraron con la criada respondona, bajo la forma de D . a María Quiño-
nes, esposa de D. Ramir Núñez de Guzmán, que se alzó en armas contra 
los emisarios del Emperador, alegando que los bienes eran también su-
yos y que no podían ser confiscados en derecho. En cuanto al hecho, for-
tificó el castillo de Aviados, donde se hizo fuerte; y como contaba con 
bienes en las cabezas de los ríos Esla, Porma, Curueño y Torio y con la 
fidelidad de sus vasallos, desafió el poder de los emisarios imperiales, 
que ni con amenazas ni con fuerzas la hicieron doblegarse y que después 
de no sabemos cuánto tiempo, cedió, a lo que parece, pactando el perdón 
para su marido, con esperanzas de conseguir también el de los hijos (¿), 
y teniendo que mediar, para la entrega del castillo de Aviados, el señor 
Obispo de León. 
Veamos en qué apuros pusieron esa brava dama leonesa y sus monta-
ñeses a los ministros del Emperador representados en el Corregidor Lcr-
ma, que da cuenta de la rebeldía a los Virreyes: «Yo vine a este Reyno 
de León por mandado de vuestras señorías ylustrísimas a tomar las for-
talezas y vasallos y los otros bienes de Ramiro Núñez de Guzmán por 
una cédula de Su Magestad dirigida al corregidor de León, que me en-
tregase todas las fortalezas e vasallos... e venimos luego a esta villa de 
Toral, donde emos estado tres días; hy aliamos en ella a doña María de 
Quiñones, que la tenya y tyene bastecida y un alcayde en ella, que no 
nos la a querido entregar nyn ceder, añadiendo que la fortaleza e vasa-
llos son suyos de la dicha doña María y no de Ramiro Núñez; y el alcay-
(1) El Sr. Díaz Jiménez Molleda asegura que el clero, la nobleza, el Concejo y el 
pueblo desobedecieron esta orden. 
(2> «Doña María de Quiñones suplica que pues V. M. le hizo merced de perdonar a 
Ramiro Núñez, su marido, perdone también a su hijo mayor». Es nota de 1527, escrita 
con ocasión del alumbramiento de la Emperatriz y de las gracias que por él se.espe-
raban. 
En la cédula mandando restituir a Martín Núñez bienes que fueron de su padre don 
Ramiro, se lee: «ítem fago e constituyo mayorazgo: todos los lugares e vasallos que 
a mi pertenescen desde Villa Fruela arriba, como yacen en los rríos de Esta e Porma y 
Curueño e Torio, y con todo lo que está en medio dello y con las fortalecas y casas, 
conbiene a saber, el castillo de Aviados y la casa de Vegas y la meytad de la casa de 
Boñar y la casa de Mercadillo; los quales dichos bienes y cada una cosa y parle della 
son parte e quanto de los otros mis bienes, e fago e ordeno e establezco mayorazgo». 
Archivo de Simancas, P-R 4-$5. 
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de dice que tiene la fortaleza por doña María, y por tanto la cédula de 
Su Magestad no abla con la dicha doña María y con los alcaydes que ella 
tyene puestos, que no han de entregar las fortalezas. I aunque les emos 
puestos muchas penas, no lo an querido obedecer nyn azen más caso de 
ello que si no se les mandase. Pues esta fortaleza de Toral no se nos a 
querido entregar, 3TO tengo por cierto que los que están en la montaña no 
se nos entregarán. Vuestras señorías illustrísimas envíen a mandar lo 
que aga e serán servidos; porque si las fortalezas no se entregan, todo lo 
demás no aprovechará nada... Vuestras señorías illustrísimas enbíen una 
cédula para los alcaydes de las fortalezas de Toral y Aviados y Vegas del 
Condado, para que entreguen las fortalezas, aunque las tengan por doña 
María de Quiñones mujer del dicho Ramiro Núñez, e a la dicha doña Ma-
ría que se lo mande; y con esta cédula, a lo que ellos publican, dicen que 
lo entregarán. Aunque la señora doña María está tan brava como si fue-
se ohi a quatro meses, quando ella e su marido estaban en Comunidad». 
En las cartas de 30 de mayo y 14 de junio (P-R V 52 y P R » 53) confir-
man las noticias pasadas de una resistencia tenaz: «Responden lo que han 
respondido a la primera, que es, que si la mujer de Ramiro Núñez no lo 
manda, que no lo entregarán. Tienen bastecidas las fortalezas de gente 
y escopeteros, derrocadas todas las paredes alrededor que les puedan 
hacer daño. Paréceme que están en determinación de defenderlos y que 
por ningunas provisiones los entregarán; pues no han obedecido los pa 
sados y respondido con mucho desacato»... «Por servir a V . S. vine con 
toda diligencia a tomar las fortalezas e vasallos de Ramiro Núñez a esta 
villa de Toral, donde pensamos que luego nos entregaran la fortaleza; y 
su mujer de Ramiro Núñez no lo a querido entregar, con más soberbia 
que tenía en León quando estaua en la Comunidad; ni an bastado con 
ella requerimientos; que no aze quenta dello y piensa de no dalla. Yo 
tomé la posesión de la villa y de la justicia, y sequestré las rentas por Su 
Alteza. En lo de la fortaleza no podemos más azer. Vuestra señoría illus-
trísima debe mandar remediallo, de manera que aunque se le ovyese de 
volver, las entregue; porque todo este Regno de León no mira a otra 
cosa sino a ver cómo se obedece esto para la obediencia de la justicia. 
Suplico a Vtra. señoría luego nos envíe a mandar lo que agamos; porque 
traemos muy gran costa, y no ay un maravedís de que nos paguemos. E l 
coregidor e yo vamos a la montaña a tomar la posesión de los lugares y 
vasallos que allá están, y sequestro de las rentas, y poner justicia por Su 
Alteca. Que pensar que an de entregar las fortalezas es por demás, sy 
no viene cédula para doña María e los alcaydes que están en las fortale-
zas, que las entreguen;>unque digan que las tienen por la dicha doña 
María o por otra persona». 
Por mucho que revolvimos en el archivo de Simancas los papeles de 
jas Comunidades, no pudimos dar con los documentos referentes ala en 
58 FK. LUIá GET1XO 
trega de los castillos levantados frente al Emperador en la montaña leo-
nesa por una dama de la tierra, que aunque desconocida, no fué menos 
valerosa que la toledana doña María de Padilla, esposa del caudillo co-
munero sacrificado en Villalar. 
' Por una parte, el no poder el Corregidor Ledesma apoderarse de los 
castillos de campo abierto relativamente, como Toral y Vegas del Con-
dado, autoriza a pensar que el de Aviados, que tenía tan bien guardadas 
las espaldas por los montes más abruptos del Pirineo leonés, y que con-
taba con vasallos propios en las cabezas de los ríos Esla, Porma, Torio y 
Curueño, donde estaba enclavado, era enteramente inexpugnable, como 
el Corregidor indicaba al Virrey. Todo este Reino de León no mira otra 
cosa, escribe el Corregidor ante una resistencia tan insospechada. En la 
nota mandada al Emperador de «las villas, fortalezas y vasallos que fue-
ron de los exceptados por los Gobernadores y están por Vuestra Mages-
tad» (P-R-3-130), hallamos algo que nos puede dar un rayo de luz. A l lle-
gar al recuento de fincas de confiscados leoneses, se dice: 
«Ramir Núñez de Guzmán tenya la villa y fortaleza de Toral, en que 
puede aver treezientos vasallos. 
»Iten la fortaleza de Vegas del Condado. Todo esto tenía el Almiran-
te; halo ya entregado al Obispo. 
•Tenya más la fortaleza de Aviados, la qual el Obispo hizo que doña 
María su mujer del dicho Ramir Núñez entregase, con quitarle los ali-
mentos. Todo está por Vuestra Magestad. Serán myll vasallos en torno 
de León. Puede montar lo que tenya hasta mili ducados de renta, porque 
en la montaña renta poco. 
•Gonzalo de Guzmán su hijo tenya en León de juro veynte e ocho mili 
ciento y veynte e cinco mrs. 
•Tenya más en los Arguellos apres de otros dies mili. 
•Don Antonyo de Quiñones tenya ciertos juros e vasallos y pan de 
renta, que puede ser mili e quinientos ducados cada uno. 
•Tenya unas casas principales en León y una huerta y casa de placer 
cabe León. 
• Todo lo de los otros exceptados de León es de lana caprina». 
Queda sin entender la forma de intervención episcopal con respecto al 
castillo de Aviados, que a él y no al Emperador, entregó doña María, y 
el por qué de la entrega de Toral y Vegas al mismo Prelado por parte 
del Virrey Almirante. Esas entregas por ambas partes al Obispo tienen 
color de pacífico arbitraje; y a entenderlo así nos inclina también el do-
cumento citado anteriormente, en el que doña María pide al Emperador 
le conceda el perdón de su hijo mayor, como le había otorgado el de su 
marido. ¿No entraría el perdón de éste en las condiciones de la entrega 
de los castillos al Obispo? 
Gonzalo de Guzmán, el hijo de Ramiro, no parece que obtuviera el 
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perdón, y tuvo que seguir proscripto en Portugal, temiendo se cumplie-
ra en él la terrible sentencia dada en Valladolid a 26 de noviembre de 
1522 por los jueces Herrera, Ronquillo y Briviesca, que mandan «sea de-
gollado por el pescuezo con un cuchillo de hierro hasta tanto que muera 
de muerte natural y dé el espíritu vital». Con él, no en esa sentencia, 
sino en la general, figuran condenados a muerte sus tres hermanos y una 
docena más de ciudadanos de León, entre los que estaba Fr. Pablo, apar-
te de quince desterrados. A sombra de tejado andaban los infelices comu-
neros y hasta sus familiares, arruinados con tantos despojos, que excita-
ban la codicia de los que días antes estaban con ellos a partir un piñón, 
esperando qué rumbo tomaba la fortuna. 
Con todo hemos de creer, en tanto que algún documento no pruebe lo 
contrario, que esa situación miserable no tuvo aplicación más que a los 
ciudadanos que estaban en lista y oficialmente proscriptos, pues otra nor-
ma de conducta equivalía a ponerse frente al pueblo, que en algunos lu-
gares se había manifestado comunero en su totalidad o poco menos. Tal 
hemos de pensar de los arriscados montañeses, que dominando las altas 
vertientes de los ríos Esla, Porma, Curueño y Torio, hicieron imposible 
copar por vía de armas el castillo de Aviados, donde se defendió de la 
imperial acometida, entregándose sólo al cayado episcopal, la valerosa 
dama doña María Quiñones, esposa de don Ramiro de Guzmán, que em-
pareja dignamente en nuestros fastos montañeses con la celebrada y ga-
llarda Dama de Arintero, heroína de la no lejana batalla de Toro. 
La fama de aguerridos conquistada por pueblos y familias de aquellos 
aledaños, perduró mucho tiempo, señalando con particularidad el valor 
de sus esclarecidas mujeres. 
En el poema épico de don Pedro la Vecilla Castellanos, El León de 
España, publicado en 1586, se recoge todo el ambiente que existía medio 
siglo después de las Comunidades, echando a la cuenta de las guerras 
antiguas de León, especialmente a las del tiempo de don Pelayo y don 
Ramiro, las circunstancias de aquellos días en que estaban frescos los re-
cuerdos de las Comunidades, y localizando en las cuencas de los ríos 
mencionados, ampliados al Cea por Oriente, y al Bernesga y Orbigo por 
Occidente, toda la lucha, excepción hecha del cerco de León. Hasta la 
dama heroica, portaestandarte del honor femenino, es de la familia Qui-
ñones, como doña María, en la que tenía el poeta puesto su recuerdo; 
bien que no la nombrase por su nombre a ella ni a su castillo comunero 
de Aviados, que todavía no era conveniente mentar: 
«Pero mostróse firme y valerosa—En el conflicto con razón temido-
Una dama gentil, sabia, hermosa,—De los claros Quiñones su apelli-
do—I no menos que honesta, generosa—Señora ilustre de aquel propio 
nido—Que si conforme a su valor lo fuera—De un mundo ser señora me 
redera—La cual considerando y revolviendo-Tan duro paso en su ga-
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llardo pecho—Y cuan poco aprovecha andar huyendo—Para la libertar 
del grave estrecho-Su gran valor, el miedo sacudiendo—El corazón la 
incita a un bravo hecho—Que es a morir; con honra aventurarse—Y no 
a la vil canalla amilanarse». 
«Esto dijo, y la mano ejercitada—A seda y oro, toma una alabarda— 
Que acaso vio que estaba allí arrojada - Y al primer moro que su golpe 
aguarda—le dejó la garganta atravesada-Y a los demás enviste tan ga-
llarda—Que mostró claro estaban de su parte—Palas dando favor y es-
fuerzo Marte. 
»Tras esto al más soberbio y atrevido—Que a dar venganza al compa-
ñero viene—En el pecho tan recio le ha herido—Que allá en la espalda el 
hierro se detiene—Brava lo saca en el humor teñido—Que no el potente 
brazo ocioso tiene—Y aquel dejando en brazos de la muerte—Así dejó 
otros tres la Ninfa fuerte». 
A l insigne cantor de las glorias de León, le impresionaban tanto las 
costumbres de la mujer leonesa, que las encumbra muy por encima de 
las de los varones. Y así da principio al Canto XXII: 
«Nadie de hoy más a murmurar se atreva—Y juzgue al sexo feminil 
mudable—Que es del vulgo ignorancia, la que lleva—Tras sí esta opinión 
irremediable—Que muchas y no una sola prueba—Vemos de su valor fir-
me y estable—Ganando en claros hechos mil despojos—Si se quieren mi-
rar con buenos ojos. 
Y encontrará, por una que haya errado-De buenas un convento so-
berano—Y quien juzgare soy apasionado—Meta en el seno la desnuda 
mano—Y podrá ser quedar desengañado—Ni nadie en lo que importa sea 
liviano—Pues muchas enriquecen, de oro ufanas—El orbe con su ser lle-
no de canas. 
•Mas dejando estas cosas, porque entiendo—Que el que es noble ha 
de usar de su nobleza-Pues, en efecto, el irlas ofendiendo—Con mal 
intento, es acto de vi leza-Ved si fué bien Zafira respondiendo—A su mu-
cho valor, con su firmeza—No estimando la vida ni el reposo—A trueque 
de seguir su dulce esposo. 
»Ya dejé juntos con los Argóllanos—Los treinta montañeses que atrás 
dije... 
Habla el poeta historiador de Zafira-la musulmana, cuyo esposo tenía 
que luchar con los Argóllanos y demás montañeses en las faldas de Su-
sarón, a donde con huestes numerosas y superiores armas ascendieron. 
Vecilla, que trata a la chusma mora con desprecio, se descubre ante Za-
fira y ante su esposo. Hay dos octavas ahí, que se nos antoja inspiraron 
algunos cantos de nuestra guerra de la Independencia: «Tratando cerca 
desto las razones—Y aquello que al propósito más toca-Uniformes halló 
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los corazones-De los de Susarón fragosa roca— Que por venganza cla-
man los varones—/ Venganza! el corazón pide y la boca—/ Venganza] 
anuncia; y bravos van mostrando—Que han de ir cruda venganza ejecu-
tando. 
•Desvían, pues, el paso a la canalla—Que por Boñar, cual dije, hizo su 
entrada—Que no había fuerzas para contrastalla—Ni ser en llano térmi-
no esperada—Y así como quien sufre, siente y calla Y aguarda tiempo 
en que emplear su espada—Juntos en uno a nuestros foragidos—Fueron 
por sus distritos divididos». 
A l terminar el rey don Ramiro la batalla en que se dio fin al vergon-
zoso tributo de las Cien doncellas, entra en un encantado valle, donde 
recibe el homenaje de las doncellas leonesas y escucha la futura historia 
de León de boca del viejo Leonido, que luego describe la ciudad: 
«Y así paró, sin premia, las riendas. Cerca de un valle de cerradas 
sendas... -Cuya menuda yerba y la frescura—De varias flores, que la 
matizaba-Ni humano pie, ni corva herradura—Jamás haber tocado se 
mostraba—Ni de luciente alfanje, ni hacha dura—Golpe en las verdes 
plantas se miraba—Como en las más que fueron aplicadas—Para hacerse 
fuegos y enramadas. 
»Yva por medio del hermoso valle—Un sonoroso arroyo declinando — 
Con paso lento, por angosta calle—De mirtos, que el cristal están miran 
do—Estaba a un lado esento, sin tocalle,- Las ramas de un gran bosque 
relumbrando—Un árbol de oro puro y fina plata.—Y el tronco grueso, 
que a la tierra se ata. 
•Hasta la verde yerba y frescas flores—Y espesos mirtos y agua crista-
lina—En su murmúreo, y ellas con olores—Mostraban celebrar al que 
camina.—Todo parece hablar en sus loores—Y a su servicio y voluntad 
se inclina—Por lo cual iba don Ramiro absorto -Con vista atenta y mo 
vimiento corto. 
• Y cuando atravesó el arroyo claro—A dar al árbol, sin contraste, 
acierta-Que en su armonía no se mostró avaro—Ni el aire, que el metal 
rico despierta—Y contemplando su artificio raro—Vio abrirse en el gran 
tronco una ancha puerta—Por do salieron en partido coro—Seis bellas 
Ninfas con cabellos de oro. 
•Con saya entera cada cual venía De una tela de plata acuchillada— 
Por do otra tela azul se descubría—Y en cada golpe de oro una lazada.— 
Con varios instrumentos se hacía—Por ellas una música acordada-Y 
con suaves pasos de garganta—Al Rey tomando en medio, así se canta: 
«Príncipe heroico, capitán valiente-Digí o de colocalle en las estre-
llas—Y defensor con valerosa frente-Del fuero torpe de las cien donce-
llas—Amparador de la leonesa gente—Que da de su valor claras cente-
llas-¡Dichosa tu venida en esta tierra—Para tan-deseada y justa guerra!» 
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«Y luego juntas de herir dejaron—Las manos en los dulces instrumen-
tos—Y con ellas en ellos se quedaron Con gran donaire y raros movi-
mientos—Y hacia la rica puerta declinaron—Los ojos que causaban mil 
contentos—Por donde salió al punto un hombre anciano -Leyendo un l i -
bro que traía en la mano... 
• E l arroyo paró, que el valle riega—Dejan las aves el suave canto—Y 
el grave viejo a don Ramiro llega—No menos que el cabello blanco el 
manto-Al Rey besó la mano, el cual le ruega—Declare la ocasión de 
tanto espanto—Y el sabio obedesciendo su preceto—Así el pecho a la len-
gua dio el secreto». 
Cuenta el anciano misterioso toda la historia de León hasta Felipe 
Segundo, terminando con las fiestas que se habían de celebrar en León 
el diez y seis de agosto, recordando la victoria de don Ramiro: «A cuyo 
memorado y santo día- Congregados los grandes y menores—En la 
Iglesia mayor con alegría—Y música, darán a Dios loores—Rompiendo 
por la ilustre compañía—Con ronco son de antiguos atambores- Ganados 
a Almanzor y sus banderas—Cuarenta hermosas niñas cantaderas. 
•Que por el templo en orden concertado—Por una parte y otra irán 
danzando—Con tanto estruendo que aunque aquí, a mi lado,—Sin ser for-
mado el son, me está tocando—Y todo corazón alborozado—Aquel confu-
so ruido irá alegrando—Que les ha de ir trayendo a la memoria-La l i -
bertad que dio vuestra victoria. 
•Ved las de san Marcelo entrar al coro—De brocado riquísimo vesti-
das—Al viento suelto su cabella de oro—Que a todas las demás son pre-
feridas—Y en el claustro ofrecer un grueso toro—(Siendo con gran aplau-
so recebidas)—A la Reyna purísima del Cielo—Refugio universal de todo 
el suelo... 
•Veis acudir al ruido de la fama—Y por la devoción diversa gente—Que 
aquélla a ésta y ésta a aquélla llama—Para hallarse en la fiesta alegre 
mente—Mirad los bravos toros de Jarama—Que allí se correrán, y aten-
tamente—Notad tanta ventana y corredores—Llenos de hermosas damas 
y señores. 
•Veis agudas garrochas que empleadas—Dejarán en los toros los peo-
nes - Y ginetes darán crudas lanzadas—Y otros emplearán los garrocho-
nes—Y al son de instrumentos concertadas—Las cuadrillas, entrar con 
sus pendones—Ricas libreas, mucha gallardía—Y con las cañas se acaba-
rá el día». 
«Aquí acabó Leonido, y al momento—Las Ninfas a su música torna-
ron—Soltóse el agua, desmandóse el viento-Y a resonar las hojas co-
menzaron—Y a don Ramiro, cuando más atento - A l uno y otro estaba: 
despertaron». 
Es curioso cuanto nos dice del estado de la ciudad en el siglo xvi, des-
cribiendo sus monumentos. 
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Aunque el Poema tiene la histoiia de León por norte y objetivo, ape-
nas sabe salir de la Montaña, donde los ríos y montes y pueblos toman 
nombre de los famosos héroes y hasta heroínas de la tierra. E l río Porma 
toma su denominación de la heroína Polma, mujer del valeroso Caniose-
co, que dio nombre a Canseco, como su compañero el bravo Curieno lo 
dio al valle del Curüeño, como lo dio a Riero y a Reyero una exc'ama 
ción del capitán de Nuanza, a la entrada del monte Pardomino (1). 
En el Cauto XXII, donde describe cómo los Argóllanos se corrieron a 
Susarón y pelearon allí auxiliados por los restantes montañeses, hace un 
curioso recuento de los pueblos que concurrían: 
«Esto dejando y la ciudad metida—En confusión, y el campo ardiendo 
en saña—Susarón a su cumbre me combida—A quien la sangre infiel has-
ta el pie baña—Do la Argollana gente recogida—Con grande esfuerzo se 
retira y maña...—¿En cuál parte de tí, montaña fiera—Dejó de hallarse 
en esta guerra gente—Siguiendo ufana la feliz bandera—Del de Nuanza 
capitán valiente? -¡Quién me informase y diese verdadera—Noticia ago-
ra al caso conveniente —Para explicar, en suma, cuáles fueron Los que 
a tan justa empresa se movieron!... 
•Los que primero vienen con paveses—I de pequeñas hastas se arrea-
ron—Los feroces y bravos montañeses—Que las cuevas de Armada con-
quistaron—I los del fértil Lillo, que traveses-Mil, con valiente pecho 
contrastaron—Con lanzas largas, y al siniestro lado—Broquel, de acero 
en torno tachonado...—Salió del hondo valle de Ferreras—De los Ferre-
ras escuadrón lustroso -Cuyos cuerpos guardaban gruesas cueras—De 
ante para defensa provechoso—Agudos dardos y ballestas fieras-Con 
pasadores en carcaj peloso—Eran las armas de que van armados—Con 
morriones de cinta coronados. 
•Vinieron de otra parte divididos—Los que alimenta el río Cornerino— 
De Valdoré, y los que oyen los bramidos—De Gusende e Isova su veci-
no—Lagos, que con el viento embravecidos—Hacen un ronco estruendo 
de contino—Con un bajar de olas hasta el suelo -I otras veces subidas en 
el Cielo. 
•Pues no faltaron en aquel alarde—Los que miran la cumbre levanta-
(1) «Que en su memoria, el río presuroso- De Polma, Porma se dirá famoso».—Can-
to XIV. 
«Dejó al bravo Curieno allí tendido—En el foso de muertos ya tupido.—I por memo-
ria deste varón fuerte—El valle do sus huesos se olvidaron—Cubiertos del mortal y 
eterno sueño—Se llama hoy día el valle de Curuefto».— Canto XIII. 
«Viéndose el de Nuanza altivo y fiero—Quedar señor del campo y la vitoria—Dijo 
(por decir Rey): ora Rey ero—Rey ero, dijo en voz alta y notoria—Dando principio al 
nombre de Reyero—Con fama eterna de inmortal memoria—Como lo dio a Getinos, 
Getucino—Y a los Causéeos, Canioseco diño».—Canto XXII. 
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da—De la sierra de Liébana, donde arde—El Sol cuando es la nieve de-
rribada—I de do los caballos hacen tarde—Gran gente de armas vino ro-
deada—Con los pastores rústicos que invierna—En sus agujas el fragoso 
Cuerna. 
»No corta y ancha espada traen ceñida—Ni usan la ballesta peligrosa— 
Ni la acerada túnica lucida—Pellico al hombro, sí, y honda cerdosa—I los 
que el valle de Cervera anida—Vinieron, gente brava y belicosa—Con 
pocas armas, largos los cabellos—Sayos con puertas y escotados cuellos. 
•También en esta parte Porma enviaste-De tus vecinos una muestra 
bella—I con los de Curueño los juntaste—De quien ya apenas parecía 
centella-1 el oprimido ánimo alentaste-Resucitando la mortal quere-
lla—Para venganza, poique el sentimiento—Vivo estaba en el alma y 
pensamiento». 
Los jefes de mesnadas montañesas que distribuye a lo largo del poe-
ma (Canioseco, Getacino, Porcio, Floro, Nuanza y sus siete hijos) los reú-
ne todos en una octava del canto vigésimo: «El bravo Canioseco y Geta-
cino—Destruyen, fieros, la canalla perra—Los siete hermanos, por do 
van, camino—Abren, sembrando bárbaros la tierra-Pues Porcio y Flo-
rio con f«liz destino—No hallan rostro firme, a do se cierra- Que su po-
der y áspero denuedo—En unos causa muerte, en otros miedo». 
En el Canto veintitrés lleva los montañeses a ayudar al Rey D. Pela-
yo en sus empresas de reconquista. Luego cuenta la historia de los Re-
yes siguientes; y al referir la irrupción terrible de Almanzor en tierras 
leonesas, describe la defensa del castillo de Luna, como si estuviera mi-
rando al castillo de Aviados, cuya defensa hubo de oir cien veces contar 
a los ancianos: «Veis le pasa adelante y la importuna—Ruina que aquí y 
allí dejará hecha—1 al castillo fortfsimo de Luna-Cerca y combate y 
nada le aprovecha.—Que con valor y próspera fortuna—Defendido será 
de lanza y flecha—Por gente Montañesa, y tres varones—Del nombre 
ilustre y sangre de Quiñones. 
En el Canto veintiséis, después de celebrar los apellidos de Guzma-
nes, Lunas, Osorios, Acuñas, Ponces de León, hace un recuento de otros 
menos conocidos, que terminan con los del autor del poema: 
«Ni en tí Barbas ni Flores celebrados—Hubieran su renombre conser-
vado—Ni Garavitos con razón loados—Que en guerra tanta sangre han 
derramado—Villasemplices fueran olvidados—Ni hubiera el tiempo sen-
da ya dejado—De Lorenzanas con Normandos fieros—I en Malta y Ro-
das bravos caballeros. 
•¿Conservaran su nombre los Vanderas—De los Ponces su casa derri-
bada?—Ni Villafañes, que en las guerras fieras—Han señalado con valor 
su espada?—¿Quedaran Villagómez y Perreras—I Morgovejos, gente ce-
lebrada?—Ni los Villarrueles en las lides—Diestros y generosos Bena-
vides? 
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•¿Vivieran los Cansecos en su seno-I Pardavés, Cisontes, Rabanales? — 
I los Getinos, y de Vegas lleno—Estuviera y Bernaldos principales?— 
¿Ocuparan Padiernas su terreno—I hubiera de Miranda las señales—I de 
Villamizares, que quedaron—I tanto con el Rey don Juan privaron?— 
¿Hubiera Sanctisteanes famosos—Con su León y flor de lis partida-Ni 
los Robles varones valerosos—De sangre noble y casa conocida?—¿Que-
daran los Omañas generosos—Ni los Vacas de sangre esclarecida?—¿Vié 
ramos de Quijadas la nobleza—Ni el tener al del Carpió por cabeza? 
»¿I Gavilanes, Meres, Castañones-De solar conocido entre solares—En 
León trasladaran sus blasones—Ni Reinosos, Oblancas, Llamazares—Qui 
roses, y Cotillas, Obregones - Valderas, Valdecillos, Salazares—Tobares, 
Castros, los de Aller y Llanos—Quevedos, la Vecilla y Castellanos?... 
La Vecilla Castellanos es el apellido del autor, que saca a cuento ese 
y los demás, recordando la importancia de las familas montañesas; y en 
plan de bélicas descripciones, las que en las últimas revueltas, que eran 
las de las Comunidades, habían acreditado su valor. 
Naturalmente que con cincuenta años por medio no interesaba la par-
cialidad que hubiesen sostenido esas belicosas familias en las Comunida-
des, sino sólo el hecho de su aptitud para la lucha armada, que es el que 
se trata de destacar. Memoria quedaría de la actuación concreta de los 
que fueron condenados; pero esos eran pocos y no se les podía aludir. 
Bastante habían pasado; sobradas denuncias dieron contra ellos los que 
esperaban sucederles en el disfrute de cargos y de propiedades. 
Hasta a los frailes comuneros les seguían las pisadas los cortesanos, 
buscando congraciarse con las autoridades a fuerza de delaciones, ya 
que en este caso no había por medio bienes que tentasen el apetito. Es 
argumento representativo el de los nuevos gobernantes de Salamanca, 
que en 13 de septiembre de 1521 escriben al Cardenal Adriano, denun-
ciando los comuneros de la Orden de S. Francisco, que, a su juicio no 
habían sido debidamente castigados: 
«Esta cibdad ha sydo informada que el Guardián de Barcelona, que se 
llama De Sierra es Comisario para entender en las cosas de levantamien-
tos pasados contra los religiosos de la Orden de señor S. Francisco, que 
fueron contra el servicio de Dios e de Su Magestad e de la paz e sosiego 
destos reynos. I como esta cibdad tenga tanta experiencia del daño que 
le vino por estos religiosos, que más verdaderamente se pueden llamar 
diablos del ynfierno, querryan, como quien tiene tanto deseo del servicio 
de Su Magestad, procurar de quitar los j'nconvinientes, porque de no 
castigarse los que tanto daño han fecho en estos reynos, podría nascer 
algún ynconviniente. I dícennos que muestran voluntad de gratificar a 
los que no lo merescen a Dios ni a Su Magestad en querer tomar por 
acompañados al Provincial de Santoyo, que se llama el padre Cuma-
garra, que según estamos informados, fué muy gran deservidor e comu 
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ñero. I alo bien mostrado después que por fuetea estas ciudades an sido 
reducidas en servicio de Su Magestad. Porque nos dicen por cierto que 
todos los frayres comuneros que huyeron desta cibdad, como de la cibdad 
de Toro, se fueron a él, e los acogió en su Provincia. I no solamente eso, 
pero dicen que los manda volver aquí. Que es una cosa recia de sufrir 
que mande ir de aquí a otros religiosos, que han estado y están en servi-
cios de Dios y de Su Magestad. I dicen que quiere hacer Capítulo fuera 
desta Provincia. A lo qual esta Provincia le sabiría afrenta, por ser tan 
honrada cuanto a Vtra. señoría le consta. Suplican a Vtra. señoría poner 
rremedio en ello, mandando al Provincial que con justicia favorezca los 
que lo merecieren e que el Capítulo e Congregación se faga en esta cib-
dad, y que castigue los escandalosos, como lo ha fecho el padre Generalí-
simo de la horden de santo Domingo. I que no tome acompañado sin el 
parescer del padre Provincial desta Provincia; pues a Vtra. señoría es 
notorio e a todo el Reyno quán servidor de Dios e de Su Magestad ha es-
tado en las cosas pasadas, y por quán gran religioso e de buena vida está 
tenido en su horden». (Arch. de Simancas, P R-3-33). 
Se conoce que el castigo de los dominicos había sido sonado. Olmeda 
en lo referente a los seis cabecillas (Mtro. Fr. Pablo de León, Maestro 
Fr. Alonso de Bustillo, Fr . Antonio de Villegas y no sabemos qué otros), 
lo reduce, como vimos, a la privación del grado y del oficio y a la pena 
de cárcel. La cárcel no sabemos lo que duró, el título de Maestro vemos 
que tanto a él como a Bustillo se les da, andando el tiempo, y el oficio 
que se les quitó no implicaba perpetua inhabilitación, puesto que a Bus-
tillo y a Fr. Pablo los encontramos nuevamente en oficios, al uno en la 
cátedra de la Universidad de Valladolid, en la que murió según Arriaga, 
en 1525 (1) y al otro al frente de la casa de Oviedo, de la que se le consi-
(1) «El Maestro Fr. Alonso de Bustillo, hijo del convento de Ciudad Rodrigo, en-
tró en San Gregorio el día primero de noviembre de 1497, y juró los Estatutos en 
presencia del Fundador, año 99. Varón grande, celebrado en letras y en gobierno; tes-
tificanlo los puestos que ocupó en cátedras y prelacias. Fué Rector anual del colegio 
el 1503, en la vigilia de Todos los Santos electo, y ganó del Reverendísimo General 
Fr. Vicente aceptación del colegio, incorporación a la Orden y Provincia de España, 
como las demás casas de ella; y también confirmación de la donación del suelo que 
para la fábrica del colegio hizo al Fundador el convento de San Pablo, con otras mu-
chas gracias y favores que vimos. 
• Fué Prior del convento de San Pablo de Valladolid, año de 1509; Definidor de la 
Provincia de España en el Capítulo General celebrado en Romn, año de 1508, en que 
fué electo General el religiosísimo y doctísimo Cayetano; Definidor del Capítulo Pro-
vincial Vallisoletano, año de 1509, del Taurense de 1516, del Toledano de 1518; fué Re-
gente afamado del colegio de San Gregorio, instituido en el Capitulo Vallisoletano 
de 1509. 
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dera Fundador, y donde terminó su carrera mortal, como veremos ense-
guida. 
• Ganó la cátedra de Prima de la Universidad de Valladolid por los años 1512, en 
sucesión de Fr. Alonso de Loaisa, y regentóla trece años hasta 1525, en que murió. 
Antes de llevarla y después fué nombrado Regente del convento de San Pablo de Va-
lladolid en el Capítulo Provincial Salmantino de 1510 y en el de Córdoba de 1513 y en 
el Capítulo General Napolitano de 1515. Aceptó su Magisterio la Provincia de España, 
año de 1508, en el Capítulo Zamorense. 
• Por varón doctísimo fué por los Reyes llamado a diferentes consultas, especial-
mente a la que cerca de los Indios se hizo en Burgos a instancia del Padre Fr. Anto-
nio de Montesinos... Yace sepultado en la Iglesia de San Pablo, en medio del Cruce-
ro, junto a la reja de la capilla mayor*. Historia del Colegio de San Gregorio de Va-
lladolid, por el M. R. P. Fr. Gonzalo de Arriaga, editada, corregida y aumentada por 
el P. Fr. Manuel M." Hoyos (Valladolid, 19¿8), lib. I, cap. IX. Arriaga pone por las nu-
bes los méritos del profesor mirobrigense, porque no sabía que perteneciese a la fami-
lia comunera, que él tan de corazón detestaba. 
CAP. VI 
Fundación del Convento de Santo Domingo de Oviedo.-Sus primeros 
alumnos.—Su fábrica.-Su continuidad hasta nuestros días. 
Hemos hablado de la predicación de Fr. Pablo en Asturias antes de 
los desastres comuneros y de la disposición tomada en el año de 1509, 
en el Capítulo Provincial, en que él fué Definidor, deque se predicase la 
palabra de Dios en aquella región y en sus inmediaciones. 
La necesidad era tan apremiante y la mies tan copiosa, que se pensó en 
perpetuar allí el ministerio de la divina palabra por medio de una funda-
ción. En 1522 estaba tan adelantada, que ya la aceptó el Capítulo Provin-
cial de Salamanca, dando a la fundación el nombre de Santa María del 
Rosario (ítem acceptamus conventum S. Marine del Rosario iti Oviedo), 
e imponiendo una misa a todos los conventos por los marqueses de Ville-
na, que eran entonces los que costeaban la edificación (Pro illustrissimis 
dominis Marchione de Villetia et consorte sita, qui largam elemosynam 
conventui Cruniensi contulit et conventum de Oviedo aedijicat, quilibet 
conventus utiam missam). También se ofrece por el Obispo de Oviedo, 
D. Diego de Muros, a quien se considera como especialmente interesado 
en esta fundación = Pro Kev. D. Episcopo Ovetensi speciali benefactore, 
quilibet conventus unam missam. 
La pena de cárcel impuesta al comunero por el general de la Orden 
no pudo ser muy larga. 
E l hecho de encontrarle seguidamente misionando por las montañas 
de Jaca, tan alejadas de las asturianas y pertenecientes a la provincia de 
Aragón, nos denuncia la mano experta y la intervención personal de Gar-
cía de Loaysa, que buscó aquellas apartadas breñas para campo de acción 
inmediata de un hombre exaltado y vehemente, como el procurador co-
munero. No se crea que a pesar de los castigos impuestos, el General con-
taba con la aquiescencia de todos sus frailes castellanos y menos con la 
sumisión en orden a las disposiciones imperiales. A las actas capitulares 
de 1522 hubo de agregar una carta filípica, que indica le tenían sobresal-
tado ciertas audacias. «Ordeno y mando, dice, tanto a los predicadores 
como a los demás, que en las predicaciones y en los coloquios familiares 
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de ninguna manera rebajen la Imperial Magestad—nullatenus detrahant-, 
sino más bien le rindan los debidos honores, y encomienden su prudentí-
simo y justísimo gobierno, por Dios sostenido. A los que se permitan lo 
contrario, los condenamos a cárcel perpetua, encargando estrictamente 
a los Provinciales el cumplimiento de esta disposición». 
Por cortesano que se considere al que ya era íntimo consejero del Em-
perador, no puede menos de admitirse un estado de exacerbación, que él 
trataba de cortar entre los dominicos castellanos. ¡Bien estaba el más en-
cariñado con las Comunidades alejado del avispero de pueblos castiga-
dos, donde el encono natural conservaba el rescoldo oposicionista y ponía 
en la lengua amargas quejas! 
La triple intervención del Marqués de Villena, del Obispo D. Diego 
de Muros y de Fr. Pablo en la fundación del convento de Oviedo está 
bien expresada en el capítulo X V I de la Historia de S. Esteban del Padre 
Barrio (Historiadores de San Esteban de Salamanca, publicados por el 
P. Justo Cuervo, t. 2.°, p. L a , cap. XVI): 
«La fundación del convento de Oviedo se debe a nuestro Maestro y 
gran siervo de Dios Fr . Pablo de León, a quien el Monopolitano hace hijo 
del convento de León, tomando acaso equivocación de su apellido, ©con-
fundiéndole con el M. Fr. Pedro de León. Pero que sea hijo deste conven-
to el P. Fr . Pablo de León que fundó el convento de Oviedo, consta de 
una notación que en el libro de Profesiones de este convento se halla, en 
el asiento de su entrada, que fué en el año de 1491, como ya notamos 
aquel año. Andaba este Padre predicando y enseñando la doctrina en las 
Asturias; conoció por vista de ojos la gran falta que había de esto en 
aquel Principado; y aunque él no perdonaba trabajos caminando por di-
versas partes de él en estos ejercicios, conocía que no bastaba; y caso que 
de presente remediase la necesidad, quería proveer en lo futuro. Pare-
cíale aptísimo medio fundar un convento de su Orden, que por su institu-
to tiene predicar y desterrar ignorancias; pero faltaban medios. 
•Con este pensamiento llegó al Obispo de Oviedo, que a la sazón era 
don Diego de Muros, quien el año pasado de 1513 había fundado en Sa-
lamanca el Colegio Mayor de S. Salvador de Oviedo. Halló buena acogi-
da en la benignidad de este piadosísimo Prelado, quien le ayudó mucho; 
aunque no pudo tanto como quisiera; y así emprendiendo la fábrica, se 
dedicó el Maestro Fr. Pablo a pedir limosna a los fieles yendo y viniendo 
a Castilla con infinito trabajo, ayudando el demonio a mortificarle por 
cuantos medios pudo; porque conocía que el convento había de ser un 
fuerte castillo de donde se debelasen las supersticiones y abusos que te-
nía introducidos en aquellas tierras. I llegó a términos de aparecérsele 
visiblemente, amenazándole de que le había de hacer continua guerra; 
fieros que el siervo de Dios despreció, diciendo que estando Dios por él, 
ni a él ni a todo el infierno temía. 
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•Quienes más le ayudaron para la fábrica fueron los Marqueses de 
Villena D. Diego López Pacheco y D . a Juana Enríquez; en cuya conse 
cuencia se reencomiendan estos Señores en las Actas de este Capítulo 
como fundadores de este convento que luego empezó a tener grandes hi-
jos. I bastara para honrarle el Maestro Fr. Felipe de Urría, el cual des-
pués de haber sido Regente de San Gregorio, y estando en el Concilio de 
Trento, el señor Rey Felipe II le presentó para Obispo de Balbastro, dig-
nidad que tuvo como verdadero Prelado y como quien había sido fraile 
dominico». 
La vida de Fr. Pablo se desliza desde el fracaso comunero (que no 
dejó de tener su eficacia en la más templada y mucho más española for-
ma de gobernar de Carlos V) en las montañas de Asturias y de Jaca; se 
consagra a la predicación, a la fundación del convento dominicano de 
Oviedo, llamado primero de Sta. Mafia del Rosario y luego de Sto. Do-
mingo, y a la composición de su libro originalísimo Guia del Cielo, obra, 
ciertamente, digna de un comunero tan con vencido y tan ardoroso como él. 
En el archivo del convento de Sto. Domingo de Oviedo salvó del desas-
tre de la exclaustración un manuscrito titulado LIBKO DE LOS NOBICIOS que 
en esta cassa an tomado el hábito, del que tomamos las primeras líneas, 
que son inestimables para nuestro propósito: «El primer hijo desta cassa 
fué fr. Diego de santa María, hijo de un tañedor del señor Marqués ha-
cedor desta cagsa. I tráxolo el rdo. y Santo padre fray Tomás Ca3'as, Pre-
sentado. I el día que tomó el hábito no lo sé, que hizo la profesión año 
de L D X X V (?). 
• Año de M D X X V I traxo el M. Rdo. P. Mro.fr. Pablo de León, funda-
dor desta cassa, cinco mancebos de Aragón, convertidos a Ja religión por 
su apostólica predicación en la ciudad de faca de las montañas de los 
montes Perineos, naturales los tres de allí y los dos de una villa a quati o 
leguas llamada Vdum (Berdún). I los tres dellos avían ya oido lógica y 
philosophía. I tomaron el hábito dominica in 5.a (quincuagessima) a once 
de hebrero del sodicho año. Llamados el primero fr. Vicente López, el 
segundo/ir. Thomas de Gañardo, el tercero fr. Pedro de Mirasal, el cuar-
to/y. Domingo de Abarca, que el otro no tomó entonces el hábito, por no 
ser de edad. De quo inmediate dicturi. 
•Año de M D X X V I I tomaron el hábito dos mancebos. E l uno de los 
cinco que traxo el rdo. P. fr. Pablo de León, que avía quedado por no ser 
de edad y por deprender gramática. I el otro hijo de un capellán del su-
sodicho Marqués. E l primero se llamaba fr. Miguel de los Angeles y el 
oirofr. Jerónimo. Tomaron el hábito día de San Miguel de stiembre. A 
fr. Jerónimo le quitaron el hábito por inhábil. In manibus supradicti. 
»En el sudodicho año a ocho de otubre vigilia de san Dionisio tomó el 
hábito//'. Dionisio de Oviedo, natural de la ciudad de Oviedo, para fraile 
lego. Sub manibus supradicti fratris Pauli, sub quo fecit professionem. 
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»Año de MDXX1X, día de la Purificación, tomó el hábito//'. Juan Gar-
da de Labares, Canónigo y Vicario de Arbas, Bachiller in jure Canóni-
co. Sub manibus supradicti. 
•Año de M D X X X I vigilia vigiliáe de san Sebastián tomó el hábito 
fr. Francisco de la Torre e hizo profesión siendo Prior el P. fr. Antonio 
Cabero. 
•Año de M D X X X I , vigilia de Ramos, prima die aprilis, siendo Prior 
el P.fr. Thomas de Toro tomó el hábito//'. Juan de Oviedo, hijo de Lope 
de Quirós, vecino desta ciudad y nieto del Bachiller Vinagre. Hizo la 
profesión siendo Prior el P.fr. Antonio Cabero, y fuele alargada hasta el 
domingo postrero de abril, que fué vigilia sancti Petri Martiris. Fué ex-
celente predicador. 
•Año de M D X X X I a X X I de abril tomaron el hábito//'. Pedro de Car-
pió y fr. Juan de Labares, siendo Prior el P. fr. Thomas de Toro. E hi-
cieron profesión año de MDXXI1 en el mes de mayo, siendo Prior el 
P.fr. Antonio Cabero, día de santa Potenciana. 
• Año de M D X X me olvidé de poner que tomó el hábito//'. Bartholo-
mé de Quirós, sobrino del R. P. Mro fr. Pablo de León, hijo de una su 
hermana. I tomó el hábito siendo Prior el P.fr. Thomas de Toto. I tomóle 
vigilia Omnium Sanctorum. Et mortuus est in Adventu inmediate. 
• Año de M D X X X I a diez días del mes de diciembre rescibieron el há-
bito, fr Antonio de santa Eulalia y fr. Felipe Urries. Hicieron profesión 
a XVIII del dicho mes y día, a la noche en las vísperas. Recibióles el P. fr. 
Antonio Cabero, Vicario desta cassa, y el mismo día les dio la profesión. 
Frater Philipus Urries fuit Episcopus Balbastrensis». 
Refiriéndose a las andanzas de estos últimos años, y al más ilustre de 
los postulantes atraídos por Fr. Pablo, escribe el P. Araya: «Con la fama 
que corría por toda aquella tierra de la doctrina y grandes virtudes del 
siervo de Dios Fr. Pablo de León, acudían muchos a tomar el hábito en 
aquel convento, y entre ellos acudió uno que honró la Orden con sus le-
tras y virtud, que fué el Mro. fray Felipe Urias, Obispo de Barbastro. 
Este Maestro, después de haber servido con grande lustre a la religión 
en el oficio de Regente de S. Gregorio de Valladolid y sido Definidor de 
un Capítulo General de Roma, donde lucieron sus muchas prendas, y 
después de haber servido a toda la Iglesia en el Santo Concilio de Tren-
to con mucha satisfacción, fué elegido Obispo de Barbastro por el Rey 
D.Felipe II». 
Bien pudo haber atraído a la Orden Fr. Pablo de León al futuro Obis-
po de Barbastro Fr. Felipe Urries; pero cuando entró en ella, en diciem-
bre de 1531, ya había Fr. Pablo pasado a mejor vida, puesto que en el Ca-
pítulo Provincial celebrado en Piedrahita en junio de ese mismo año, se 
registra su fallecimiento por estas palabras: In conventu Ovetensi obiit 
R. P. Magisterfr. Paulus Legionensis. Entre esta fecha y la del 2 de fe 
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brero de 1529, en laque hemos visto dio el hábito al Bachiller García de 
Labares, Canónigo y Vicario de Arbas, hay que colocar la de su muerte. 
Como le vemos dando hábitos^ que es oficio de Superior de la Casa, y 
calificado de Maestro aun en las mismas Actas Capitulares, podemos de-
ducir que si por la actuación comunera fué privado de los grados y del 
Priorato de León, se le restituyó pronto a sus honores y fué no sólo el 
fundador del convento de Oviedo, sino también su primer Superior; con-
ducta de los Superiores mayores bien explicable con quien tenía fama de 
tan austero y virtuoso, que hasta se le atribuyeron milagros. Araya ter-
mina su semblanza con estas palabras: «Vivió siempre el siervo de Dios 
con gran opinión de santidad y murió con la misma. Descansan sus hue-
sos en el convento de santo Domingo de Oviedo, que como a su padre y 
fundador de aquella casa le debe el ser que tiene». 
E l Apostolado de las misiones, de la cátedra y de los libros consumió 
la vida del Mtro. Fr . Pablo de León y fué luego como el testamento que 
dejó a su convento de Sto. Domingo de Oviedo (1). 
No sabemos la parte que del convento dejó terminada Fr . Pablo E l 
austero claustro, aún subsistente, no se terminó hasta mediados del si-
glo xvi. Medio siglo después empezó a funcionar la Universidad y en ella 
los dominicos hicieron brillante papel. 
Que los historiadores no nos hayan conservado de esa última época de 
Fr. Pablo más que estas generalidades, no lo extrañará nadie que medite 
estas palabras del P. Barrio en el capítulo antes citado de su Historia'de 
S. Esteban de Salamanca: 
»Si es este un Fr. Pablo que se induce en la historia de Carlos V , aun-
que allí se dice que era hombre de buenas costumbres y de correspon-
dientes intenciones, en lo que allí se dice de él no le alabamos. I dado 
que la intención no fuese mala, como supone aquella historia, el hecho 
no pudo dejar de ser particular permisión de Dios, o para que conocién-
dole se humillase más, o para que el castigo que quería enviar a su pue-
blo fuese más acerbo y dificultoso de sanar, dando fuerzas a la enferme-
dad el que teniendo oficio de médico, debía atender a remediarla. ¡Terri-
bles juicios de Dios! ¡Ejemplo grande para que nadie se pague de su dic-
tamen! Mucho tiempo tuvo después para dar satisfacción, corregir y 
castigar en su persona este especulativo error, como lo hizo, prosiguien-
do la predicación en beneficio común, desterrando abusos y supersticio-
(1) El P. Araya escribe: «En estas y otras semejantes obras andaba el siervo de 
Dios ocupado, y en medio de ellas no se descuidaba de que la casa de Oviedo se perfec-
cionase, entendiendo que, como ba sucedido, en ella se había de servir a Dios con 
mucha edificación de los fieles, porque sus moradores a imitación de su santo funda-
dor fray Pablo, han alumbrado el Principado de Asturias, desterrando de él las su-
persticiones y hechicerías de que estaba aquella tierra llena*» 
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nes, y trayendo muchas almas, no a sí, sino a Dios, quien piadosamente 
creemos le habrá dado el premio de sus trabajos. No sabemos fijamente 
el día que murió, y sólo sabemos de cierto que no pudo ser su muerte 
muy distante de este año. poniéndose, como ya notamos, en la nómina 
de difuntos de este Capítulo. 
•Descansan sus huesos en el convento de Oviedo, que le venera como 
a su Fundador». 
Decterado fundador de Sto. Domingo de Oviedo por los historiadores 
y aun por los documentos más antiguos de la casa, y siendo esta su úni-
ca fundación persistente, es menester digamos algo de su oportunidad, 
de su naturaleza y de sus destinos. 
L a necesidad de un centro de Predicadores en Asturias tan decantada 
por los historiadores, no se refería a la capital, aunque en ella se estable-
ció por ser tan céntrica y como el corazón de Asturias, ni siquiera a las 
poblaciones importantes dotadas de clero suficiente, sino a la zona mon-
tañosa de pequeñas aldeas pobres y abandonadas. 
E l lector del siglo xx, que conoce una Asturias rica, industriosa, cru-
zada por tantos ferrocarriles, carreteras, caminos vecinales; dotada de 
excelentes puertos, de Universidad, de colegios, de escuelas, de iglesias 
que convierten al Principado en una de las provincias más prósperas de 
Kspaña, tiene que trasladarse con la imaginación a la primera mitad del 
siglo xvi y meditar aquellas graves sentencias de Domingo Soto, que en 
su famosa DELIBERACIÓN EN LA CAUSA DE LOS POBRES dice al entonces Prín-
cipe D. Felipe: «Todo el reino es un cuerpo; y por el consiguiente, como 
los vecinos ricos de una ciudad han de dar limosna a los vecinos pobres, 
y los lugares ricos de un Obispado a los lugares pobres, así los Obispados 
ricos deben sus limosnas a los mendigos de los Obispados pobres. 
»¿Por qué piensa Vuestra Alteza que hizo Dios cerca de las Asturias 
y montañas a Campos y al Reino de Toledo, sino para que estas tierras 
mantuviesen los pobres de las otras? . Los pobres por fuerza han de ser 
como las hormigas, que han de subir al cogollo». 
Idéntica impresión nos produce el relato del Monopolitano en la ter-
cera parte, capítulo L X I V de su historia, al hablar de esta fundación: 
«Ocupóse mucho tiempo el siervo de Dios fray Pablo, en la predica-
ción de las Asturias, tierra muy fragosa y que en aquellos tiempos se ha-
llaba con precisa necesidad de enseñanza y doctrina. A la pobreza de la 
tierra acompañaba mucha falta de ministros, que o por falta de conoci-
miento de la extrema miseria en que se hallaban las almas sin enseñan-
za, por la dificultad que en ella hallaban los ministros, el Principado es-
tuvo en estas apreturas muchos años, hasta que el padre Maestro fray 
Pablo procuró con muchas veras el remedio». 
En otro lugar dice el mismo escritor: «Siendo la fundación-de Oviedo 
obra del santo Maestro fray Pablo de León, que la fundó con deseo de re 
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mediar la falta de doctrina que padecía el Principado de Asturias, con 
que se remedió buena parte del daño, así con la predicación del santo 
fraile, como de los religiosos que han sucedido esta casa». 
Asturias sin industrias, casi incomunicada, a causa de sus puertos al-
tos y enriscados, con el resto de España (1), Asturias con un suelo de poca 
producción ofrecía entonces distinta catadura de la que ofrece hoy y en-
vidiaba la situación de las provincias castellenas, que hoy la envidian a 
ella (2). 
¡Cómo contrasta con la riqueza, cultura y prosperidad actual del Prin-
cipado, la pintura que nos hacen de él historiadores tan severos como 
Fr. Juan López, el continuador de Hernando del Castillo, que escribe lo 
siguiente: 
(1) Hasta hace poco tiempo la comunicación con Asturias se hacia muy difícil en 
los meses de nieve que corona 'as montañas que de León la separan. A los tres ayun-
tamientos de los ArgUellos (Rodiezmo, Cármenes y Valdelugueros) que sostenían qui 
nientos caballos servidos por los famosos y sufridos arrieros argóllanos, se les conce 
dían por sostener ese servicio de comunicación, franquicias tan importantes como las 
de hidalguía, de exención de quintas y el derecho a que sus ganados pastasen libre-
mente por todos los campos castellanos. 
No todo han sido ventajas en el cambio operado por las carreteras y los ferrocarri 
les. A uno de los últimos arrieros hemos oído nosotros que en los años que llevaba 
porteando vino a Asturias y pescado en conserva a Castilla, teniendo que dejar mu-
chas veces la carga abandonada entre la nieve semanas enteras, solamente una vez 
habia echado de menos una pescadilla. ¡Tan honrados eran entonces los pueblos de 
Asturias y Castilla! Y ahora es milagro que se traslade una mercancía, sin que sufra 
en el entretanto sustracciones parciales, no siendo raro que del todo se esfume... 
Mil veces hemos leído escenas de las patriarcales costumbres del Principado, de la 
nobleza proverbial de la gente asturiana de antaño; pero nada nos impresionó tanto 
como esta confesión de quien pasando su vida por los pueblos en continuo ajetreo, 
ofrecía ese cuadro sin sombras, sin una expansión picaresca. 
(2) Mucho ha cambiado, ciertamente, el perñl exterior de Asturias con el correr del 
tiempo, a cuenta, principalmente del subsuelo hullero y de las remesas de los india-
nos. No obstante, conserva su fisonomía racial tan marcada, que ningún lector con-
temporáneo la desconocerá en aquella semblanza publicada en 1494, siendo Fr. Pablo 
mozo, en la famosa Enciclopedia E L PROPIETARIO (DE PROPIKTATIBUS NERUM), que asi reza: 
• Asturias es una prouincia de España situada en el ñn de Europia e de África, como 
Isidoro dice en el libro XV. Esta tierra es quasi toda cercada de montes e de monta-
ñas, e los que moran en esta prouincia, por comparación de los que moran en las otras 
partes de España, son de más pasible coracon e más amigables. E su cibdad principal 
es llamada Oviedo... e mayormente abunda en mijo y castañas y en mancanas y en 
frutos de que ellos hazen la sidra. En esta tierra ay muchas bestias salvajes e priva-
das, y el pueblo es de su natura alegre e placiente, e ligeramente cantan, e son muy 
ligeros e buenos batalladores; e hermosa gente, segund la situación de la tierra ca-
liente do ellos moran; e han la lengua ligera para hablar e para se burlar de los otros», 
Libro X V , cap. XX, 
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«Anduvo fray Pablo todas aquellas montañas; dióles luz de doctrina, 
el pasto y manjar de los sacramentos, confesando y comulgando los fie-
les; y conoció en ellos tan buena disposición para recibir los exercicios 
de la religión cristiana, que la falta que dellos auía, nacía de no tener mi-
nistros del Evangelio. 
• Animóse con esto de hacer un convento de frayles de la Orden, que 
se ocupasen en predicar y confesar, y se empleasen en desterrar con su 
doctrina la ignorancia de aquellas almas... Con muchos caminos y las 
descomodidades dellos, con muchas tribulaciones y persecuciones que le 
hacía el enemigo de la salud humana, yba y venía de Castilla a Asturias, 
y pedía limosna, y llevábalas, predicaba y volvía predicando. Tuvieron 
sus trabajos tan buen fin, que alcanzó a ver fundado el monasterio». 
E l extenso Obispado de Oviedo tenía dos conventos de Dominicos, es 
verdad, pero muy alejados de lo que hoy constituye su provincia: en Be-
navente y en Valencia de Donjuán, con toda la provincia de León en 
medio. L a diócesis de León, en cambio, llegó a contar conventos domini-
canos en León, Villalpando, Cisneros, Villada, Mayorga, Villalón, Potes, 
y el mismo año de 1522 vio erigirse el colegio-universidad de Trianos, de 
brillante historia literaria. ¡Por cierto que estas cuatro últimas poblacio-
nes, todavía agregadas al Obispado de León han sido segregadas no sólo 
de la provincia en la absurda división provincial del siglo pasado, sino de 
la región leonesa, del Reino de León, en nuestros días! ¡Del Reino de 
León, que tantas provincias abarcaba en los cinco siglos corridos que 
León tuvo Corte! 
Nada más natural que estando la diócesis vecina de León tan bien ser-
vida de predicadores, se pensase en poner un convento de Dominicos en 
Oviedo. La fundación se ordenó desde el principio no sólo a la predica-
ción de los pueblos, sino a la formación del clero, que no tenía Seminario 
y tardó bastante tiempo en tener Universidad, en la que se enseñó la ca 
rrera eclesiástica hasta bien vencida la mitad del siglo xix. 
A l convento acudieron sujetos señalados, que no sólo en la predica-
ción, sino también en la enseñanza, brillaron extraordinariamente. 
E l convento, empezó por poner clases para la formación de cléri-
gos hasta que la Universidad, fundada en aquel siglo por el Arzobispo de 
Sevilla e insigne asturiano Fernando de Valdés, se encargó de esta fun-
dación, al comenzar el siglo xvn. Entonces se dieron a enseñar en la Uni-
versidad misma. Escuchemos al historiador monopolitano: 
«A la fama de su virtud y doctrina acudió a tomar el hábito en aquella 
casa el P. Mro. fray Felipe de Urrias. E l cual, después de haber servido 
a la Orden muy religiosamente en los oficios de Regente de San Grego-
rio de Valladolid, Definidor de Capítulo General en Roma, donde dio 
grandes muestras de sus prendas, después de haber servido a la Iglesia 
en el Concilio de Tremo con mucha satisfacción y honra del hábito, fué 
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Obispo de la Iglesia de Barbastro en la corona de Aragón . . . Tuvo otros 
dos hijos maestros en letras y virtud que no quisieron aceptar Obispados: 
fray Pedro de Prauia y fray Diego de Osorio, de los cuales se d i rá en la 
cuarta centuria. Ahora ay en él quatro Catredaticos que leen en la Un i -
versidad de Ouiedo, Artes y Teología». 
Aunque no intentamos ofrecer una historia, siquiera fuese resumida, 
del colegio convento dominicano de Oviedo, pondremos aquí siquiera los 
nombres de los dominicos que sabemos enseñaron en la Universidad con-
tigua: 
F r . Jerónimo Garaarra, primer cate-
drático de Prima (1608). 
» Pedro de Sto. Tomás, primer ca-
tedrático de Vísperas (1608). 
» Jacinto González de Tineo (De 
Artes, 1608). 
» Lorenzo del Busto (De Artes, 
1608). 
» Tomás de Bahamonde (1628). 
» Francisco Rubio (1632). 
» Andrés de Agramonte (1645). 
» Pedro Miranda (1642). 
» Tomás de S. Vicente (1650). 
» Francisco U n a (1655). 
» Francisco Picado (1657). 
» Juan Caballero (1668). 
» Tomás Cueto (1677). 
» Pedro de Sto. Tomás (1681). 
Fr . Jacinto Osorio. 
José Osorio (1687). 
José Antuña. 
Francisco Mondéjar (1619). 
Alonso de Salamanca (1623). 
Esteban Velasco. 
Juan Llano (1633). 
Jerónimo Diez de Oreja (1633). 
Luis del Llano (1642). 
Francisco Picado (1639). 
Jacinto Ferreiro (1677). 
S. R . Moreto (1691). 
Domingo Rodríguez. 
Jacinto Tamargo (1691). 
Miguel Menéndez. 
Alonso Miranda (1697). 
Gabriel Bernaldo Quirós (1756). 
L a intervención de estos profesores universitarios en la enseñanza del 
Principado no puede ser asunto de este lugar, y se queda su estudio para 
quien expresamente haga el de los dominicos de Asturias. Dilatada ma-
teria que pide los cuidados enteros de un laborioso historiador. 
Desde Oviedo sostuvieron los dominicos otros centros de enseñanza 
en Asturias. De l establecido en Cangas de Tineo para las Artes y la F i -
losofía, conservamos los siguientes nombres de sus profesores: 
Fr . Francisco Rodríguez. 
» Blas Moreno. 
> Juan Cortigueras. 
» José Martínez Aberásturi . 
> Lucas de Sta. Cruz. 
» Bernardino Arce. 
> Juan Taboada. 
Fr . Jacinto Carrió. 
» Juan Hernández Tejería. 
» Domingo Pórtelas. 
» Agustín Uría . 
» Francisco Baraja. 
» Juan Fernández. 
"Conservamos también los nombres de los Vicarios dominicos de Can-
gas de Tineo (hoy Cangas de Narcea) desde el P . Domingo Gui l len , que 
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fué el primero en 1658, hasta el del último exclaustrado, P. Susiac, que 
en 1871 hace el número 29 y empalma con los nombrados del covento de 
Cor i as. 
De otros personajes de la casa, aparte de los mencionados, no dejare-
mos de nombrar siquiera una docena: 
Fr . Tomás Sierra, que fué profesor y Prior de esta casa y de la de 
Pamplona, gran predicador, de quien decía Felipe II: «buena sierra, si 
fuera nevada». Fué la persona que más trabajó por el establecimiento de 
la Universidad. 
Fr. fuan Solís, misionero de historia en el Extremo Oriente. 
Fr . Juan Lezcano, Regente de la Universidad de Pamplona y escritor 
conocido, cuya vida escribió el P. Arriaga. 
Fr. Sebastián de León, escritor, Prior y profesor en Manila, varón pe-
nitentísimo. 
Fr . Juan de Vitoria, profesor en Avila, Pamplona, Segó vía y Madrid. 
Fr . Pedro Miranda, profesor en San Gregorio de Valladolid y en las 
Universidades de Oviedo, Santiago y Avila. 
Fr . Pedro Collar, misionero en el Extremo Oriente. 
Fr . Alonso Collar, misionero en Camboja. 
Fr. Mateo de la Vi l la , nombrado obispo en Nueva Segovia y antes 
misionero en Filipinas y Definidor del Capítulo General. 
Fr . Antonio Argollanes, misionero y Regente de la Universidad de 
Manila. 
Fr . Tomás de Pierra, escritor. E l Placentino, su contemporáneo, cita 
tres obras suyas en la Concertatio Praedicatoria. 
Fr. Francisco Uría, que predicó la oración fúnebre de Felipe IV ante 
la Universidad de Oviedo. Era catedrático de Prima en dicha Escuela. 
De algunos de estos sujetos conservamos pequeñas biografías, que no 
es posible insertar aquí. De otros la nota de puestos que alcanzaron. 
Como ejemplo y spécimen de lo delgado que se hilaba en aquellos 
tiempos, publicaremos el acta notarial de García Castañón acerca del 
P. Caballero Flores, uno de los profesores dominicos de la Universidad 
de Oviedo. 
" M E M O R I A L D E 
T1TVLOS, GRADOS, LECTVRAS, REGENCIAS, Y OPOSICIONES A CATHE-
DRAS, HECHAS POR E L P. MAESTRO FR. IUAN CAUALLERO FLOREZ, 
CATHEDRAT1CO DE PRIMA EN L A VNIUERS1DAD DE L A 
CIUDAD DE OVIEDO. 
• Yo MARTIN GARCÍA CASTASON, NOTARIO PVBLICO APOSTÓLICO, Y SFCRKTARIO DFI. 
Insigne Claustro, Estudio General, y Vniversidad de Oviedo: Doy fee, y verdadero 
testimonio, que el M. R. P. M. Fr. Iuan Caualltro Flore* del Orden de Predicadores-
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de X. P. Santo Domingo, fue imbiado por mandato, y orden del superior de su Prouirt-
cia, desde el Colegio de S. Gregorio de Valladolid, á donde fue Colegial, y Lector, por 
Opositor á a las Cathedras de dicha Vniuersidad de Oviedo, el año de 1662. siendo Vi-
cario Prouincial de la Prenuncia de España el M. R. P. M. Fr. Ioseph Goncalez, y en 
dicha Vniuersidad comencó luego el mismo año á Regentar la Cathedra de Escritura, 
y continuó por nombramiento del señor Rector, y Claustro la Regencia de ella los años 
siguientes de 1663. y 1664. leyendo en ellos dos materias de Theulogia, con mucho 
concurso, y aplauso de oyentes. 
•Graduóse por mandato de su Prouincial de Bachiller, Licenciado, Doctor, y Maes-
tro en Sagrada Theulugia por dicha Vniuersidad el año de 1663. 
• La primera vez que leyó de oposición en dicha Vniuersidad con puntos de veinte 
y quatro horas, sobre el Maestro de las Sentencias, fue el año de 1663. á la Cathedra 
de Prima, con aplauso general, de Obispo, Governador, Doctores, y Maestros, Comu-
nidades, Caualleros, y Estudiantes y otras personas, que todos los referidos se halla-
ron presentes. Y este mesmo concurso, y aplauso, tuvo después en las demás oposi-
ciones que hizo. 
• La segunda oposición, fue a la Cathedra de la Philosophia, con puntos de 24, ho-
ras, sobre el Philosopho, en concurso de muchos, y Doctos Coopositores, y en ella fue 
probeydo por los señores Presidente, y Oydores del Real Consejo de Castilla, y tomó 
la possession de ella en 17 de Diziembre de 1663. regentándola hasta el de 1668. que 
ascendió á otra mayor. Y aunque tegentaua dicha Cathedra de Philosophia, leyendo 
en ella á tarde, y mañana, también juntamente con ella regentó los años de 63. y 64. 
con notable fatiga, y trabajo, saliendo de vn general y entrando inmediatamente en 
otro, empeñándole la Vniuersidad en esta tarea, por sujeto escogido, y aproposito para 
la enseñanza, y bien común, la Cathedra de Escritura, en que leyó dos materias de Theu-
lugia, como queda dicho. En este mesmo tiempo leyó de oposición a otras Cathedras. 
• Iten, leyó de oposición a la Cathedra de Escritura, que auia sustituydo dos años, 
y su Magestad, y señores de su Real Consejo, atendiendo á sus méritos y Estudios, y 
que estaua atrassado, le hizieron merced della, anteponiéndole, y prefiriéndole a otros 
muchos y Doctos Coopositores, y en especial al Doctor D. Diego Sánchez Escandon, 
Canónigo Magistral, que estaua en Cathedra de Santo Tomas, siendo Presidente de 
Castilla, y hallándose presente en el Consejo a la prouision de dicha Cathedra el Illus-
trissimo señor D. Diego Riquelme de Quiros, que siendo Obispo de Oviedo se auia ha-
llado preferente ú muchas oposiciones suyas, y de dichos Coopositores, y por ser de la 
mesma facultad les conocía bien. Tomó la possession de ella á primero de Mayo de 
1668. y la regentó hasta el de 1669. que ascendió á la de Vísperas, como luego se dirá. 
• La nona lección de oposición, que hizo dicho Maestro Cauallero en dicha Vniuer-
sidad, fue el Febrero de 1669 á la Cathedra de Prima de Theulugia en concurso de 
muchos, y Doctos Coopositores y en especinl del M. R. P. M. Fr. Gregorio de Silva, 
de la Orden de S. Benito Cathedratico de Vísperas de dicha Vniuersidad, al qual los 
señores Presidente, y Oydores del Real Consejo, hizieron merced de la de Prima, y jun-
tamente de resulta al Maestro Cauallero de la de Vísperas, que vacaba por dicho 
Maestro Silua, con carta especial, y extraordinaria de dicho Real Consejo, á fauor de 
dicho Maestro Cauallero, escrita á dicha Vniuersidad, por medio, y orden del señor 
Don luán Goncalez Vzqueta y Valdes, Cauallero del Orden de Santiago, del Consejo 
de su Magestad, en el Real de Castilla, y Cámara, y Superintendente de dicha Uniuer-
sidad, la qual carta es del tenor siguiente: 
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•Señor Rector, y Claustro de la insigne Vniuersidad de Oviedo. Auiendo visto el 
Consejo el testimonio de la oposición, lección, y votos remitidos para la Cathedra de 
Prima de Theulngia de essa Vniuersidad, ha hecho merced de ella al Maestro Fr. Gre-
gorio de Silua del Orden de S. Benito. Y atendiendo a ¡as letras, prudencia, y virtud 
del Maestro Fr. Iuau Cauallero, del Orden de Predicadores, y á su mayor crédito, le 
hizo merced el mesmo día, de la Cathedra de Vísperas de Iheulugia, que vaca por el 
Maestro Silua, sin que se lea a ella, de que doy noticia á v. m. para que luego la re-
genten. Guarde Dios d v. m. con toda felicidad. Madrid a 10 de Abril de 1669. D. Juan 
Goucalez de Vzqueta y Valdes. Hasta aquí es la carta del Consejo, cuyo original queda 
en el oficio de la Secretaria de esta Vniuersidad, y es la vnica que se ha visto en ella, 
con tales circunstancias, y elogios a fauor de pretendiente, ó opositor, ó Cathedratico 
alguno. Tomó la possession della en 23. de Abril de 1669. y la regentó hasta el Nouiem 
bre de 1678. en que ascendió á la de Prima, como luego se dirá. 
»La dezima, y vltima oposición, que hizo dicho Maestro Cauallero, fue en el Se-
tiembre de 1678. á la Cathedra de Prima de Theulngia, y auiendo tomado puntos para 
leer á ella, el mesmo dia denoche le sobreuino vna calentura grande, y aunque no 
obstante esso quiso leer, no huuo lugar por el riesgo, y peligro tan notorio de su vida, 
según la declaración de los Médicos. Y auiendo presentado peticicion, y testimonio, 
ante el señor Rector, y Consiliarios, del estado en que se hallaua, concluyendo en pe-
dir no se cerrasse el concurso, sino que se le diesse tiempo para volber á tomar pun-
tos, no obstante todo esto, se mandó proseguir en el concurso de los demás oposito-
res, y mediante, que las letras, Doctritm, y virtud de dicho M. K. P. M. Fr. luán Caua-
llero Florez, eran bien notorias á todos, dicho Rector conformándose con los estatutos 
de dicha Vniuersidad, le declaró por legitimo opositor á la dicha Cathedra de Prima, 
sin embargo de no auer leydo a ella por causa de su enfermedad, y le declaró por há-
bil, y capaz, para que pudiessen los Doctores, y Maestros en sus votos, y informes, in-
formar á su sabor, conforme a los actos, y oposiciones antecedentes, precediendo para 
ello el juramento que se pedia por dichos estatutos. Y auiendose votado la dicha Ca-
thedra en la forma acostumbrada, y remitido el pliego, y informe ¡i los señores Presi-
dentes, y Oydores del Real Consejo, en vista de el se proueyó dicha Cathedra en dicho 
M. R. P. M. Fr. Iuan Cauallero Florez. Prouission bien extraordinaria, y nunca vista 
en esta Vniuersidad, y en común sentir mostró lo muy acreditado, y conocido que es 
tana, las prendas, y trauajos de dicho M. Cauallero y mas auiendo sido, en competen-
cia de opositores, y Cathedraticos Sapientissimos. 
• Tomó la possession de ella en dos de Nobiembre 1678 y la vá regentando con toda 
puntualidad, y assisstencia, sin reparar en lo desacomodado de las horas, como es 
desde las 7 de la mañana y en tas inclemencias del tiempo de niebes, yelos, aguas, y 
soles. Y aunque bien quebrantada la salud, assi por tener el achaque de asma, como 
hallarse con dos fuentes, todo ocasionado, assi de la continuación, y regencia de Ca-
thedras de tiempo de 19 años, que se quentan desde el año de 1662. hasta el presente 
de 1681 que ha que assiste y continua la regencia de Cathedras en esta Vniuersidad 
como también por lo mucho que ha obrado, y edificado en su Convento de Santo Do-
mingo desta Ciudad, los tres años que fue Prior en él, de que todos están admirados. 
Destos 19. años, en los 15. leyó 15. materias de Theulngia, las 13. en Cathedra de Pri 
ma, y las dos en la substitución de ln de Escritura. Hallnsse oy de Cano en la facultad 
de Theulugia en la Vniuersidad. 
•Otro si ha presidido en dicha Vniuersidad, siempre los actos que le han tocado, y 
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algunos mas. Ha sido, y es continuo arguyente con mucho crédito, y aplauso, todos loa 
mayores, y menores que se presiden en dicha Vniuersidad, en la qual ha sido solo de 
parte de su Religión, hasta el año pasado, y siempre compitió con opositores muy doc-
tos, de dentro, y fuera de la Catbedral desta Ciudad, y de la Religión de S. Benito. Y 
alguno, ó algunos de ellos Maestros Iubilados en su Religión, aunque en Cathedra in-
ferior a la Prima. Sus papeles, y materias son muy estimadas, y buscadas, y en virtud 
de esto siempre tuno por oyentes á todos los que estudian su facultad. Según que todo 
ello consta de libros, registros, pruebas prouissiones, acuerdos, Claustros, y mas ac-
tos, y papeles desta Vniuersidad, que quedan en el oñcio de la Secretaria de ella, á 
que me refiero, y en fee de ello, y de su pedimiento, hize el presente, que signo, y fir-
mo, y sello con el de dicha Vniuersidad. En la dicha Ciudad de Oviedo á 
-MEMORIAL DE LAS OBRAS QVE HIZO EL MAESTRO ER. IVAN CAUA-
llero, siendo Prior en el Conuento de Santo Domingo de Oviedo, desde el año de 1673 
hasta el de 1676. 
• Lo primero, edificó desde los cimientos, vn quarto tirado desde la puerta de la 
Iglesia, hasta la calle, que tiene cerca de doscientos pies de largo, y cinquenta de an-
cho, con tres paredes del mesmo largo de piedra, cal, y arena, las dos torales, y la 
otra en el medio, que es la que diuide las celdas del dormitorio y esto ademas de las 
paredes, y medianiles, que cierran, y ciñe dicho quarto, todas del mesmo material que 
las pasadas, y todas suben de alto mas de 40. pies, desde la superficie de la tierra, sin 
mas de 10 que están de cimientos. En el primer suelo hizo 4. generales muy capaces, 
y el de Theulogia con sus doctorales. En el 2. y 3. suelo, ay 16. Celdas sin la Prioral, 
todas muy capaces con alcobas cerradas, y muchas con estudios apartados Todas las 
puertas, ventanas rasgadas, y de estudio, que son mas de 100. son de cantería labrada, 
y escodada. Hizo en dicho quarto vn azotea cerca de 50. pies de largo, y 26. de ancho, 
que sube 10. pies de alto, mas que el dicho quarto, el qual también adornó, y cercó de 
cornija de piedra labrada, y le dexó acabado, y perficionado, y dos meses antes de aca-
bar el Priorato, se passaron los Religiosos á viuir en el, y puso en todas las celdas me-
sas nuetias. 
•Hizo vna escalera con sus mesas muy capaz para subir al campanario, y este le 
alargo otro tanto como tenia antes. Hizo la campana grande de nueuo, que la halló 
quebrada al entrar á ser Prior, y la hizo mas crecida. Hizo vn salón delante del quarto 
nueuo, que tiene de largo 100 pies, y 26. de ancho, con seis ventanas de cantería la-
brada, y en lo alto puso vigas nueuas, y le hizo nueuo texado. 
«Hizo vna vodega debnxo del dormitorio, que fabricó en su Priorato, el M. R. P. M. 
Vria, que con su entrada tiene cerca de 200 pies de largo, hizola seis traga soles de 
piedra labrada para dar luz, y fresco, acia la parte del Norte, con dos puertas, la vna 
acia el prado para entrar el vino, y la otra para sacarle en frente de la puerta del Re-
fe torio. 
• Hizo por mandato del M. R. P. M. Vria la casa de Nouicios, en el dormitorio alto 
del quarto que su P. M. R. auia edificado, enlndrilladola toda, diuidió las Celdas y hizo 
puertas. Ademas de esso dentro de ella, sobre las bouedas la Sacristia, y ante Sacris-
tía leuantó las paredes 12. pies en alto, y hizo vn quarto de mas de 100. pies de largo, 
y 34 de ancho, en el qual hizo 8. Celdas para Nouicios, y Sumulistas, con sus ventanas 
de cantería labrada, y Oratorio, y librería, que adornó con estantes, y libros, y vna chi-
menea, y también vna galena para el Sol con sus ventanas al Norte para el fresco, 
con que la casa de Nouicios quedó muy capaz, y perfecta. 
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»Alargó el Capitulo vnos 12. pies hizo de argamassa vna pared, que le cierra, y en 
ella vna puerta de cantería labrada. Puso en él asientos de madera con sus tarimas, y 
le abrió dos ventanas de cantería labrada, reuocole, y blanqueóle, y puso vnas vigas 
nueuas en el techo. 
• Hizo de pared de argamassa las canallerizas, y casa de la yerba, con sus puertas, 
y diuisiones, que tienen de largo cerca de 50. pies, y 20. de ancho. Leuantó en alto mas 
de 12. pies las paredes del corral, por quitar el registro de las ventanas de la calle. 
•Empedró de nueuo, y halianó todo lo que toma el quarto que hizo, desde la puerta 
de la Iglesia, hasta la calle, y también todo el transito de delante de los Generales 
que coge el mesmo largo que el quarto, y todo el corral, y antecocina. Hizo delante 
de las ventanas de las Celdas de dicho quarto, vna zanja de 3. pies de ancho con sus 
paredones de argamassa para guiar las aguas con aquaducto debaxo de tierra acia el 
prado. Y juntamente arrimado á dicha zanja hizo vn pedazo de guerto, y le cercó de 
pared, y puso puerta de cantería labrada. Hizo que entrasse el agua en secretas, y que 
se ensolasse. 
• Hizo mas de 40 rejas de hierro grandes, y pequeñas, torneadas vnas, y otras qua-
dradas, para el quarto nueuo las vnas, y las otras para lo restante del Conuento. Puso 
muchos libros, assi en la librería del Convento, como de casa de Nouicios. Hizo tari-
mas para la Iglesia, y vancos de nogal de á 16. pies, para la Capilla mayor, y 6. de á 
26 para el cuerpo de la Iglesia, todos de respaldar. Compró muchas halajas para la 
cocina, y refetorio y algunas para la Sacristía, ademas de albas, y amitos. Alargó la 
trasacristia vnos 12. pies Hizo otras obras mas menudas, que no se refieren. Acrecentó 
la renta de pan de dicho Convento, y la de dinero se aumentó más de 3000 reales 
cada año. 
• Todas estas obras dichas acabó, perñcionó, y pagó en los tres años de su Priorato. 
Las quales en este pnis por ser mas varato, fueron tassadas en quarenta mil ducados, 
que en otro costaran mucho mas, pero no tuuieron de costo más de vnos onze mil du 
cados, y destos solo se quedaron á deuer mil ducados, que se tomaron á censo. Dexó 
pagado todos los vestuarios de los Religiosos, y todas las soldadas de los mozos, sin 
dexar deuda alguna contra el Convento, fuera de los mil ducados de censo. Y todo esto 
atuendo sustentado su Comunidad, y tenido tantos Religiosos, como otro qualquiera 
antecessor suyo. 
• Ajustó, y compuso en su tiempo en mil ducados el pleyto que auia con la heredera 
de Inacio del Cagigal, maestro de la obra, y quarto que fabricó el M. R. P. M. Vfte, 
siendo el pleyto por mas de quatro mil ducados, en los quales en sentir de los Letra-
dos huuiera sido condenado el Convento, a no auer hecho dicho M. Cauallero vn papel, 
y petición que presentó en el Consejo Real de Castilla; estonio la pretensión, y gracia 
de dos Cathedras de Prima; y Vísperas, que los Padres de la Compañía tenían ya ajus-
tadas en esta Vniversidad con todos los votos de los Doctores, 
• Toda la gente del País, assi Eclesiásticos como Caualleros, títulos, y señores Obis 
pos, han hecho, y hazen siempre mucha merced, y honra á dicho Maestro Cauallero.» 
Como servicios singulares de los antiguos dominicos al Principado 
será bien recordar el Pósito de trigo establecido en Oviedo por el P. Pe-
dro Dávila y la hermosa iglesia de Cudillero, levantada por los esfuerzos 
del P. Alvarado. 
E l último religioso de celebridad que tomó el hábito e hizo su profe-
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sión en S; rito Domii go de Oviedo fué el indigne moralista P. Fr . José 
María Moran, autor de tantas obras, arrojado de su ornado convento al 
venir la exclaustración hace un siglo. E l edificio pasó poco después a Se-
minario Conciliar y a eso está destinado todavía la mayor parte de él, re-
servado lo restante para los dominicos, que fueron restituidos a su casa a 
principios del siglo xx. Actualmente dos de ellos son profesores del Se-
minario. Y como si resumiesen el espíritu del fundador, el uno es leonés 
y el otro es asturiano. 
E l P. Moran y otros exclaustrados se incorporaron a la Provincia mi-
sionera de Filipinas, que tuvo en Ocaña su arca de Noé, y de tal manera 
acreditaron la labor misional de los dominicos en Oriente, que al conven-
to de Ocaña acudían anualmente más postulantes asturianos que habían 
acudido anteriormente al convento de Oviedo. Entre ellos se destacan, 
con ser muchos los distinguidos, el héroe, el fuerte, el apóstol, el mártir 
asombroso, que sufrió el lento y horroroso tormento de que serraran sus 
muslos con sierras de madera, el glorioso Melchor García San Pedro; y 
el sapientísimo Prelado dimisionario de Toledo y Cardenal de la Iglesia 
Católica fray Ceferino González. 
En torno al mártir misionero ¡cuántos misioneros dominicos de Astu-
rias pudiéramos contar en Oriente, en América y en España! A l lado del 
prudente Prelado y sapientísimo escritor ¡qué flota de Prelados y escrito-
res de nuestros días, que se vienen a los labios y que hay que silenciar, 
por no ser este sitio de ponderar sus glorias! Como que hace unos años 
oimos decir al famoso escritor D. Miguel Unamuno, admirado de encon-
trar tantos dominicos asturianos: todo dominico es (istmiano, si no de-
muestra lo contrario. 
De todo ese movimiento, de todo ese influjo fué principio la fundación 
de Sto. Domingo de Oviedo, enhiesta todavía. 
E l bonito claustro doble, eje de la construcción toda, es seguramente 
el que en sus días se debió comenzar con los caudales que recogió del 
marqués de Villena y de los pueblos por donde predicaba. Está termina-
do en 1550, y no parece largo plazo el de treinta años para darle remate. 
En aquel tiempo duraban muchos años las obras de carácter análogo, 
atentos como estaban más a que saliesen bien que a que se hiciesen pron-
to, que suele ser la preocupación de nuestros días. 
En medio de ser bonito es modesto; todo de sillería blanda en pedes-
tales, columnas y arcos; mas liso y sin la ornamentación que otros os-
tentan. 
La misma modestia se advierte en la iglesia, puro estilo gótico de pri-
mera mitad del siglo xvz, sólo admirable por su amplitud y bellas pro-
porciones. 
Abocando a la iglesia grande se encuentra la pequeña, llamada capi-
lla del Rosario, que debió ser anterior en la construcción primitiva, ya 
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que la fundación misma en sus comienzos lleva el nombre de Santa Ma-
rta del Rosario, título consignado en las actas del Capítulo de Salaman-
ca de 1522. 
Nueve años más tarde, en el de 1531, se registra la muerte del funda-
dor en esta nota del Capítulo Provincial de Piedrahita, nota escueta, 
como solían ser todas las necrológicas: *In convento Ovetensi obiit 
R. P. Magisterfr. Paulus Legionensis, fr. Didacus Muñiz, fr. Joannes de 
Labares sacerdotes, fr. Dominicus Abarca subdiaconus, fr. Michael de 
Angeles professus, fr. Dionisius de Oviedo laicus, et quídam novitius». 
L a anotación/), a. — paler antiquus que suele acompañar a muchos 
nombres de difuntos, para señalar que murieron de edad avanzada, se 
echa de menos en la necrología de Fr . Pablo e indica que no se le tenía 
por decrépito. 
£1 figurar siete difuntos en una sola casa, pagando su tributo a la 
muerte, sacerdotes, subdiáconos, simples profesos, legos y novicios, pu-
diera indicar un caso de verdadera mortandad si se tratara de los muer-
tos de un año. Pero en las actas capitulares se registran los óbitus ocurri-
dos desde el postrer Capítulo, y éste había tenido lugar en Segovia en 1527. 
Entre el año 27 y el 31 tenemos que colocar la muerte de esos siete re-
ligiosos. Fr . Pablo vemos por el Libro de los novicios que daba el hábito 
a García de Labares en 1529. Carecemos de datos para fijar qué año de 
esos tres (1529 1531) desapareció de entre los vivos. 
E l tomar un sobrino suyo el hábito el año de 1530 es un indicio de que 
aún vivía Fr . Pablo, aunque no sea una prueba. Y lo es también el que 
Fr . Felipe Urries, traído por él, ingresase en el convento en 1531. Resul-
ta, por lo tanto, lo más probable que hubiera fallecido en el mismo año 
de 1531, en que se registra su muerte, sin que nos atrevamos a darlo por 
sentado. 
Su fundación, erigida para difundir la palabra de Dios en Asturias y 
la enseñanza en las cátedras, no faltó a sus destinos en los tres siglos pri-
meros de su existencia; o séase, hasta la exclaustración, época en que el 
edificio de sus amores recibió en su recinto a los clérigos que la Univer 
sidad dejaba en el aire, suprimiendo la teología. 
Restablecidos los dominicos en Oviedo, volvieron luego al antiguo ni 
dal que Fr. Pablo les había deparado y que ya no necesitaban los semi-
naristas, posesores de un nuevo y más amplio edificio. Los dominicos 
abrieron un colegio que abierto estuvo hasta que azares de la vida priva-
ron al Prelado del nuevo y suntuoso Seminario de Santo Tomás. 
A raíz de esto, el Prelado actual, Excmo Sr. D. Juan Bautista Luis 
Pérez, acudió a la Orden, que teniendo y todo el colegio lleno de internos, 
por las facilidades que ofrecía la proximidad del Instituto, lo cerró para 
otorgárselo al Prelado, reservándose un ala para albergar unacomunidad 
consagrada a la predicación del Principado y al culto de la propia Iglesia. 
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E l Señor Obispo, para que su misión docente no quedara truncada, 
les concedió dos cátedras de teología y una de filosofía, que son como con-
tinuación de las primeras establecidas en Santo Domingo por Fr . Pablo 
y de las que luego regentaban los Dominicos en la Universidad. 
En cuanto a la predicación, bien podrá asegurarse que en ninguna 
provincia de España predican más los Dominicos que en la de Oviedo, 
donde antes de Fr. Pablo ninguno predicaba. Y de poquísimas habrán 
salido desde entonces acá tantos y tan esclarecidos predicadores domi-
nicos. 
¡Buen suceso tuvo la fundación del religioso comunero, y no vino mal 
que le confinaran en las breñas de Aragón y de Asturias por su tenaz ac-
tuación en las revueltas populares! 
E l carácter de la fundación del convento de Oviedo está claramente 
señalado en la carta de fundación que se conserva en hermoso pergami-
no en el convento de Santo Domingo de Oviedo. Es así: 
«In Dei nomine. Amen. A todos los que la presente vieren sea manifiesto 
como nos don Diego de muros por la gracia de Dios y de la sancta iglesia de 
Roma Obispo de Ouiedo del consejo de la cesárea e catholica magestad. De-
zimos que por quanto nos por razón de nuestra dignidad e ofticio pastoral e 
los Obispos que después de nos fueren somos obligados a sembrar la palabra 
de Dios refrenar los vicios y plantar virtudes, avernos incurrido en algunas 
negligencias cerca de lo susodicho, e porque nuestra Diócesis es muy anpla 
difusa y áspera por lo qual no podemos cómodamente como deseamos entender 
en ofticio de la santa predicación y por tanto para la execucion del nos con-
viene tomar personas potentes opere et sermone que en lugar nuestro puedan 
hedifícar a nuestros subditos y diocesanos con su predicación vida y exemplos 
y para esto somos tenydos de ministrarles lo necesario para su sustentación 
porque por defecto de aquella no cesen del santo oficio de predicación, y por-
que para mejor satisfacer con nuestro cargo e conplir lo que por el Papa Ino-
cencio tercio de felice recordación en el Concilio General a los Obispos en sus 
Iglesias catredales y aun en las otras conventuales es mandado. Determinamos 
eligir varones ydóneos los quales podamos tomar por coadjutores no solamen-
te en el oficio de la predicación mas para que puedan oir las confesiones de los 
penitentes e injungirles penitencia saludable y entender en las otras cosas que 
pertenescen a la salud de las ánimas, y porque en la visitación que personal-
mente en nuestra Iglesia catredal e diócesis avernos fecho, fallamos aver 
grand deffecto de predicadores en toda ella salvo en las villas de Benavente 
y Valencia y una de las causas principales del dicho deffecto es porque en 
toda la dicha diócesis no ay monasterio de la Orden de Santo Domingo de los 
predicadores salvo en las dichas villas de Benavente y Valencia que están de 
la otra parte de los puertos muy apartadas de todo lo mas de la dicha diócesis. 
E nos paresció que si en la cibdat de Ouiedo que es la cabeza de la villa epis-
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copal o en sus términos ouiese un monesterio de la dicha Orden de los predi* 
cadores de observancia religiosos de buena vida letra y exemplo. que podiamos 
conplir los mandamientos de los sacros cánones y nuestro deseo es satisfacer 
con nuestra consciencia. lo qual comunicamos con los venerables amados herr 
manos nuestros deán y cabildo de la dicha nuestra santa Iglesia y con su acuer-
do y consejo madura deliberación y expreso consentimiento concordamos con 
los reverendos y devotos padres provincial difínidores priores e. conventos de 
la dicha Orden de Santo Domingo de los predicadores de observancia destos 
reinos de Castilla e de León para eregir e de nuevo criar y edificar uií monesi-
terio fuera de los muros de la dicha cibdad de Ouiedo cerca della en termino 
que dicen mestallón que era heredad e suelo de los dichos deán e cabildo e de 
su mesa capitular. Los dichos padres provincial difinidores priores e convento 
de la dicha provincia congregados en su capitulo provincial asentaron con nos 
e Con los dichos deán e cabildo nuestros hermanos que dándoles el dicho sitio 
queriendo nos con el dicho consentimiento de los dichos hermanos nuestros 
fundar y eregir un monesterio en el dicho logar e término a advocación de 
nuestra señora Santa Maria del Rosario que fuese de la orden de los predica-
dores e de observancia que de los dichos monesterios de la dicha provincia da-
rían religiosos profesos que residieren en el dicho monesterio so la observancia 
regular e obidiencia de la dicha orden y entre ellos darían religiosos maes-
tros, presentados bachilleres formados en sacra theologia de buena vida do-
trina y exemplo que continuo toviesen el officio de la predicación de la palabra 
de Dios en la dicha nuestra Iglesia y en las otras villas e lugares de la dióce-
sis e discurrirían por ella sembrando el verbo divino e asi mismo darían lee. 
tores suficientes que de continuo toviesen escuela en el dicho monesterio e lo-
gares diputados para ello de gramática lógica philosofia e theologia e con ejlps, 
darían religiosos de la dicha su orden profesión e obediencia que sirviesen en 
el dicho monesterio con misas oficios e sacrificios divinos diurnos e nocturnos 
loablemente. Visto por nos con los dichos hermanos nuestros todo lo susodicho 
y quanto hera servicio de nuestro señor honra e avtoridad de la dicha nuestra, 
santa Iglesia provecho de la salud de las ánimas de nuestros diocesanos deJ, 
dicho expreso consentimiento de los dichos hermanos nuestros deán y cabildq 
uemine discrepante acordamos de eregir y criar en el dicho logar e termino 
de mestallón un monesterio de la dicha orden de Santo Domingo de los pre-
dicadores de observancia a honor e advocación de nuestra señora del Rosario. 
E porque segund la dotrina del apóstol el que sirve al altar deve bivir del e 
los que sienbran lo espiritual es cosa justa que cojan lo temporal con que se 
puedan sustentar. Por ende considerando y acatando todo lo susodicho e porque 
los dichos religiosos que en el dicho monasterio ovieren destar e residir y en-
tender en lo susodicho tengan con que cómoda onesta e decentemente se pue-
dan sustentar e porque por defecto de la sustentación necesaria no cesen del 
santo officio para que el dicho monesterio es heregido e criado, especialmente 
que por ser tierra de montaña steril pobre syn renta no se podrían mantener 
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por ser la gente muy pobre e las limosnas pocas y flacas, por ende otorgamos e 
conoscemos del dicho acuerdo consejo e deliberación de los dichos venerables 
amados hermanos nuestros deán e cabildo de la dicha santa Iglesia de Ouie-
do. Damos e donamos por docte y en nombre de docte para el dicho monesterio 
y para los religiosos del y para ayuda de sus mantenimientos e de los structuras 
edificios libros cálices ornamentos e oficinas del agora y para siempre jamas. 
Demás y allende del suelo que nos les dimos que era del dicho deán y cabildo 
y les dimos la equivalencia en otra renta por el dicho suelo e una calongía 
teologal de las del dicho deán e cabildo les damos e donamos veynte e cinco 
mil mará vedis de juro de heredad de renta en cada un año... Fecha en la cibdat 
de Victoria a primero dia del mes de marco año del nascimientó de nuestro 
Salvador Jesucristo de mili e quinientos e veynte y dos años. Testigos etc. 
Didacus Episcopus Ovetensis». 
A la donación de 1522, sigue una conmutación otorgada en 1525, por 
la que el mismo prelado, a petición de los religiosos, trueca los veinticin 
co mil maravedises en metálico por una renta igual de pan en los cille-
ros diocesanos de Palombar, Latores, Villanueva de Llanera, Carvajal, 
S. Miguel de la Barreda, Árbol Bueno y Granda. 
E l ilustre fundador de un Colegio Mayor en Salamanca, del que toda-
vía se conservan becas, supo dar situación durable y de perennidad a la 
fundación dominicana de Oviedo, en la que los Marqueses de Villena le-
vantaron lo más y mejor del edificio, el Obispo don Diego de Muros apor-
tó lo más importante de las rentas y Fr. Pablo, sin desatender rentas y 
edificio, como confiesa Barrio, obtuvo la aceptación de la Orden y orga 
nizó la vida regular, la predicación y la enseñanza. 
E l Prelado, que a principios de este siglo devolvió a los Dominicos su 
casa solariega de Oviedo, para que en ella estableciesen un colegio-con-
vento de predicación y de enseñanza, fué un religioso dominico y astu-
riano, el Excmo. Sr. Martínez Vigi l , y de los ocho rectores que tuvo has 
ta la fecha, seis fueron asturianos y dos leoneses, como respondiendo a la 
impronta de su origen primero. 
CAP. VII 
Doctrinas de Fr. Pablo.—La Guía del Cielo.—Principales características. 
El amor del prójimo. 
Todo induce a creer que la CONSTITUCIÓN de los Comuneros fué 
principalmente obra de Fr. Pablo. Era el hombre de letras más destacado 
entre los Procuradores; había asistido desde el principio a las Asambleas; 
fué el encargado de exponer al Emperador la miga que contenía el pro 
grama social de aquellos leales insurgentes; leales a la autoridad y re-
fractarios al modo de llevarla, del nieto de los Reyes Católicos. 
Mas como entre los Comuneros se contaban otros letrados, y además 
de los Procuradores había consejeros, como el profesor de Prima de Va-
lladolid Alonso de Bustillo y predicadores como Fr. Alonso de Villegas 
(confundido por algunos escritores modernos con el mismo Fr. Pablo), no 
es posible considerar la CONSTITUCIÓN más que como obra colectiva, 
en algunos de cuyos capítulos tuvo parte principal Fr. Pablo. 
Otra obra nos dejó dignísima de estudio, por lo que tiene de buena y 
por lo que tiene de extremada, y sencillamente, por ser obra de tránsito 
de una época en la que los documentos nuestros de carácter universitario 
brillan por su ausencia. 
La GUIA DEL CÍELO del Mtro. Fr. Pablo de León fué publicada por 
Juan Brocar en Alcalá de Henares el año 1553 en folio mayor gótico de 
CLXV1II folios, que por dar doble número de páginas y ser tan grandes 
y llevar mucha abreviatura, contiene siete tratados o partes de abundan-
te lectura: primero, la Fe; segundo, la Esperanza; tercero, la Caridad; 
cuarto, la Prudencia; quinto, la Justicia; sexto, la Fortaleza, y séptimo, 
la Templanza. Todas estas virtudes van estudiadas con sus anejas y con 
sus vicios opuestos. 
E l colofón nos declara la autenticidad de la obra en los siguientes tér-
minos: 
«Este tractado compuso el muy reuerendo pndre maestro fray Pablo de León de 
buena memoria fraile de la Orden de santo Domingo de los predicadores de la provin-
cia Despaña. El cual tractado yo fray Juan de Guernicn trasladé del original en el 
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conuento de sant Esteuan de Sa'amanca por mandado de fray Domingo de Montema-
yor prior a la sazón que lo escrebi del mismo conuento, año M D . X X V I I I . Cuya com-
pañía seguí desde entonces hasta que siendo prouinoial y primer reformador dignissi-
mo de la provincia de Aragón, murió en el conuento de predicadores de Valencia con 
su compañero el egregio maestro frayAmados Despi martirizados ambos por su re 
formación y sancta observancia. 
• Fue impressa esta presente obra en la muy noble villa y universidad de Alca 'a de 
Henares, en casa de Juan de Brocar, que sancta gloria aya, acabóse a ocho de junio 
del año 1553». 
En cuanto al año de la redacción, encontramos esta afirmación en el 
Placen tino: *Scripsit librum satis doctum DEFIDE, SPEet CHAPITA-
TE, circa annum 1520» (CONCERTATIO PRAEDICATORIA, V . P.) 
La misma fecha le asigna el P. Barrio en el cap. X X I de su HISTORIA 
D E S A N E S T E B A N D E S A L A M A N C A Ajuicio nuestro, esa fecha, que 
pudiera constaren el manuscrito que sirvió a Fr. Juan Guernica para 
sacar la copia, debe referirse, a lo más, al momento en que se ultimó, pues 
¡a obra es anterior a las Comunidades castellanas, que empezaron ese 
año de 1510. E l copiarlas en 1528 y llamar a su autor *de buena memoria* 
es un argumento en favor de que hubiera fallecido ese año, que es el asig-
nado por Altamura. Marieta dice sencillamente. *Lo que dexó escrito fué 
Secunda Secuudae de santo Tomás de las materias de FE, ESPERANZA 
Y CARIDAD, en lengua común de romance* (fol. 1209). E l lusitano en su 
BIBLIOTECA (pág. 189) escribe: « Vir etenimfuit doctus, vilae probitate 
et concionandi gratia praestans et multis nominibus de religioue optime 
merltus. Qui etiam scripsit librum eruditum DE FIDE, SPE ET CHA-
RÍTATE. Plura ej'us non vidi. C/aruit auno 1530». 
Que la obra es anterior a las Comunidades parece evidente por la crí-
tica interna, ya que ese movimiento revolvió todo su ser y en el libro 
nada aparece. Que se difiriese la publicación a 1553 se comprende muy 
bien, porque era menester estuviese olvidada su actuación comunera 
para que la obra apareciese con probabilidades de aceptación. 
Apareció, no obstante, fuera de tiempo, y por eso las destemplanzas 
de ella suenan a hueco, a exceso de misantropía y de pesimismo. Cuanto 
dice de los Pontífices resulta incomprensible a mediados del siglo xvi y 
es explicable perfectamente en pleno pontificado de León X , a dos pasos 
de Julio II y de Alejandro VI . 
No hay escritor católico que haya hecho una crítica tan sañuda del 
Pontificado. Los que acusan a España de nación aherrojada por la Inqui-
sición en punto a libertad de escribir, tienen un mentís, el más contun-
dente en esta obra, a la que nadie puso un pero, a pesar de que a media-
dos del siglo xvi era realmente, impropia una acusación, que en el pri-
mer cuarto de siglo se comprende perfectamente. 
E l título de GUIA D E L CIELO, que nos hace pensar en un Devocio-
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nario es una obra de F E , E S P E R A N Z A y C A R I D A D , trozo de su comen-
tario a la SECUNDA S E C U N D A E . Eso es, en puridad, el tratado: una 
obra de clase con vistas a la calle; porque esas vistas, esas colectivas y 
populares instituciones eran inseparables en la vida de férvido apostola-
do de Fr. Pablo, profesor del pueblo tanto como de los estudiantes de ca-
rrera. Comenta a Santo Tomás y no le cita. Teje su obra sobre el caña-
mazo de la Secunda Secundae sin fijar el sentido del Santo, ni servirse 
de sus palabras y argumentos, como es corriente. Habiendo comentado 
al poco tiempo ese mismo tratado el P. Vitoria es de algún interés seña-
lar el contraste. 
Pablo de León, que se vé es hombre empollado en el tema y muy re-
suelto en dar definiciones, prescinde de toda erudición escolástica (sólo 
la bíblica parece preocuparle), y se lanza él solo a la discusión, como si 
fuera el primero que comentó YA Secunda Secundae; como si le tuviera 
sin cuidado lo que sus comprofesores enseñaban dentro y fuera de Espa-
ña. Vitoria, por el contrario, se lleva por delante las preocupaciones aca-
démicas, sin olvidar tampoco las vitales, que quizás se le pegaron en 
obras como esta de Fr. Pablo, insignificantes en plano de curiosidad y su 
tileza, y arrolladuras y pasionales en la aplicación a las costumbres. En 
Salamanca se conservaba el manuscrito y en Salamanca se sacó en 1528, 
estando ya enseñando allí Vitq/ia, la copia que se utilizó, años adelante, 
para la impresión; allí es de suponer que el gran reformador la leyera. 
Para Fr. Pablo no existe Cayetano, aunque había llenado en sus días 
el campo teológico de nuevas cuestiones y de curiosos y sutilísimos inte-
rrogantes, que de Italia se corrieron por toda Europa y particularmente 
por España; para Fr. Pablo no existían los Coroneles, Mayor, Erasmo, 
Budeo, Valla, ni tantos otros renacientes, a los cuales o a muchos de ellos 
hubo de conocer en París. Ni siquiera se acuerda de Antoninode Floren-
cia, de Gersón y de otros tratadistas más acomodados a sus gustos. Para 
él hry bastante con la Sagrada Escritura que suele alegar siempre y con 
verdadera familiaridad, complaciéndose luego en citar algún santo Pa 
dre, sobre todo a San Agustín y alguna que otra vez a Aristóteles, Tulio 
y Séneca. Su obra es un plato aristotélico tomista relleno de textos escri-
turarios y patrísticos y de sus propias y apasionadas descripciones. Rara 
vez recuerda sucesos o curiosidades de la época sino son pecados que 
haya de zaherir; por lo cual sería difícil sólo con la crítica intrínseca ave-
riguar la fecha del escrito; aunque bien seguro parece que de haber sido 
redactada después de las Comunidades, nos hiciera alguna alusión a ellas 
y no trazara tan despiadada semblanza de la Curia romana y de otras 
curias eclesiásticas, que lograron pronta reforma. 
En el cap. X X de la quinta parte hace una pequeña alusión a su pue-
blo y a su Orden. Hablando del perdón de los enemigos; recuerda la 
muerte de San Esteban protomártir, que pedía perdón para ellos en tan
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to que le apedreaban, y dice que sus palabras generosas Jesu, igtiosce 
Mis, qaia nesciunt quid faciunt están grabadas en una piedra, que se 
conservaba en León: 
«I así está esculpida en una piedra con que le apedrearon, que está en santo Do-
mingo de León, la cual yo he visto toda escrita de estas palabras». 
Hablando de la prolijidad de la oración, termina este mismo capítulo 
con estas sensatas y graciosas palabras: 
«Si íuere la oración pública, como la que se dice en la Iglesia, tan prolija debe de 
ser, cuantos los que la dicen la dirán con devoción y atención, y el pueblo que la oye 
no pierda la devoción. I a esta causa se deben acortar y moderar y alargar los cantos 
eclesiásticos; no según la casa ni según la fiesta, sino según la devoción de los que lo 
dicen y oyen. I muchos no mirando esto, suelen errar; que porque uno tiene devoción, 
dice el oficio tan largo, que los otros están quejados e tristes, que no tienen más devo 
ción que si no estuviesen allí y rabian por lo acabar. 
• Poco fruto se saca de aquella prolijidad; y así en nuestra religión se mandó que, 
diciendo nuestros fraües el oficio suyo, lo digan brevemente y bajo; porque no se pier-
da la devoción de los que oyen y el estudio no se impida. 
• Bien dijeron aquellos santos viejos que la prolijidad no puede estar con nuestra 
flaqueza humana en su vigor muchos días. I nuestro Señor avisó y mandó a sus disci 
pulos, diciendo: «Cuando orardes, no queráis mucho hablar». Donde parescióque nues-
tro Señor no quiso que más hablásemos con la boca de lo que teníamos en la atención. 
• La oración exterior, sin la interior, es como los Obispillos de san Nicolás, o Reyes 
que hacen los ladrones por Navidad, que traen mitra y corona, y ni tienen reinado ni 
obispado». 
En el cap. X V I de la Quinta Parte nos habla de otra obra que proyec-
taba escribir, diciendo: 
«Pero porque esta materia es más de mercaderes y logreros, y requiere mucho 
tiempo, no expenderé agora el tiempo en ello, esperando tiempo para hacer un lrata-
do para mercaderes, en que pienso a algunos quitarles la ignorancia de infinitos peca-
dos que hacen, y a otros convencerlos (de) su malicia, en la cual muchos peligran». 
En el cap. X V de la Tercera Parte hay una referencia clara del audi-
torio para quien preparaba la explicación, más o menos arreglada 
después: 
«I porque esta materia es más para casados que para religiosos, no digo más della 
sino esto; porque la materia no fuese falta». 
Se advierte que eran explicaciones a religiosos, luego amoldadas a to-
dos los fieles, aunque faltas de la postrera y exacta adaptación. Tome-
mos otro párrafo del cap. X X I de la Tercera Parte; 
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• I es de notar que nunca el hombre tanto puede crecer en perfección, que no pueda 
más crecer; y por eso nunca el hombre debe cesar de crecer y andar en este camino 
de Dios. Que vemos que hay unos hombres en este mundo que tienen por oficio ser co-
rreos y nunca cansan, y otros ser labradores y otros oficios que nunca cansan; y nos" 
otros, que tomamos por servicio servir a Dios, luego cansamos, luego morimos, cual-
quier estorbo nos hace cesar del buen propósito. ¿Qué haría si nuesta vida fuese de 
mil años? cuando en veinte o en treinta y aún no sabemos si (en) uno cansamos». 
E l autor explica a religiosos, con una finalidad ascética, no escolásti-
ca. Ni siquiera podemos decir que Fr. Pablo, en lugar de hacerse cargo 
del Nominalismo de los teólogos de su tiempo o del humanismo de los re 
nacientes, siguiera las huellas de los antecesores salmantinos Torquema-
da,Osma, Deza, que no dejan de mano a santo Tomás y aCapreolo, ni aun 
las del Tostado, al que se aproxima algo más. Fr. Pablo viene a ser más 
bien un precursor de nuestra escuela ascética; tiene miras ascéticas y 
desestima cuanto no tira al ascetismo. 
En el cuadro de nuestra literatura ascético mística del siglo xvi, la 
GUIA D E L CIELO de Pablo de León, y la L U M B R E D E L A L M A del 
franciscano Fr. Juan Cazalla, son como las cumbres de esa primera épo-
ca, escasa en escritores, que preparó la segunda y tercera; Fr. Pablo algo 
anterior y algo más duro; Fr. Juan más suave y tirando más a místico, 
aunque menos enérgico. 
En eso de enérgico, Fr . Pablo no tuvo quien le superase; su obra em-
palma con el P L A N C T U S E C C L E S I A E de Alvaro Pelagio. 
De su estilo no cumple decir mucho, pensando como pensamos ofre-
cer tantas muestras. La dulzura de algunos períodos no borra la aspere-
za de la mayor parte, aspereza que es obligada, que es espontánea, que 
dice con el tono reformatorio de toda la obra. 
Usa bastantes veces palabras que son raras en escritores del tiempo, 
aunque no lo fuesen en las conversaciones; señal de lo poco que le impor-
taba afinar el vocabulario, afinando como afina el argumento: alongar, 
acorier, primidad, retractivo, desgoznado, flama, compulsorio, vertible, 
ajenar, inclusa», almohazar, certinidad (f. XXII), y otras palabras ejus-
dem furfuris, indican lo ajena que está de artificios literarios la mente 
del autor. Su manera es nervuda, enérgica y singularmente espontánea, 
digna de un comunero, de un luchador, que capitanea populares falanjes 
y las conduce a través de ásperos breñales. Sus capítulos constan inva-
riablemente de dos partes: una indroductoria, para definir, y otra conmi-
natoria, para compeler o para confundir. 
Las preocupaciones de Fr. Pablo en este libro se refieren principal 
mente a establecer los principios de hermandad cristiana y a borrar las 
supersticiones y establecer la reforma de la Iglesia, de aquella Iglesia 
que él contemplaba en el medio siglo de su vida; esto es, en los Pontifi-
cados borrascosos que anteceden a Adriano VI . L a desigualdad de los 
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capítulos y las frecuentes incorrecciones nos hacen creer que no dejó su 
obra enteramente terminada, y aun sospechamos que hubo de suspender-
la definitivamente y en agraz al incorporarse al movimiento comunero 
de 1520. 
Una de las preocupaciones de Fr . Pablo es la de esplanar la doctrina 
sobre el amor al prójimo en todas las partes de su obra. Hasta en el tra-
tado de la Fe, nos explica su necesidad, porque sin ella no se conocen 
nuestros deberes para con el prójimo, por estas palabras: 
«Lo cuarto es menester la fe para ver que esto todo que en nuestro poder está, tem« 
poral es, prestado, y no tenemos en ello sino el uso. I cómo no lo hemos de gastar sino 
como fuere la voluntad de nuestro Señor Dios, y no como nos queremos. I así para 
bien conoscer esto, es menester saber su voluntad; la cual no se puede saber sino por 
la Fe. Necesaria es, luego, la Fe. Que así como los ciegos han de creer a los que veen, 
y los que están en una ciudad o tierra que no veen lo que se hace en otra tierra, han 
de creer a los que vienen de allá que lo vieron, asi nos que somos ciegos y tenemos 
flacos ojos conviene creer qué es Dios y el Hijo suyo y Apóstoles». Parte primera, ca-
pitulo IV. 
Tratando de la Paz aprovecha la ocasión para encarecer el tema del 
amor al prójimo con un ardimiento, que haría sospechar no tenía ocasión 
propia en que a su gusto se pudiese ensanchar en este tema, en el que 
nunca le falta interés especial. 
«Lo tercero ver que todos somos hermanos y descendemos de un padre y de una 
madre. Así desde Adán como de Noé ¿qué razón hay tan grande, que pueda poner gue-
rra entre los hermanos? El Diablo trabaja cuanto puede de matar esta hermandad; que 
nunca hay pleitos ni revueltas sino entre parientes y hermanos y vecinos; que como 
ve que vecindad parentesco o sociedad sean causa de amor entre los prójimos, causa 
cuanto mal puede de discordia y enemistad; mas que entre extraños I como de los ex 
traños no nos curamos, trabaja de hacer los prójimos mas extraños que los mismos ex-
traños, porque a todos seamos extraños; y así echar el amor del prójimo del mundo. 
• Mirando Dios esto quiso que todos descendiésemos de un padre y de una madre, de 
un hombre y de una mujer, porque todos nos tuviésemos por hermanos. I esto di cía el 
profeta Malaquíns, cap. primero: ¿Por ventura todos no tenemos un padre y una ma-
dre? ¿Por qué menosprecia el hombrea su prójimo y hermano? I si esto considerasen 
los grandes en los bienes deste mundo, quizá no habría tanta soberbia en algunos, a 
los cuales paresce que no son engendrados en la tierra, sino haber caído del cielo. ¡Nt 
aun temían hombres por siervos! Mas los vasallos que tomaron señor para su provecho 
dellos, ellos son para provecho del Señor. I parescesles a los señores que nascieron se 
ñores; y antes son hermanos, y como hermanos deben ser tractados los tales siervos y 
vasallos. I por eso mismo quiso nuestro Señor que los Apóstoles se llamasen hermanos, 
a los cuales con caridad los ató. 
• Donde es de saber que la delection es una denda natural, para la cual el hombre 
es obligado a otro, y della ninguno es libre, aunque nunca haga sino pagar... 
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»E1 segundo bien que tiene el que aiia al prójimo es que si algún bien le falta, há-
llalo en su amigo. Gran trabajo tiene el que vive en algún barrio y no le quieren bien; 
que en nadie halla socorro, ni cosa que le falte; pero el que todos quieren bien y él a 
todos, de todos se mantiene. Que así como una virtud no puede estar sola; que luego 
sería corrupta, porque es menester ayudarse de las otras virtudes, asi el hombre cuan-
do no tiene amor del prójimo, no puede sustentarse, sino caer.^ como la piedra que se 
despega de otra en la pared, luego cae, así el prójimo que no está allegado y unido 
con los otros, luego cae del edificio de la Iglesia. 
»EI tercer bien que se sigue de amar a los prójimos es que junto a los prójimos por 
caridad se alcanza lo que se demanda a Dios. Así lo dijo nuestro Señor: Si dos de vos 
otros consintiérdes y fuer des uniformes en amor sobre la tierra, teda cosa que pidier-
des, os la dará el Padre que está en los Cielos. 
»E1 cuarto bien que se sigue es consolación. ¡Oh cuan triste anda el hombre, cuando 
sabe que otros le quieren mal y él quiere mal a otros! Nunca en ellos reina placer. 
Porque dice Salomón: asi como el cuerpo se deleita y se consuela con dulces ungüentos 
y olores, asi el ánima con los consejos del att.igo. 
• Muy dulce cosa es conversar con quien mucho quiere la persona; y por eso la con-
versación de los hijos y padres y amigos es muy dulce; y toda la razón es porque se 
aman. I a esta causa dijo Tulio que aquellos que quitan el amistad de este mundo en-
tre ¡os hombres son como si quitasen el sol deste mundo. Que así como el sol da vida y 
consolación a todos, así el amor y amistad entre los hombres. ¡Oh cuan triste es vivir 
entre enemigos o no amigos! Es como la muerte. Luego razón hay para amar los pro 
jimos, pues sin este amor no hay consolación. Que así como no puede tener el hombre 
placer cuando se le acuerda que le falta un miembro principal, como pie o mano, antes 
tiene gran tristeza, asi cuando le quitan un prójimo del cuerpo de la Iglesia, el cual 
miembro se quita cuando no hay amor entre los prójimos... Así como lloramos cuando 
nos cortan un pie o mano o nos sacan los ojos, así debriamos llorar y mucho mas cuan-
do un prójimo con odio de otro se corta deste cuerpo espiritual, y trabajar de volverle 
a ligar en el cuerpo; porque todo el cuerpo no sea monstruoso, sino bien dispuesto; y 
el cuerpo bien dispuesto hace muy bien sus operaciones y muy directas y causa mucha 
alegría en el ánima». 
Y a puede suponerse cómo se espaciará en los lugares propios, en ca-
pítulos como el de Que hemos de amar al piójimo como se aman los 
miembros unos a otros. 
«Es de saber que el amor con que se aman los miembros unos a otros nos muestra 
cómo debemos amar a los prójimos, y esto en muchas cosas. 
»Lo primero que un miembro no tiene envidia porque no tiene lo que otro tiene: 
nunca el pie tuvo envidia de los ojos, porque no tiene oficio tan noble como ellos He 
nen. I la causa es que si todos los miembros tuviesen un oficio, todos serían un miem-
bro y no habría cuerpo; porque el cuerpo ha de tener muchos oficios, y si tuviese solo 
uno no sería cuerpo humano; y por eso no debe el prójimo haber envidia del prójimo, 
sino tiene el oficio que el tiene. Dice san Agustín: Guarde Dios el ánima de la envi-
dia, que es vicio del diablo y tiene por madre a la soberbia, y quitada la madre, no 
habrá la hija. 
• Lo segundo, un miembro no apropia a si el oficio del otro, mas antes el suyo co-
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múnica a los otros, porque los ojos para todos los miembros ven y los pies para todos 
los miembros andan. Así entre los prójimos, uno que es rico, a todos debe ser rico, y 
el fuerte, a todos debe ser fuerte, y el que bien habla, a todos debe ser lengua; que es 
amar a todos como a sí; y si predicador, no para otro sino para sí. Donde claramente 
parece que no son como los miembros corporales, sino contra ellos. ¿Pero no dice el 
Apóstol: Todos somos un cuerpo y cada uno miembro de ¡os otros miembros y para 
todos? 
»Lo tercero que los miembros qu • más Ancos (son) y menos parescen valer, más los 
honramos. I así dice el Apóstol que los miembros que más parescen flacos, los honra-
mos más, y aun son más necesarios para el hombre .. Los labradores y pastores, que 
labran.pan y vino y crían carneros y otras cosas necesarias a esta vida, todos los te-
nemos por vi es y abatidos; y si bien miramos, ellos nos mantienen, y dan de comer 
a los Reyes y Papas y otros señores. Mucho, por cierto, deben ser honrados aquellos 
de quien más provecho nos viene; y dado que lo que dan, lo dan por dineros, o por 
que son vasallos o por diezmos o otras cosas, pero como quiera que sea, sino labrasen, 
no comeríamos; y si ellos no lo labrasen, nosotros lo habríamos de labrar; y aunque 
por nuestro tr.ib ijo o dinero lo hallamos, mucho lo debemos agradescer; que, en ver-
dad, cuando el hombre va camino, aunque Heve dinero, si por el halla posada y loque 
ha menester, aunque lo puque bien, mucho es de agradescer; y sino halla posada, pan 
ni vino, aunque lleve mucho dinero, poco aprovecha. 
• Así es que si un hombre tiene muy buenos ojos, pero sino tiene pies o es tollido, se 
está en casa como un cuitado y menospreciado; y por el semejante, si le falta otro 
miembro... 
»Lo cuarto que nos enseña amar los prójimos es que todos los miembros han com 
pasión de otros miembros y ninguno tiene envidia de otro. Así lo dice el Apóstol a los 
Corintios: Si algún miembro tiene dolor, los otros se duelen del, y si uno ha placer, los 
otros gozan con él. ¿Pues por qué no serán así los fieles cristianos, que si uno está en-
fermo los otros hayan compasión, y si está alegre que los otros se alegren con él? I por 
eso el Apóstol dice: Conviene llorar con los que lloran y alegrarse con los que tienen 
placer. 
• Lo quinto, que un miembro todo lo que hace a otro, todo lo reputa ser hecho a él, 
agora sea bien, agora mal. Porque si el pie es afligido, la boca da voces y asi todos los 
otros; así todos los prójimos de lo que uno hace, si es bueno, todos deben dar gracias, 
sin quejarse. I así dijo nuestro Señor: lo que hecistes a uno de los menores discípulos, 
a mi lo hecistes, agora bien, agora mal. Séneca dice a un amigo suyo: a mí conviene 
lo que a ti, agora bien, agora mal. San Agustín dice: no soy amigo, si lo que a ti per-
tenesce, no pertenesce a mi. Porque el amor hace que lo que a tí es bueno, lo sea a mi, 
v lo que a ti no pertenesce, a mi sea dañoso. 
• Lo sexto, que un miembro se expone por otro; así como vemos que la mano se ex-
pone por la cabeza y por los ojos. Así un fiel cristiano debe exponer por su prójimo; 
porque es mandamiento de Dios; porque como él se puso por nos, así nosotros debe 
mos poner por él y por los prójimos. 
• Lo séptimo, que un manjar que un miembro rescibe, todos lo resciben. Todo lo 
que entra por la boca va al estómago, y de allí a todos los miembros se comunica sin 
envidia y se divide; y si por acaso un miembro más toma de lo que le dan, todo es en 
su daño. Así es lo que dijo Salomón: Otro mal vi debajo del sol, y es riquezas allega-
das en mal de su dueño; que los que más toman y retienen que otros, y tienen super-
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fluas cosas, es a su mal y daño; porque bastaría tomar lo necesario y no lo superfino, 
lo cual es para los otros fieles que lo han menester. 
«I asi como parece monstruo el hombre que no tiene los miembros proporcionados, 
así el cuerpo de la Iglesia parece sin proporción cuando, uno es rico demasiadamente 
y otro muere de hambre. No es aquello según ley de Cristo». 
«DE OTRO EFECTO DE L A CARIDAD. Después que hemos dicho de la paz, dire-
mos de otro efecto que tiene la Caridad, y es la Misericordia. Esta es una virtud que 
nunca puede estar sino con la Caridad. Del amor cierto del prójimo procede haber Mi-
sericordia de los afligidos e tristes; porque dicen los santos que la Misericordia es una 
virtud por la cual el ánimo se mueve sobre la miseria del prójimo. I otros dicen que la 
Misericordia es una tristeza de los males ajenos: I por eso se llama Misericordia, por-
que hace mísero y afligido el corazón del que la tiene sobre las miserias del prójimo. 
I porque la limosna es efecto de la Misericordia, diremos de ambas a dos juntas; por-
que la Misericordia es en lo interior y la limosma en lo exterior. De manera que el que 
es caritativo es misericordioso, y el misericordioso es limosnero; porque la ejecución 
de la Misericordia es limosna; y asi el que tiene lo uno tiene lo otro; y el que no tiene 
uno, de todo carece. 
• A esta Misericordia nos convidan muchas cosas; e si todas cesasen, la Sagrada Es 
críptura bastaba. Que pues nos lo manda Dios, ¿qué necesidad hay de demandar razón 
ni otra cosa? En el De ute roño mió dice nuestro Señor: En ninguna manera entre vos-
otros haya pobre ni necesitado, sino luego, sin pedir, sea socorrido e provehído. I ansí 
lo hacían los judíos, que en ninguna manera consentían que hombre judío anduviese 
pidiendo por Dios, sino luego le provehían, porque ansí lo mandaba Dios. 
• I ansí había de ser agora entre los prójimos cristianos. I una de las mayores co-
rrupciones y desorden de la Cristiandad es consentir andar a pedir por Dios y no los 
proveer de lo necesario. De que se siguen tres males. Lo primero, que demandan mu-
chas veces los que no lo han menester, y hácense bellacos y vagabundos. Lo segundo, 
que condenan a los hombres que tienen algo; porque dan a entender que no hay Cari 
dad para hacer bien, y ponen mil escrúpulos de conciencia en los tales, e infaman los 
cristianos. Lo tercero, que como tantos andan, de mil maneras, dejan de dar a los que 
han menester; y como piensan que todos son bellacos, a ninguno dan; y a los más im-
portunos dan, que a las veces lo han menos menester; y dejan de dar a las personas 
honestas, que con mucha vergüenza piden por las puertas inhonestamente, y aun de 
vergüenza lo dejan a las veces. 
»I por evitar estas cosas y otras muchas, mandó nuestro Señor que en ninguna ma-
nera hubiese hombre que pidiese por Dios, sino luego fuese provehído. I aun los men-
dicantes frailes sería mejor declarar a los pueblos sus necesidades, que andar de puer-
ta en puerta; que a las veces piden con más importunidad los que menos lo han me-
nester, y los otros mueren de hambre. Hay, señaladamente, demandas acostumbradas, 
que algunas veces sobran y otras bastan. 
»Así que por esto nuestro Señor mandó que no hubiese pobre de puerta en puerta. I 
porque habían de mirar la necesidad de los pobres, dijo de nuestro Señor en el mismo 
libro: No retraerás la mano, mns abrirla has al pobre. En el mismo libro dice: Yo te 
mando que abras la mano a tu hermano menguado y pobre. En el cuarto capítulo de 
Tobias dice: No quieras volver la cara a ningún pobre; porque así será, si lo hicieres, 
que no volverá Dios su cara contra tí; mas como tu lo mirares así te mirará Dios. I el 
% PR. LUIS GETlNO 
Eclesiástico dice: Presta al prójimo de tu hacienda, cuando tuviere necesidad. I en el 
mismo libro: Ora a Dios y no te olvides de dar limosna. Iten en el mismo Eclesiástico: 
Pon tu tesoro en los mandamientos del muy Alto, y proveerte ha más que de oro. Los 
preceptos llamad limosna; que este es el tesoro de los hombres. El profeta Zacarías 
dijo: Misericordia e limosna haga cada uno con su prójimo. I san Mateo dijo de boca 
de nuestro Señor: S: quieres ser perfecto, ve y vende lo que tienes y dalo a los pobres. 
I en otra parte dijo: Sed misericordiosos...» 
A estos textos sigue toda una pedrea de veinti tantos de la S. Escritu-
ra, sazonados cdn uno de San Bernardo, otro de la Glosa, otro de San 
Agustín y Un ejemplo gracioso de la vida de San Bonifacio. Todo ello sin 
determinar el lugar, signo probable de que el autor pensaba retocar su 
trabajo, y como si dijéramos, darle el barniz. Alguna mayor justeza se-
ría de desear en eso de prohibir la mendicidad, que parece un derecho 
del necesitado, a no ser que se le garantice el socorro, como dejó estable-
cido años después el gran Maestro D. Soto en su Deliberación en la cau-
sa de los Pobres. 
E l capítulo siguiente, veinti ocho de la Tercera Parte, es un modo ori-
ginal de decir lo mismo del anterior y da un matiz ascético al comentario 
escolástico. Se titula: D E LO QUE DEBE PENSAR E L MISERICORDIOSO, CUANDO 
HACE LIMOSNA. Copiemos unas líneas: 
«Cuatro cosas debe pensar aquel a quien se pide limosna, cuando se la piden. Lo 
primero quién la pide. I digo que Cristo (Math. 5—lo que a uno de los míos hecistes, a 
mi lo hecistes; y el bien o el mal que hecistes a allos, a mi se hizo). ¿Pues quién nega-
rá a Cristo un pan 0 un real o un sayo? Dice san Agustín: ¡Mal cristiano, ¿no miras 
quién te pide, que es Cristo? Si el Evangelio crees, no te digo cosa nueva. 
»Lo segundo, pide lo suyo, que no lo tuyo; que suyo es todo, y a ti lo prestó. ¿Pues 
por qué eres ladrón, que niegas al Señor lo que es suyo, cuando te lo pide? Mal depo 
sitario eres, pues el depósito que en tí puso no le das; pues todo no pide, sino un co-
mer, o un beber, o un sayo. 
• Lo tercero, para qué lo pide. No lo pide para que lo pierdas, sino para darte ciento 
por uno; para darte incorruptible y eterno por lo que le das temporal y corruptible. 
Como los logreros, que tienen trigo viejo; suélenlo dar porque se lo tornen nuevo, por 
lo poder mas guardar, así hace nuestro Señor. 
»Lo cuarto ha de pensar que cada día demanda el Reino al que agora le demanda 
un poco de pan. ¿Con qué ojos irá el cristiano a demandar tan gran merced mañana, 
cuando hoy no le quiso dar un poco de pan?...» 
En medio de su rigidez escolástica es gracioso y expresivo e inagota-
ble comentador de acciones humanas. A l limosnero le dice que «debe dar 
con alegría y presteza y no hacer esperar al cuitado, que mas compra la 
limosna con esperar que con dineros». Quiere que dé en vida lo que se 
haya de dar; porque «la limosna que el hombre hace cuando es vivo es 
como cuando va el hombre de noche y lleva la candela delante, para que 
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le preserve de caer; y la limosna que dá en la muerte es como la candela 
que va detrás, que alumbra al colodrillo, que no tiene ojos». De la canti-
dad de la limosna da repetidos avisos, frecuentes y severos: 
«También ha de mirar el que da, dice aquí mismo, que la dé según tuviere; el que 
mucho, mucho; y el que poco, poco. [Oh cómo eran en si perfectos y acabados aque-
llos viejos, que la mitad de todo lo que ganaban daban a los pobres! I otros que de sus 
ganancias hacían tres partes; la una a los servidores de los templos, la otra a los po-
bres y peregrinos, y la otra a sí y a su familia. I esto en la ley natural y ley vieja. I 
agora en la ley de Cristo, que había de sobrar esta Misericordia por encima de las 
tejas, no hay quien a penas pague diezmo a derechas, ni reciba un pobre ni peregrino 
en su casa, sino al hospital; el cual no parece casa de hombres, sino de brutos, ha-
ciendo de ser la más limpia casa pues en ella se reciben los que representan a Cristo, 
y en nombre suyo piden posada y de comer. |I los mesones, donde son recibidos los que 
son hijos deste mundo, muy ataviados y servidos...» 
Desconcierta en un lecho escolástico de doctrinas abstractas una tal 
prodigalidad de datos vitales, encajados con la mayor naturalidad y des-
gaire. Sin ser los más vivos, por ser más cortos y enlazados con este tema, 
ofrezcamos los capítulos X V , X V I y XVII de esta Tercera Parte: 
'Cap. XV. De las especies de amor del prójimo, y aquí diremos de tres especies. 
• Es d i saber que hay muchas especies de amor del prójimo: una es entre padre e 
hijos, otra entre marido y mujer, otra entre los buenos y otra entre amigos y enemigos. 
• La primera es entre padre e hijos. I para este amor alguna vez es de refrenar lo 
que a las veces tanto se aumenta, que se olvida del amor de Dios por el de los padres. 
I así los padres deben amar a sus hijos con tal que el tal amor esté subjecto a Dios, y 
los hijos sean amados por Dios y para Dios; y los hijos amen a sus padres siempre con 
amor subjecto a Dios. Según lo que dijo nuestro Señor: El que ama a su padre mas 
que a mi, no es digno de mi. Dice san Hierónimo: Ama a tu padre, si el padre o el tal 
amor no te apartare de Dios, que es padre fie todos. 
• Así que en este (amor), como dije, no es menester perder tiempo, pues es menes-
ter mas freno que espuelas, salvo en los hijos ingratos y malos, que es menester para 
ellos castigo temporal mas que exortatoria razón. 
•La segunda especie del amor del prójimo es el amor de marido y mujer. Esto dijo 
al Apóstol: /Varones! amad a vuestras mujeres, como nuestro señor Jesucristo amó a 
su Iglesia y puso su alma por ella. Cristo amó a la Iglesia y dio la vida por su salud; 
así el marido lo primero debe poner la vida por la salud de su mujer y desearla. 
• Lo segundo, que aunque la Iglesia adultere y no haga lo que debe, si se arrepien-
te, perdónala y recíbela; así el marido, si su mujer adulterase y se arrepintiere, débela 
rescebir por misericordia, aunque de derecho no sea obligado en todos los rasos. Pero 
otro fuero es el de misericordia y otro el de justicia; y no se debe hacer grave al hom-
bre rescebir la mujer adúltera, si se arrepiente, pues Dios, a quien mayor ofensa se 
hizo, la ha perdonado. Debe el marido amar a su mujer, porque fué de su carne for-
mada, y ella al marido como a aquel de donde trae principio; y debe ser igual en la 
casa, porque no de los pies sino del costado fué formada. I porque esta materia es mas 
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para casados que para religiosos, no digo mas de ello sino esto, porque la materia no 
fuese falta. 
• La tercera especie de amor del prójimo es que se aman los buenos mucho entre sí; 
y una razón es, porque ninguna razón hay de parentesco que no quepa en los buenos. 
Dijo nuestro Señor del que hace su voluntad que aquellos son su madre y hermano y 
hermana. Luego sigúese que los buenos gran parentesco tienen con nuestro Señor, 
que no solo son hijos, mas madre y hermanos; y gran razón hay para se amar unos 
a otros. 
• ítem, que los buenos están desterrados de su tierra, que es la gloria. Común cosa 
es que los de la tierra, cuando se hallan en tierra extraña, mucho se aman Pues aquí 
los buenos, como personas desterradas, se deben amar mucho mas que otro linaje de 
gentes. También se deben amar mucho, porque los malos los aborrecen; y si ellos no 
se amasen, quedarían perdidos, sin consolación ninguna. I aun vemos que cuando un 
bando se junta con otro, que busca amigos, los que puede, por no quedar perdido; y 
pues los malos aborrecen los buenos, según dijo nuestro Señor que el mundo nos abo-
rrecía, conviene que los buenos se hagan a una, y se amen, y en lo bueno sean con-
formes, como en lo malo lo son los malos. 
*Cap. X VI. De la cuarta especie del amor al prójimo, que es el amor a los enemigos. 
• La cuarta especie de amor al prójimo es amar los enemigos. Porque es de notar 
que son muchas cosas que nos muestran a amar los enemigos; y no es tan difícil como 
los hombres piensan; y aun parescerá que no es deshonra, como entre los mundanos 
se platica. 
»Lo primero es, que el que te hizo injuria es como hombre muerto, loco y sin seso, 
que primero mató su alma que a ti hiriese, ni hiciese injuria. Dice Salomón: El hom-
bre por su malicia, mató su alma. I por eso no te debes vengar del, mas antes haber 
piedad del, como hemos de los locos, que aunque nos dicen injurias, nos reimos dellos. 
¿Qué mas loco, que el que a sí primero hiere y mata? Digno es de perdón. Mas crueles 
fueron los que injuriaron a Cristo ya muerto que los que le injuriaron siendo vivo; y 
así canta la Iglesia a la lanza de Cristo cruel, y a los clavos llama dulces, en compa-
ración de la lanza. ¿Quién no ve que es gran locura vengarse del muerto? Comunmen-
te vemos que con los muertos nadie tiene ira ¿por qué, pues, al enemigo, que es muer 
to y loco, no perdonaremos fácilmente? No veo razón, sino fantasía deste mundo. 
• Lo segundo, que las injurias, aunque al principio nos fatiguen, pero después muy 
dulces son en el premio. Como las avejas, que cuando llega el dueño a las colmenas, 
le pican y le afligen; pero después muy dulce miel cogen dellas. Dice el Eclesiástico 
en el primer capítulo: Hasta algún tiempo, sufrirá el paciente injurias, pero después 
el pago dellas muy dulce es. 
• Lo tercero, que el amor de los enemigos muy más provechoso nos es que el de los 
amigos; porque es la mayor medicina que hay, si la queremos, para curar nuestros pe-
cados. Según dice san Agustín: Yo al amor de los enemigos os amonesto, porque pa-
ra sanar las llagas de los pecados nunca hallé mayor medicina; porque esta medici-
na mucho hace a la perfección de toda la bondad y ensalzamiento della. I el mismo 
san Agustín en el Inquirídion dice: De grandísima perfección de virtud es que ames 
al enemigo,y al que te hizo mal, le hagas bien. \ san Lucas y san Mateo dicen: Si 
amáis a los amigos ¿qué galardón habréis de Dios? Pues así como el gran jornal ha 
ce al obrero sufrir el trabajo, así el gran galardón que nos ha de dar Dios hace sufrir 
el trabajo de las injurias; y tanto más, cuanto más grandes fueren. 
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• Lo cuarto es que el que ama a los enemigos, que él es más agradable a Dios. Dice 
san Agustín: El que amare a los enemigos, aquél será de Dios amigo;y no solo ami-
go, mas aun hijo. Donde, después que dijo Cristo por san Mateo y san Lucas: Amad 
a vuestros enemigos, dijo: llamaros han hijos del muy alto. I san Crisóstomodice: No 
hay cosa que tinto haga a Dios apacible cuanto amar a los enemigos. 
»Lo quinto, que no hay cosa que más enemiga sea al demonio que el amor a los 
enemigos. Cierto es que cuanto más el hombre se aparta de la semejanza de Dios, 
más se allega a la semejanza del demonio. Pues cierto es que cuanto más el hombre 
ama al enemigo, más es semejante a nuestro Señor, según que él dijo por san Mateo. 
Después que dijo: amad a los enemigos, dijo adelante: porque seáis perfectos, como 
vuestro Padre es perfecto, que hace salir el sol sobre los buenos y tríalos. 
>Así es semejante a Dios el que trabaja de ser amigo de amigos y de enemigos. 
Pues luego cuanto más el hombre es amigo de Dios y su semejante, tanto más es ene-
migo y semejante del demonio. ¿Pues cuánto el hombre debe trabajar por ser amigo 
de tal Señor, que es Dios, y enemigo de tan cruel bestia, que su amistad no es sino 
para nuestra perdición? 
»Lo sexto, debe el hombre considerar que el hombre que te injurió mayor injuria 
hizo a Dios, que no a tí. Pues si luego Dios no se renga ¿por qué tú te quieres vengar; 
que luego quieres matar y dar mal por mal? I si Dios le espera, y en pidiéndole per-
dón, y queriéndose emendar, luego le perdona, ¿por qué nosotros no perdonaremos, 
pues lo hecho ya no puede ser dejar de no ser hecho? I pues Dios con esto se contenta 
¿por qué no se contentará el hombre, y no añadir al mal otro muy mayor mal? Porque 
notorio es que procurando venganza de las injurias, se acrecienta dambas partes más 
y crece el odio; y si va por esta vía, es nunca haber fin. ¿Cuál es el remedio? Atajarlo, 
perdonando y amando a los enemigos. 
»Cap. XVII. Cuál es la verdadera amistad del prójimo. 
• Dice Tulio que la verdadera amistad no es otra cosa sino un consentimiento con 
caridad y amor entre los prójimos, de todas las cosas humanas y divinas que sean co-
munes, y en utilidad de todos los que se aman, y esto que sea verdad sin ningún inte-
rés. Dice el Eclesiástico. Bienaventurado el que halla amigo verdadero. I Tulio dice: 
A todas las cosas humanas se debe anteponer la amistad, que es caritativa. 
>Esta amistad y amor más vale que toda la sangre del mundo; que el parentesco 
sin amistad, crueldad es; pero amistad sin parentesco tesoro es. ¿Qué cosa puede ser 
en el mundo más dulce que tener el hombre con quien hable como consigo mismo? ¿al 
cuál no tema? ¿en el cuál confíe? ¿el que le ayude en todas las necesidades? Cierto es 
que el verdadero amigo es como sí mismo. Pues si de vos tenéis placer ¿cuánto más 
lo babriades, si os pudiésedes dividir en muchos? 
• Pues debe el hombre amar al prójimo como a sí; porque cuantos amare y ellos a 
él, baga cuenta que son como él, si engaño no interviene en medio. 
• Cap. XVIII. Qué cosas ha de considerar el que toma amigo. 
«Cuatro cosas ha de considerar el que toma amigo, porque no hierre. Lo primero, 
discreción; porque la amistad de los malos pocas veces suele ser buena. Donde dice 
Salomón en los Proverbios: El amigo de los malos, como ellos se hará. 
• Lo segundo, que no tengas amistad sino en cosas buenas. Dice Tulio: Esto siento, 
que no tengas amistad sino se fundare sobre cosas buenas. 
• Lo tercero, que no seas amigo del hombre airado. Salomón en los Proverbios dice: 
No seas amigo del hombre airado. Porque el hombre airado es como el tizón encen-
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dido, que quema al que lo toca; y aunque se ha de amar, pero su familiaridad no es de 
amar, porque la amistad de tal no durará. 
»Lo cuarto, que no sea soberbio; porque el soberbio no sabe ser compañero, sino 
siempre señor. I por eso dice Salomón en los Proverbios: A donde fuere soberbia, allt 
injuria será siempre. 
E l tema este es su obsesión y le ofrece sugerencias hasta tratando de 
los dones del Espíritu Santo. Véase cómo hace aplicación del don de en-
tendimiento al amor de los prójimos en la Primera Parte (cap. VIII): 
«Lo segundo debemos con este don del entendimiento penetrar lo que es acerca de 
nos; y primeramente los próximos, según lo que dice el Eclesiástico en el cap. XXXI: 
Entiende lo que cumple a tu próximo, de ti mismo. Que quiere decir: en tu trabajo 
couosce qué tal será el trabajo de tu próximo; y de tu pobreza, la de tu próximo; y así 
en todas las miserias del próximo verá cualquiera a sí mismo. I así lo dijo nuestro Se-
ñor: Ama a tu próximo como a ti mismo. I así los que nunca fueron pobres, no saben 
qué cosa es pobreza ni miseria; ni han misericordia ron el pobre. I así lo dijo el Após-
tol: El que no fué tentado ¿qué sabe? Como quien dixiese: El que nunca vio trabajo, 
no sabe haber piedad de los aflijidos. Por eso hay muchos grandes y ricos que son 
crueles y no los aflijidos y pobres. I por eso dijo el Profeta: Bienaventurado el que 
entiende y considera sobre el pobre menguado'. 
No digamos nada del referente a la paz, que tiene ya de suyo más con-
tactos con su favorito ritornello. Sin copiar algo nunca lo daríamos a en-
tender: 
«DE LAS COSAS QUE SON MHNESTKK PAR* ADQUIRIR LA PAZ... L O quinto, menospreciarlas 
cosas terrenales. Por experiencia vemos que la rabia y cobdicia deste mundo y de sus 
cosas causa cuantos peligros e litigios vemos en el mundo; que ni quedan parientes, 
ni padres, ni hijos, ni hombre del mundo que no quebranten cuantas paces hay en el 
mundo sobre una cosa terrenal. I nunca tanto fué este impedimento agravado como 
hoy. Que ni a religiosos, ni seglares, ni clérigos, hasta llegar a los príncipes grandes, 
no ha dejado de entrar hasta las entrañas. I a esta causa ni entre religiosos, ni cléri-
gos, ni seglares no hay entera paz, sino todo revuelto. 
»E cierto, la principal parte desto es el amor de las cosas temporales; las cuales no 
estimarían, si las tuviesen por debajo del pie. Que es maravilla la rabia y guerra que 
hay entre frailes por adquirir limosnas, y mas de lo necesario, hartas veces; clérigos 
sobre beneficios y rentas; entre gente común, pleitos; entre Príncipes, sobre señoríos 
y reinos y rentas. A esta causa es desterrada la paz del mundo; y si alguna vez asoma, 
luego es derrocada y oprimida por la gran avaricia y maldad de las malas gentes. I 
por esta causa mandó nuestro Señor a los suyos que por ninguna cosa temporal liti-
gasen; mas antes, si les tomasen la capa, dejasen el sayo; porque no tuviesen causa 
de perder la paz, que él les encomendaba, por cosas tan viles como son las tempora-
les. ¡Cuánta lástima es ver cuántos libros hay escriptos así en Derecho Canónico como 
Civil y leyes de mil maneras y doctores sobre cosas temporales; y cuan grandes letra-
dos y cuan nombrados en el mundo! I no son sobre otra cosa, sino sobre cosas tempo-
rales; y en aquello trabajan toda su vida. I en la Sancta Escriptura no hay, por mará-
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villa, uno o dos Prelados letrados, sino son algunos religiosos, que son o han sido. l a 
estos terrenales dan las dignidades eclesiásticas; las cuales, como ellos son avaros, y 
la scier.cia que la avarica muestra, estudiaron, aquella traen:a la Iglesia; y todos son 
pleitos y beneficios; y jamás tienen un cabildo sobre las ánimas, vicios o virtudes— 
cómo han de vivir—sino sobre sus rentas y beneficios. Ni saben enseñar la ley de Dios, 
sino la de los Emperadores gentiles; a cuya causa está la Iglesia de Dios abarraga-
nada y no con sus esposos. 
• Los esposos verdaderos de la Iglesia habían de ser de la lengua de la esposa, para 
que se entendiesen; esta lengua es el Testamento Viejo y Nuevo, y esto habían de sa-
ber los esposos. Pero ni lo saben, ni nunca lo estudiaron, sino derechos o tuertos, para 
bienes temporales y no para los eternos. 
• Así que, concluyendo: el que paz verdadera quisiere buscar, menosprecie los bie-
nes temporales, salvo aquello que para él y para los que tiene a cargo fuere menester. 
I aun le pese, porque tanto ha menester. 
*Lo sexto, ayuda a la paz estar el hombre ocupado. Pero no ha de ser tanto el tra-
bajo, que mas sea guerra. Como las personas que en muchas ocupaciones entienden, 
que les tales andan turbados, como dijo nuestro Señor a sancta Marta: Andas turbada 
cerca de muchas cosas. I esto dijo Jetro a su yerno Moisén: Con trabajo te consumes; 
porque era demasiado. I añadió: Sobre tus fuerzas es este negocio que tienes. 
• También el poco trabajo y ociosidad hace lo mismo; porque el perezoso nunca está 
sino lleno de pensamientos, según lo que dice Salomón: Los deseos destruyen al pe-
rezoso; no quisieron obrar sus manos; y por esta causa todo el día codicia y desea. 
• I asi los perezosos, como son grandes o ricos, nunca entienden sino en nuevas y 
negocios ágenos y deseos de grandes cosas y letrados, diciendo: ¡oh! quién fuese tall 
¡oh! quién supiese tanto como aquél! I nunca obras, sino cosas inútiles. Y escúpanse 
con que son grandes o ricos, como en la verdad, más debrfan trabajar en sei vicio de 
Dios y de los prójimos, pues más mercedes han rescibido de Dios y bienes de los pro 
jimos. Como los señores; que nunca hacen los labradores sino trabajar para ellos no-
che y día, y ellos lo gastan como ellos lo saben. Así que mucho trabajo y desordenado, 
o poco o demasiado, impiden la paz. 
• Lo séptimo, que el hombre no se entremeta en oficios ágenos, sino el labrador 
deje al caballero en sus oficios, y el clérigo en los suyos y así los otros; y el religioso 
nunca se debe entremeter en oficio ageno, sino deje a cada uno hacer su oficio y él 
haga el suyo. 
• Este conseja fué del glorioso santo Tomás de Aquino a un fraile que le demandó 
consejo, cómo habría paz. Di jóle: No te nietas en oficio ageno, sino has el tuyo y deja 
al otro, salvo cuando él te rogare que lo ayudes, que entonces es caridad, si la obe 
diencia lo permitiere». 
A la pereza consagra siete capítulos, que son otros tantos imprope 
rios, en los que hace un recorrido desde el Papa y los Obispos hasta los 
simples clérigos y hasta los seglares, aquéllos que «oyendo predicar un 
sermón, se salen de la Iglesia, y viendo cantar una misa, la dejan; en 
viendo un religioso, vuelven los ojos, y en viendo una persona que dicen 
que es buena, no la quieren ver, antes la aborrecen. ; porque tienen sa-
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bor del mal...» «siempre de calle en calle, de puerta en puerta, de tienda 
en tienda, siempre entendiendo en cosas excusadas». 
Acerca de la ociosidad de los religiosos, a quienes dirigía sus leccio-
nes, trae una página muy práctica de la que copiaremos un fragmento: 
«Pero es de saber que el trabajo no sólo fatiga la persona, porque cansa, pero tam 
bien porque enoj» y causa hastío. I por eso san Antón dijo a Dios: Señor, querría sal-
varme y tío me dejan mis pensamientos. Aparecióle un Ángel, y comenzó de hacer 
espuertas de palma; y dende a un poco levantóse y or:\ba y tornaba después a hacer 
otro oficio; y después tornaba a orar; y así mudando oficios y orando estuvo gran pie-
za del día. I al fin dijo a san Antón: Anión, esto has y serás salvo. I por cierto muy 
gran aviso y consejo es éste. Los religiosos deben tener este cuidado, que después que 
salen de coro, tengan algún ejercicio; y des que aquél enojare, otro; y después, otro; 
y así echarán de sí la tristeza y congoja del pecado. 
• Mucho peligro tienen los religiosos, que después del coro no tienen ejercicio de 
letras, o otros ejercicios saludables a ellos o a los prójimos; que cuanto se gana en el 
coro, se pierde en vagar y en palabras vanas y ociosas. 
• Yo conocí un religioso que tenia casi por oficio que fuera de coro, cu-indo hallaba 
a algún mancebo o dos o más, que no hacían alguna cosa, llamábalos y decíales: Ayú-
dame a decir de los Defnntos y otras Horas. I sólo lo hacía por quitarlos de ociosi" 
dad; que él todo lo había rezado. I así le acóntesela decir las Horas más de diez veces 
al día, y Lecciones y Defuntos. I por cierto, era muy grande caridad y buena obra». 
Los defectos de los eclesiásticos se presentan más de relieve que los 
de los seglares, puesto que a ellos solos iba dirigida su primitiva redac-
ción. E l tercer tratado, o sea el de las Virtudes Teologales, termina de 
este modo: 
«Los hombres más miran al ejemplo que a las palabras; que la mayor excusa que 
dan los seglares de su mal vivir en muchos vicios, es decir, que «asi lo hacen los cléri" 
gos y frailes»; y aun pluguiese a Dios que no peor. 
• I este es uno de los mayores males que hay en el mundo; que como sean puestos 
para talud y luz del pueblo, son tiniebla y muerte del. I así ni ellos ven, ni los que son 
guiados. 
• De manera que tenemos dicho de la Caridad y de sus efectos, y de los vicios con-
trarios a ella y sus efectos, f asi se acaba aquí la Tercera Parte deste Tractado». 
La materia de las Virtudes Cardinales merece análisis aparte, por ser 
más vasta y no menos expresiva ni peregrina que la anterior. 
La prudencia. 
E l contener La Guia del Cielo extensos tratados sobre las Virtudes teo-
logales nos hace sospechar que los bibliógrafos que sólo hablan de la Fe, 
Esperanza y Caridad, no vieron esta obra y se copian unos a otros. 
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Aunque la materia de la Prudencia no se presta tanto para los desaho-
gos de Fr . Pablo, que absorbían su atención y excitaban su celo, encuen-
tra ocasión de desquitarse al explicar el vicio opuesto de la Negligencia. 
Tomemos dos trozos de la parte introductoria, para ver cómo expone, y 
uno de los vicios opuestos, por ver cómo zahiere: 
• Ahora hablaremos de la prudencia que es una virtud moral subjecta en la poten 
cia del entendimiento, y acábase su ofñcio en la voluntad. Y es como el freno en el 
caballo o el carretero en la carreta; porque esta es la guía de las virtudes; y sin esta 
ninguna es virtud; que así como el caballo sin freno nunca irá camino derecho, ni el 
carro sin carretero, así ninguna virtud alcanzará su fin sin la prudencia. Y así dijo 
Salomón: mejor es el hombre prudente que el fuerte. 
• Desta virtud es mostrar cómo y cuándo y qué se ha de hacer en los actos de las 
virtudes. Desta es proveer que las obras que se hicieren sean a Dios gratas, y al pró-
jimo útiles y a nadie injuriosas. A esta pertenesce la discreción, y es moderadora de 
todos los actos de las virtudes, enseñadora de todas las buenas costumbres; e quitada 
esta, toda virtud será vicio. 
• Desta es moderar las palabras, hablar a tiempo, callar a tiempo. A esta pertenes-
ce a nadie engañar, ni de nadie ser engañado. Asi lo dijo nuestro Señor: Sed pruden-
tes como serpientes, para no ser engañados; y simples como palomas, para no enga-
ñar. Y así dice Séneca que el prudente a nadie quiere engañar y de nadie qriere ser 
engañado. 
• Desta es estimar cada cosa como ella es, y no como la opinión de los hombres. 
• Desta es vivir como manda Dios y la regla, y no como vive la costumbre, sino 
es buena. 
• Desta virtud es no mirar quien lo dijo o lo escribe, sino mirar lo que se dice; e si 
es bueno, tomarlo, e si es malo, huirlo. 
• Desta virtud es dispensar las cosas a él cometidas; que la dispensación sea a hon-
ra de Dios e utilidad de los prójimos e bien de la Iglesia. 
• Desta virtud es pensar que no se comience livianamente, ni después de comenza-
da, fácilmente se deje... Y asi tú, siempre el que eres, gobernarás las cosas mudables, 
ellas a tí nunca mudarán, y tú a ellas ternas debajo de tí. 
>...c. VI. No hay cosa que el hombre, agora sea Rey, agora Papa, agora grande, 
agora chico, que con la prudencia no se defienda, y sin ella va todo perdido .La pru-
dencia es como el assesor y letrado al juez necio, que no sabe juzgar sin el letrado... 
escomo la candela al que va por tinieblas y perdido, que le alumbra y muestra el 
camino». 
' De cuatro cosas o especies de la Prudencia que son regnativa, políti-
ca, económica e militar. 
• La regnativa es en los Príncipes y Reyes, que han de poner leyes y mandar um-
versalmente a todos y mirar como mandan. Que todos los subiectos no son de una 
manera, ni capaces de iguales leyes, ni penas, ni trabajos, ni pechos. Y a esta causa 
todos los santos doctores quisieron atribuir mucho esta prudencia a los príncipes y 
superiores gobernadores; que aunque la Justicia mucho convenga a los taUs prínci 
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pes, así la prudencia, según aquello que está escripío en el cap. XXIII de Hieremías: 
Reinará el Rey. y será sabio, y hará juicio y justicia en la tierra. Mas gobernar y re-
gir y mandar :i todos es de la Prudencia, y del superior hacer justicia; y ejecutarla es 
de subditos. Por eso la Prudencia más principalmente se pone en el Príncipe que la 
Justicia, aunque todo depende del. 
«Y como toJ >s los regimientos eclesiásticos son debajo del Papazgo, y los regi-
mientos seglares debajo del Rey como regimientos perfectos, en todos los que rigen 
debajo destos dos rectamente, se requiere esta virtud de Prudencia summo modo y en 
summa manera sobre todas las virtudes en el arle del regimiento por los muy diveí-
sos actos e muy diversos subditos e muy diversas cosas particulares, que suelen acon-
tescer. Y a esta causa los Pontífices tienen personas graves para Consejo, como son 
Cardenales; y los Reyes letrados de Consejo, por no errar en esta virtud; porque si 
allí hay error, toda la ejecución de la justicia va errada. Deben ser muy ágenos de 
pasiones y particulares avaricias y otras muchas cosas que ciegan la razón, y aun a 
los sabios les hacen perder la prudencia. 
• La segunda virtud es la política, especie de prudencia, y esta es en los subditos e 
ciudadanos, y generalmente, en todos los gobernadores. Porque así como en los que 
mandan ha de haber prudencia para regir, así en los que son mandados para obedes-
cer; que no en todas las cosas ha de obedescer el subdito sino c n aquellas que son con-
formes y a lo que debe a su superior; y estas saberlas ordenar para las saber hacer 
sin pena y enojo así de sus superiores como de los ciudadanos con quien vive, si es 
ciudadano, o religioso entre religiosos. Que sea cauto sin pena y enojo; que en sus 
obras políticas a nadie enoje, y sepa servir y obedescer en su oficio, estado y manera. 
• Así que aunque por la Prudencia comunmente se rija a si mesrao en comparación 
del propio bien, pero por esta prudencia política se gobierna el hombre en compara-
ción del superior y de los con quien vive. Y de aquí dijo Aristóteles que no es una mis-
ma virtud la que hace al hombre bueno en sí. y buen ciudadano; sino distintas. Porque 
por la Prudencia en común se gobierna el hombre a si, y por la Política se gobierna 
como ciudadano, que tiene dos respetos: iino al superior, a quien ha de obedecer en lo 
bueno, [en] tiempo y lugar; y otro a los ciudadanos con quien vive; que sea hombre 
sin enojo y no pesado y buen veci.io sin ofensa de todos. 
• La tercera especie de la Prudencia es que se llama e comunica. Y esta es una Pru-
dencia particular, que sola se halla en una casa particular; y es entre marido y mujer, 
padre e hijo, señor y siervo. Y así esta tercera, especie tiene tres modos de Prudencia; 
que de una manera se ha de rrgir la mujer, y de otra el marido, y de otra el hijo, y 
de otra el siervo. Que una conversación, castigo y afabilidad fie] requiere entre ma-
rido y mujer, y otra entre padre e hijos, y otra entre el señor y el siervo. |Oh cuántos 
errores se hacen en estos estados por falta desta gobernación y Prudencial ¡Cuántos 
desatinos acontescen entre los maridos y sus mujeres, por no tener esa Prudencia! 
Solo Dios lo sabe que el mundo está lleno dellov 
• Entre padres e hijos son tantos, que los males que en el mundo acontescen son 
por este defecto de no saber los padres gobernar los hijos y ensenarlos y castigar-
los de los vicios, cuando son debajo de su gobernación; que entonces hacen infi-
nitos errores y cobran muy malos hábitos y costumbres diabólicas, e «ciencia y locura 
deste mundo e ignorancia de la ley de Dios y de sus mandamientos; protervos e in-
ob dientes a Dios y a sus padres. Y como en la juventud han cobrado estas maldades, 
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cuando después vienen a edad, no pueden apartarse delias. Así lo dijo el Sabio: De los 
vicios que los hombres cobraran en juventud, aunque se hagan viejos, nunca dellos se 
apartarán. Y el profeta dijo: Así como el negro etíope no puede mudar el color y piel, 
asi vosotros nunca haréis bien, pues que mal deprendistes. 
• Y aun en la religión nos suele acontescer este mal; que de no ser muy bien cria-
dos los religiosos cuando novicios y corregido» y castigados y enseñados, después lo 
sienten las Órdenes bien sentido. Y por eso debe haber gran cuidado y prudencia en 
los tales regimientos; que allende de cuidar del servicio que se ha de hacer, debe te-
nerse gran cuidado de salud espiritual: si se confiesa o comulga; si cumple los manda-
mientos de Dios; si son pagados, vestidos y calzados y curados en enfermedad. 
•1#» cuarta especie de Prudencia es militar y ésta está en los caballeros en la gue 
rra, señaladamente en el caudillo. Y esta es una Prudencia con la cual los caballeros, 
señaladamente los caudillos, han de saber resistir a los enemigos, y defender por 
fuerza y arte su tierra y reino, y ofender los malos que sin razón toman la tierra y los 
bienes a los sin culpa. 
• Y como este oficio es muy ptligroso, adonde va la vida, honra y hacienda y aun 
almas n las veces, gran prudencia debe hombre tener asi en regir los hombres de gue-
rra que andan en su ejército, que suelen hacer mucho mal y daño, y ser personas de-
salmadas y sin razón. 
• Así debe tener gran prudencia para saber lo que hacen los enemigos, y también 
saberles acometer a menos peligro suyo y a menos daño de los labradores que no tie-
nen culpa. 
• De manera que en todas estas cuatro especies se debe mirar la Prudencia, porque 
ella es la llave destos casos ya dichos». 
De la Negligencia. 
•.. Y porque sepáis, la orden como se cae la negligencia en los grandes pecados 
es ésta-.. 
• Lo primero es tener negligencia en lo poco, asi como hablar cosas ociosas, pocas 
veces confesarse, secamente y sin devoción decir el oficio y oración, y muchas otras 
cosas que no parescen grandes sino pequeñas. Y destas luego el demonio trae al hom-
bre en muy mayores pecados, como juramentos, mentir y otras cosas que son gravísi-
mas... nunca el vicio grande engendra otro pequeño, sino otro mayor... Asi como la 
diligencia es madre de todas las virtudes, asi le negligencia es madre de todos los 
vicios. Y como los Perlados solícitos son causa de todas las virtudes, asi los negli-
gentes son causa de todas las maldades o ocasiones. I así se dice del Perlado negligen-
te: Maldito es el que ¡a obra de Dios hace negligentemente. Donde dicen los doctores 
que el Perlado negligente es como el ídolo que suelen pintar los gentiles en los cam-
pos, asi como Marte o Júpiter, que fueron Dioses de los paganos, que solían pintar con 
unas lanzas o armas o libros y otras muchas insignias para guerra o sciencia o justi-
cia o gobernación. Pero ellos estábanse allí al sol, agua o frío, que nada de aquello 
para que los pintaban hacían, sino que los que pasasen por allí se hincasen de rodi-
llas, y dábanles honra. 
»Así son los Perlados de nuestros tiempos, que aunque los ponen con mitra, báculo 
e libros, maldita sea la cosa que ellos htctn de tficio de mitra, que son los actos pon-
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tificales; ni castigan a nadie, sino en bolsas; ni predican, ni enseñan, que es oficio de 
Obispo, sino con la bonra se contentan: que todos se les hinquen delante de rodillas y 
les digan señoría, y los pinten de oro como retablo de aldea, que todo es dorado. Que 
todo su fin es riqueza y honra del mundo; y de aquello para que les pus'eron allí nin-
guna cosa hacen. Y por esto dijo Zacarías en el segundo capítulo: \Oh pastor e ídolo, 
que dejaste las ovejas de Dios. Pusiéronte para las ovejas y no tienes cura deltas, 
sino de ti y por tu gran negligencia. 
• Y a esta causa, la negligencia suya es causa de grandes maldades y ocasión en 
toda la Iglesia de Dios de cuantos males se hacen en los fieles cristianos. Y aun snele 
acontescer que encima de tales ídolos se ponen los pájaros y estercolan en ellos, asi 
en la cabeza como en las armas, libros, mitra, báculo. Y no curan de la mitra, ni bá-
culo, ni lanza, ni otra cosa que tenga. Asi es que los subditos ni temen a estos tales, 
ni se curan dellos; antes burlan dellos y estercolan en ellos; que asi lo merecen ellos. 
Y de aquí viene que si no les hacen las honras que a los verdaderos Obispos convie-
ne, o les faltan dineros o no se les paga todo lo que se les debe de renta, hay tanta 
turbación, tantas excomunicaciones, tantas penas, tantas cárceres. Estiman las inju-
rias a ellos hechas en infinito y de las de Dios ni aun las piensan; porque todo su cui-
dado es honra e dineros. Y esto no por ellos mismos lo procuran sino por sus oficia-
les, que roban todo el Obispado, y otra vez venden el oficio que sen obligados a hacer 
por la renta que llevan. 
• Esta es la negligencia que tiene dañado el mundo asi en errores. Que si no fuesen 
algunos pobres frayles que predican y escriben, todo el mundo seria puesto en errores 
y herejías. Y a esta causa destos hay tantos pecados en el mundo, así públicos como 
secretos; porque los pastores no tienen cargo de las ovejas. 
• Este es pecado grave entonces, cuando se comete la negligencia; así como cua« 
do es tiempo de plantar y no plantan, y cuando es tiempo de coger el pan o el vino y 
no se coge». 
Esta materia la continúa con no poca originalidad al tratar de la soli-
citud y comentar un texto difícil del Evangelio: 
De la solicitud que tienen los hombres en las cosas por venir. 
• Agora diremos de la solicitud que tienen los hombres de las cosas por venir; por-
que dice Nuestro Señor: no tengáis cuidado de lo de mañana; basta al hombre tener 
cuidado del dia. < 
• ...Cierto es que tener solicitud de vendimiar cuando no hay uvas, que es demasia-
da solicitud; y tenersolicitud de trillar, cuando no es verano sino invierno, que es su-
perflaa la causa. Y esta solicitud prohibe Nuestro Señor diciendo: No queráis ser solí-
citos para otro dia; porque mañana ella terna su solicitud, que bastará para afligir 
al hombre. Y esto es lo que dice: Basta a cada día su malicia, que es su solicitud. En 
fin, que Ntro. Señor no quita la solicitud necesaria para esta vida, aunque sea del tiem-
po por venir, si aquel tiempo en que e*tá, es tiempo para procurar lo que es menester 
en otro tiempo. Que si alguno compra bueyes en el verano y los guarda para arar en 
el invierno, no yerrs; y asi en otros negocios». 
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La Justicia. 
La materia de la Justicia se presta, como ninguna otra, para saltar la 
represa de la indignación de Fr. Pablo, extremoso él y dado a fustigar 
los vicios de su tiempo, que sino hubiera recibido tan mala herencia y 
en gran parle la hubiera sacudido, tendríamos por el peor de cuantos re-
gistra la historia. Los abogados, los procuradores, los Prelados simonia-
cos desfilan por las páginas de la Guia del Cielo, como por las de la Divi-
na Contedla del Dante. 
De la Justicia y de ¡as virtudes a ella anejas y sus vicios contrarios. 
C. I.—De la Justicia en común. Eprimero de ¡ajusticia' distributiva. 
'. .Esta Justicia se divide en justicia distributiva y conmutativa. La distributiva es 
cuando los oficios y dignidades o bienes comunes se dan o dividen a personas dignas 
de los tales oficios o dignidades, no ati ndiendo que más o menos hayan servido a tal 
Iglesia o ciudad, sino que su persona es más digna y miembro de la tal ciudad y Igle-
sia o lugar; y aquel que las ha de dividir o repartir no mira sino el merescimiento de 
la tal persona e dignidad della. Así como si vaca un oficio en Burgos o otra ciudad o 
una calongía o beneficio en una Iglesia, aquel a quien pertenesce distribuir el tal ofi-
cio o beneficio ha de mirar que 16 divida a la persona que es miembro de aquella ciu-
dad, Iglesia o Obispado. E si lo distribuye a persona menos digna, dejando a otra evi-
dentemente más digna, peca gravemente y es obligado a la restitución de tal digni-
dad, o dar otra semejante a la ta) persona más digna. Porque según justicia a esta 
persona se debía la tal dignidad; ni el que la divide le pudo defraudar en no ge la dar, 
pues era miembro de la tal ciudad o Iglesia o Obispado. 
•Y de aquí es de ver cuánto yerran y cuánto mal hacen y pecan los que dan Obis-
pados, beneficios y calongias o oíficios a seglares y a personas que no son dignas; o si 
son, hay otros mucho más que ellos; o no son miembros de aquel Obispado o ciudad, 
agora lo hagan por amor, agora por dinero; y este pecado se llama Acceptio persona-
rum, que por amor o odio o dinero deja la persona digna y toma la indigna; o toman-
do la menos digna, deja la más digna claramente. 
»Deste pecado ejtá lleno ti mundo, asi seglares como eclesiásticos; que no repar-
ten los oficios y beneficios a quien se deben, según esta virtud de justicia distributiva, 
sino según la sangre o serví» ios, o dinero, o negociar lo mejor o pasiones. Estos no 
miran lo que a Dios y al bien común peitenesce, sino al propio y particular. Y así lo 
reparteo como si fueran señores propios de ellos; y no son sino dispenseros y mayor-
domos, que lo han de dividir según la voluntad del Señor, que es nuestro Redentor. 
A éstos reprende el Apóstol diciendo que buscan lo que a ellos pertenesce y no lo que 
es servicio de Jesucristo». 
De los abogados. • 
•Hay otro linage de gente, que por palabras o escriptos engañan, infaman e ioju-
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rían a muchos, y son los abogados que abogan y ayudan a los pleitos injustos y oíalos, 
sabiendo que son injustos, o lo debrian saber, y los prolongan o son remisos en los 
justos, alegando falsas razones e infamias infinitas en sus escritos, tachas de testigos, 
que no saben ni pueden probar. Y muchos, como sean obligados a las causis de los 
pobres, concurriendo las causas que han de concurrir en las obras de misericordia, 
como es dar limosna o otra cosa de que el prójimo tenga necesidad, por maravilla lo 
hacen, sino robando a los ricos y a los pobres Estos abogados y procuradores, aunque 
en juicio son menester, si son buenos; mas ¡pluguiese a Dios que ninguno bubiesel que 
tan grandes miles se siguen ds los pleitos, que jamás se puede haber concusión de-
ltas; sino todo lo del reo y actor queda con los jueces, testigos, abogados, procurado-
res o escribanos. Ha dado Dios tan gran plaga en estos reinos, que pudiendo habtr 
mucha justicia, según razón, sin quebrar punto de derecho, ninguna justicia se hace; 
y cnando se acaba, todo es perdido con dilaciones, apelaciones y ferias, y con no se 
qué todo va malaventurado. En una ciudad que yo vivo no hay más de ciento treinta 
vecinos poco más o menos, excepto los clérigos; y los ciento, sin faltar, son justicias, 
jueces y abogados, escribanos y procuradores; y en esto no miento; y estos todos ri-
cos; y toda la tierra, así fuera como en la ciudad pobres, fuera destos que be dicho, 
que en la más clara justicia que hay en el mundo y confesada la deuda por la parte, 
en diez años no se acaba el pleito. ¿Qué mayores ladrones podría haber en la tierra o 
en 1H mar? ¡Qué las mentiras que pasan e dicen e injurias y testimonios falsos! Es ma 
ravilla como no se hunde la tierra. 
>No se cómo se disimula tan gran ceguedad de mirar esto y poner en ello remedio; 
como se podrían desterrar los ladrones del reino. Nunca fué tiempo que tantos ladro-
nes públicos hubiese en los campos, como agora en los poblados. Mas como estos ro-
ban con voluntad de las partes, no se siente; y los otros que contra voluntad, se siente 
mocho. Todo esto es colpa de los príncipes y perlados, que lo ven, y no ponen remedio». 
Lomo los diezmos se deben a los clérigos por el trabajo, e los que más 
llevan, menos trabajan. 
• Vstos diezmos se deben a los clérigos y perlados por el trabajo que han de tener 
> ánimas, que son obligados a regir; que justo es qoe el pastor que guarda ove-
i , que coma de la leche y manteca dellas, y se vista de la lana dellas. 
• Pero el pastor que no las guarda y nunca las ve, ¿con qué razón quiere comer la 
leche y tresquilar la lana? No lo se. Vemos tantas excomuniones, tantas exacciones 
sobre los diezmos, trabajar de crescer la renta buscar nuevas condiciones, unos lo-
greros arrendadores que pagan la renta adelantada a los Perlados, qne es una lástima 
verlos. Y los Perlados y curas nunca ven sus ovejas, sino ponen unos ladrones por 
provisores, por visitadores, unos obispos de anillo de mala muerte, que otra vez ven-
den los actos pontificales. 
• Tantos escribí nos, tantos derechos, que a lo que es obligado el Perlado por los 
diezmos, otra vez lo compran los pecadores con mil simonias. Dan infinitas cartas de 
excomunión, no mirando por qué las dan, como sea tan gran pena, solo por haber un 
coarto o oo real. A ninguno absuelven sino por dinero, ni dispensan sin pagarlo. Ha-
cen mil sínodos simoniacos, nunca hacen sino inventar cómo levarán dineros, agora 
con capellos, agora con breviarios, agora con misales nuevos. Otros guardan el pan 
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como logreros, y lo oías caro que se vende en la tie-ra es el suyo; y donde lo habían 
de dar a los pobres, róbanlos otra vez con el pan que ellos dieran de diezmo. Buscan 
mil achaques para penar a clérigo»; todas las peías que merescen vuelven en dinero. 
• Todo esto hacen los más. Y allende desto, si los clérigos y vasallos no Jes traen 
presentes, témanlos por enemigos. Y estos malaventurados de Perlados, como en las 
Cortes tienen unos un oñcio, otro ctros seculares, o lo comen en sus casas y tierras 
con sus escuderos las rentas de sus dignidades. 
«Huyen nombre de padre y gozan de señoría y reverendísimos, de truhanes, de mil 
pagas, de mil salvas y banquetes y nunca con sus ovejas. 
»]Ob gran dolor y plaga mortall que no tiene hoy la iglesia mayores lobos, ni ene-
migos, ni tiranos, ni robadores que los que son pastores de ánimas e tienen mayores 
rentas; que si alguno sirve es porque tiene poca renta, que el que tiene mucha luego 
huye y pone un mercenario, ladrón como él, y al que más barato lo hace. 
> Ved en que estamos y cuánta pena deben tener los buenos viendo esto; y cómo 
deben clamar a Dios que lo remedie; que comen los sudores de los pobres, y dellos 
nunca hay remedio, ni ayuda para sus ánimas. 
• Todo esto digo, porque roguemos a Dios por la Iglesia; que sola una oración pue 
de bastar al tal remedio; pues el sabe tantos son menester. Y aunque muchos los diez-
mos no los metescen, antes son como ladrones; pero los fieles cristianos no deben de-
jar de pagar sus diezmos por ninguna manera, asi por lo que manda Dios y la Iglesia 
que habla por el Espíritu Santo, a la cual desobedescer es idolatría, asi también por-
que la Iglesia es madre nuestra, y por poco provecho que bagan los ministros della, 
como aquel sea espiritual, siempre vale más que no todo lo temporal que pueden dar 
los pueblos, aunque mucho más ellos sean obligados como ministros. También porque 
el que fielmente diezma, Dios le acrecienta los frutos, pues principalmente los da 
a Dios». 
Cómo es pecado la Simonía, y especies della. 
•Y asi si alguno da algún beneficio o lo recibe, principalmente por el servicio, 
como son muchos que van a Roma o viven con Obispos que no les dan los beneficios 
sino porque han servido, no mirando que ni saben letra ni tienen buenas costumbres, 
sino solo que han servido. Y de aquí es que por maravilla viene uno de Roma con ren-
ta, que sepa aun gramática, ni criados de Obispos. Y asi toda la Iglesia, por nuestros 
pecados, está llena o de los que sirvieron o fueron criados en Roma de Obispos, o de 
hijos o de parientes o sobrinos o hijos de eclesiásticos o de los que entran por ruegos, 
como hijos de grandes; o entran por dinero o cosa que valga dinero, y por maravilla 
entra uno por letras o buena vida, como lo mandó Jesucristo y manda el derecho y 
razón. Y asi como dinero los metió en la Iglesia, nunca buscan sino dinero, ni tienen 
otro intento sino acrescentar la renta; y nunca preguntan sino por la renta; que de 
aquella tienen cuidado y no de las ánimas, que de aquellas no entienden tener la so-
licitad que manda Nuestro Señor. 
• Y como entran por servicios, nunca curan sino de ser servidos y honrados; que la 
honra y quietud que perdieron sirviendo, quiérenla cobrar después que fueren en dig-
nidad constituidos. Y estos comunmente vemos más fantásticos, y entender más en 
criado* y cazas y balcones y vestido»; y nunca supieron sino curar una muía (con re-
verencia hablando), tener cargo de un bacín y de otros oficios viles e infames. 
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»Y estos vienen a regir la iglesia; y como en oficios viles fueron criados, y comun-
mente fueron ambiciosos y sin letras y sin buenas costumbres y vida, y sin crianza de 
nobles, cuando están en aquellas dignidades, no saben hacer virtud e comunmente son 
enemigos de buenos. Si entre ellos viene alguno bueno, noble, sabio, dellos es perse-
guido. Enemigos de religiosos, de monasterios, todo ge lo querrían usurpar; enemigos 
de sermones; nunca se confiesan, sino una vez en el aft ; nunca cantan en el coro, nun-
ca dicen misa ni se ordenan, sino por fuerza; todo el tiempo pasan en jugar, en criar 
una muía más ancha que la puerta de la Iglesia, lebreles, cuidado de azores, de man-
cebas; y asi andan muchos basta que mueren. Asi temen un predicador bueno como 
el fuego. Destos tales está llena la santa madre Iglesia. E cierto es que no puede ser 
el fructo más que la raiz, como la raíz es simonía, o por ruegos o por precio temporal 
o servicios, y estos tres demonios les metieron en la Iglesia, de necesidad se sigue que 
tales ministros tenga. 
• Callo que contra derecho e justicia distributiva y razón, dellos tengan diez y más 
piezas en la Iglesia, y ninguna sirven; e si alguna [no] más, porque no la sirviendo, 
no le darán nada. Por esto no es maravilla que como el que tiene tantos beneficios no 
los tenga justamente según Dios, como no son suyos, no los sirve; y así lo permite 
Dios. ¡Oh Señor Dios! Cuántos beneficios hay en la Iglesia de Dios, que no tienen más 
Perlados o curas según Dios, sino unos idiotas mercenarios, que no saben leer, ni sa-
ben qué co'.a es Sacramento; y de todos casos absuelven. Este pecado puebla la Igle-
sia de Dios por nuestros pecados-
«...En recebir las monjas en los monasterios suele haber muchos defectos. Uno es 
que cuando viene alguna monja de mucha calidad no se mira a lo que ha menester, 
sino cómo ella debe dar. Otro es que los monasterios de grandes Señoras y que tienen 
gran nombre, no quieren recebir sino con muy gran dote. Otro es que no se mira, a 
las veces, lo que ha menester, sino lo que han dado otras que han entrado. Y asi es 
de temer, por regla general, que las monjas y frailes han de recebir la persona de 
gracia, si la casa tiene para la mantener, y no hay otro impedimento alguno; porque 
no son obligados a recebir a nadie sino quieren, aunque barian mal pudiéndolo hacer 
y no habiendo impedimento. Pero sino tienen con que la mantener, le podrán decir: 
¡Hermana! de buena voluntad os recibiéramos, si tuviésemos para daros lo necesa-
rio; pero pues no lo hay, no podemos; véase lo que fuere menester, y aquello podéis 
traer, no mirando que es noble, ni que el monasterio es grande, ni que otras trajeron 
mucho ni poco, salvo mirando qué ha menester la tal persona que viene, ti en casa 
no lo hay. 
• Muy mal hacen los padres que meten monjas, y no les dan lo qué es razón, hacien-
do pacto y convención; sino siempre les dan lo menos que pueden; y muy gran vicio 
suele ser este. Y en algunas partes tienen por costumbre que han de dar ciertas co-
midas, ciertas colaciones, ciertos lectuarios, ciertas camas, e sino que no la tomarán, 
aunque no lo hayan menester; esto es muy gran simonía. Desto, a Dios gracias, son 
muy libres los frailes reformados; que no hay nada desto, sino si pueden mantenerle 
bien; e sino no lo reciben». 
Cuan gran pecado sea la Simonía. 
•La segunda injuria es que todos los pecados huyen de la Iglesia, y aun han ver-
güenza de la Iglesia; y sola la simonía huye de toda parte y se viene a la Iglesia, y 
VIDA Y DOCTRINA DEL PROCURADOR DE LAS COMUNIDADES, HTC. 111 
della no tiene vergüenza. Y aun más; que los ladrones tienen lugar de Dios, que son 
los simoníacos; y estos son los Obispos y curas. Gran dolor es que los que merescen 
ser ahorcados y buscar confesores que les mandasen restituir, estos sean los confeso-
res de todos los cristianos. En fin, que este pecado tiene la Iglesia de Dios amancilla-
da y destruida; y bace que Nuestro Señor no tenga ministros en la tierra, sino aman-
cillados y sin virtudes; y los más suspensos, irregulares y excomulgados los que en 
este vicio entienden». 
La avaricia. 
En esta materia era irremediable que los avaros vinieran al banqui-
llo y escuchasen el sermón de Fr. Pablo, que tantas veces habría predi-
cado ya por esos pulpitos la misma cantilena. 
Y como a él le daba más en rostro la avaricia del clero, en él se en-
cruelece, no sin razón, más duramente. Horrenda es la filípica, y hemos 
de respetarla, si eran ciertos los cargos, aun generalizados con exceso, 
si damos fe a otros datos. La lección que ahí ofrece la historia, ya que no 
sea para edificarnos del pasado, que no siempre es mejor, es para que 
demos gracias a Dios que en nuestros tiempos nos concedió tantísimos 
Prelados ejemplares, que viven en modestia y son espejo de honestidad 
y de justicia. Si los cristianos de entonces eran tan férvidos en la fe no 
obstante los tristes modelos que presenta Fr. Pablo, ¿qué disculpa podre-
mos alegar de nuestra flojedad y tibieza, teniéndolos umversalmente di-
ferentes? Leamos esas páginas para aprender siquiera que la fe ha de 
fundarse en el Redentor y no en la debilidad humana de muchos de sus 
representantes: 
Cuántos males hace la avaricia. 
i 
• Agora diremos cuantos males bace la avaricia. E digo que muchos. El primero 
es, que este vicio es contra toda la naturaleza. Todas las cosas crió Dios de manera 
que se comunicasen en todo cuanto pudiesen unas a otras. Todos los árboles vemos 
que todo lo mejor dellos comunican a los hombres, como la fructa, que ninguna co-
sa comen, sino toda la dan a los hombres; y las ovejas, lana, leche y queso e hijos, y 
todo lo crian para nosotros; y así vacas; y asi yerbas. 
>E si queremos discurrir por todas las cosas corruptibles, no se bailará cosa criada 
cuyo fructo no lo comunique a otra criatura, y no parte sino todo, y al fin ellas mes-
mas se comunican. Y si son cosas que no tienen fructa, ellas por sí hacen fructo, co-
mo piedras, que son para edificio. E si vemos los cielos, así la luna como el sol y es-
trellas, que todo su fructo que es claridad e impresiones virtuosas, ninguna cosa guar-
dan para sí, mas todo lo comunican a los hombres. Y asi los ángeles.. . 
•Solo el avaro es contra toda naturaleza de Dios y de las otras criaturas, que ni en 
vid* ni en muerte nunca quieren dar al que lo ba menester; nunca fué para dar, sino 
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solo para recebir. Y en tanto es pésimo, que aunqu: lo tiene, antes lo deja podrescer, 
asi pan como vino, ropas y otras cosas, que darlo a los necesitados. 
• Esto todo es contra derecho natural, que Dios en las criaturas puso. Solo el avaro 
lo depraba, que para recebir tiene una boca como león y oso, y para dar una boca de 
ballena, que apenas puede tragar una sardina, 
«Malditos son éstos; que Dios todo lo que él hizo se le comunica. Y él no hará ca-
rrera a un ciego; e si algún día da algún poquito de pan o alguna blanca, piensa que 
ya es pobre... Solo el avaro querría a todos pobres y vacíos, y él solo lleno e rico; y 
espera que los pobres hayan comido el pan y no tengan, para después venderles tan 
caro, que les toman cuanto les queda. Y asi nunca anda sino por modos y maneras 
robando a los pecadores cuanto tienen. Y asi ni querría que hubiese pan, ni vino, sino 
el suyo, para con ellos hacer a lodos pobres. 
«ítem la avaricia hace a los hombres locos, que no piensan lo que han de pensar... 
Y sí más claro, querrán ver que [el avaro] es idólatra, vean que por un maravedí, no 
digo por un ducado, reniega de Dios, hace mil juramentos falsos, mil mentiras. Como 
vemos en estos mercaderes de todo linaje, que el que compra y el que vende, todos 
por un maravedí ni temen a Dios ni al prójimo, sino cada uno anda por engañar a su 
vecino. Verán en los mercados o ferias las maneras de engañar unos a otros, los mo-
dos que traen para sacar del comprador más dinero de loque vale; ver los juramentos, 
ver las mentiras; no hay hombre que sepa qué cosa es ser cristiano que no se espan-
te; y cómo Dios sufre tantos engaños y tanta solicitud; y cómo ya no hay hombre que 
confíe en su amigo ni padre sobre dinero ni sobre hacienda. 
• Mas hay unos que tienen tanta solicitud en comprar y vender, que nunca tuvo nin-
guno tanta de servir a Dios. Y están en la feria, que nunca comen ni beben a tiempo; 
y es Domingo y dicen la misa tarde; o hay sermón y ya rabian por comer, y ninguna 
atención tienen allí, sino en casa. Por aquí podrá cualquiera considerar y ver a qué 
Dios sirve... 
•¿Por qué traemos los viejos ejemplos? Pues en los presentes hay tanto que decir 
que nunca acabaríamos. ¿Y qué es la causa de tantas guerras y muertes, sino avaricia 
y cobdicia? Sobre esto ser tuyo y esto ser mió y sobre bienes temporales ni se perdo-
nan las vidas, ni las honras, ni las ánimas, ni todo lo que se puede decir. ¿Quién intro-
dujo tantas disensiones en el mundo sino cobdicia y avaricia? Y este pecado produce 
toda gula. El Evangelio lo dice: que un hombre era rico, y comía cada día espléndi-
damente. La causa de comer espléndidamente era la riqueza y cobdicia». 
A qué se compara la auaricia. 
• Agora diremos a qué son comparados los auaros, para que sepamos las condicio-
nes dellos. 
• Lo primero, es el auaro como el mar y el inñerno; que aunque van a la mar todas 
las aguas de la tierra, nunca crece, ni da agua a los ríos que se la dieron; siempre re-
cibe y nunca da. Asi es el auaro, que aunque todas las riquezas del mundo reciba nun-
ca dará cosa del mundo; e si da, qué puede dar sino agua amarga, aunque la reciba 
dulce, como la mar; que al recebir muestra la cara alegre, y paresce tan buen vuestro 
amigo, que no hay que pedir más. Pero si le demandáis algo, aunque os lo deua, no 
muestra sino tormenta como la mar, una cara infernal, triste, enojado, nunca le ha-
• lan en casa; o si está en casa, o come, o duerme, o está negociando; o si sale, sale 
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con una cara que no le querrindes ver, y allí os encomienda a sus criados peores que 
él. E si os ha de pagar, en mala moneda, falta de granos, de quilates, todo peor. 
• Estos son como el infierno, que el que entra nunca sale. Antes si tiene alguna mo-
neda no tan buena, anda trocándola por moneda muy fina, pieza de muchos ducados, 
para que no parezca, y no hace sino como los demonios, que guardan los que allá tie-
nen y procuran otros tales como aquellos. Y así aquellos guardan aquello que gana-
ron, y procuran otro tanto, más con aquello que nunca parezca. Y assí quiere Dios 
que lo guarden, o para herederos, que nunca se lo agradesceh, o nunca falta un delic-
to que hazen, por donde todo lo pierden; o ladrones; o alguna fortuna en que todo lo 
han perdido. Y assí les acontesce que a las veces se ahorcan; o dexan la tierra de ver-
se perdidos y sin el señor que siempre seruieron. Y destos dice el propheta Abachuch 
cap. II: Ensanchó el infierno su alma, assí como la muerte que nunca se hinche. ítem 
el auaro es como el muladar de stiercol, que hiede, y pudre en el muladar; pero si lo 
esparcen en las tierras y campos hace muy gran fructo. 
• Assí son las riquezas del auaro: congregadas pudren el ánima, y la matan, pero 
dadas a los pobres, fructifican y hacen mucho bien. Destas riquezas dixo Ezechiel: El 
oro dellos se yrá al muladar y estiércol. Y nuestro Señor dixo: Haced amigos destas 
riquezas temporales, que guardadas os dañarán ítem el auaro es como la rueda del 
molino, la cual por más que anda al rededor y trabaja, nunca sale de aquel lugar, 
sino donde comienza allí buelve. Assí es el auaro; por más que ande y trabaje y rabie 
y se vista de oro y de plata y compre la mitad del mundo o robe, como nasció desnudo, 
assí morirá. Y assí dixo Job: Desnudo nasciy desnudo moriré. ítem el auaro esc orno 
el puerco, el cual ninguna cosa vale viuo, que ningún officio sabe, ni sirve, sino comer 
y enojar y ensuciar toda la casa. Saino quando muere y lo matan, todos huelgan y toda 
la vecindad come del higado, que morcilla, que longaniza, que otra cosa, todo lo go-
zan. Assí es el auaro, que quando viue, no es sino enojoso y malo, que nunca hace otro 
officio sino holgar, logreando, comiendo todo lo mejor, a todos injuriando; quando 
muere todos a la hacienda, los hijos por una parte, deudores por otra, pobres que He-
uan las hachas y comen a la puerta, clérigos por otra, frayles por otra, cruzada por 
otra, legatarios por otra, vecinos a comer a las honrras, en fin todos comen de aquel 
puerco, y aún a las veces lo comen todo fresco, que no queda salado para los hijos; e 
si algo queda salado, queJa para que anden los hijos en pleytos, y se maten, o lo llenan 
letrados, o jueces. Assí son estos como unas botijas todas cerradas, y no tienen sino 
un agujero por donde echan el dinero que puede recebir, y nunca dar, sino quebrada. 
Assí los auaros nunca darán nada sino muertos. Destos dice la escriptura, Ysaie, XXX: 
Desmenuzarse ha como una botija de ollero con un gran golpe. Por aquí podrán co-
noscer los lectores, quales propiedades tienen los auaros, para que los huyan». 
Lo que no viene a cuento al tratar de la magnanimidad, lo hace él ve-
nir, al describir su vicio opuesto, la presunción, en forma de vibrante 
anatema: 
• Que nadie deue ser perlado sino el que fuere llamado como Aaron y Moyses, que 
quando Dios le embiaua a sacar el pueblo de Israel de Egypto y le hacia capitán de 
tanta gente, fué tanto rogado de Dios, que dice el texto que ya Dios se enojaua del, 
qne todas las escusas que pudo puso para no aceptar el tal cargo, como a la verdad 
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fuesse digno, pues Dios le elegía. Pues ¿qué escusa t«'enen los ambiciosos, indignos, en 
desear los tales officios e dignidades, pues los dignos no los quieren aceptar? Dice 
Sanct Gregorio: Como el regimiento en la yglesia al que lo dessea se ha de negar, 
assí al que lo huye se ha de dar. Luego las dignidades de la yglesia no son de los que 
las dessean, sino de los que las huyen. De manera que. como el ofñcio de gouernar 
ánimas sea el que más virtudes ha-menester, malditos son los que eligen Papa, sino 
el que paresce más virtuoso. Maldito es el Papa que elige obispos o clérigos que han 
de regir ánimas, sino el que más digno paresce, y de más virtud e sciencia; y assi los 
obispos que hacen curas de ánimas y patronazgos que prestan dignidades de la ygle-
sia deuen procurar que sean los más dignos y sufñcientes para los gouernar. Y assi 
los Romanos hicieron dos templos, uno de la honrra, otro de la virtud. Dando a en-
tender que nadie deue tener honrra ni ofñcio fino hombre virtuoso. Pero ¿qué diremos 
de los que vienen de Re ma, assí obispos como canónigos, como arcedianos, como otros, 
que trien dignidades, que no son sino idiotas, soldados, despenseros de cardenales, 
mozos de spuelas, mozos de cauallos y de stablos, sabios en maldad, y en virtud e 
sciencia necios? V destos está llena toda España, y las ygletias cathedrales. Y si ay 
otros fué porque fué criado de algún obispo, o palíente, o hijo, o sobrino, o hijo, o 
pariente de otro canónigo, que es maravilla; y assí verán en la yglesia de Dios unos 
ydolos todos vestidos de seda, llenos de honrra, criados, e dineros; y en ellos no hay 
más virtud, ni sciencia que en un bruto. Tales rigen la yglesia de Dios, ta es la man-
dan; que toda es honrra, necedad, malicia, luxuria, soberuia, y no entienden en otra 
cosa, sino ensalzar y leuantar su linage, hacer mayorazgos, y adquerir bienes como 
quiera que pueden, bien o mal. V assí ay canónigos o arcidianos que tienen diez o 
veynte beneficios, y ninguno sirven. Ved qué cuenta darán estos a Dios de las ánimas 
y de la renta mal llevada. ¡O st ñor! remedia tu yglesia y pon en ella los que fueren de 
tu seruicio, y nuestro prouecho. Pero según está tan prophanada bien creo que si Dios 
no muda el estado della, o con hierro, o con otro modo que él sepa, que nunca será 
emendada, ni en la cabeza ni en los miembros. Otro mal ay: que otros beneficios son 
regidos por seglares, y aún niños que no tienen tres años, tienen buenos curados de 
ánimas. Ved qué buena cuenta y gouernación sabrán dar a Dios los que tales benefi-
cios'dan, y los que los tienen y procuran. Tod > esto procede de infinita ambición y auari-
cia. Que oy está la yglesia encarnada con más ceguedad de no considerar para qué 
están allí puestos, y por qué les dan las tales rentas, que fas poseen como si fuessen 
patrimoniales; y no veen los ciegos que por sus trabajos personales se las dan para 
mantener a si y a los pobres, y con sus personas regir las ánimas, vestirlas y conso-
larlas, y hacer lo quel pas'.or hace con sus ouejas, que siempre está de noche y de dia 
guardándolas de los lobos y de los panes, dándoles buenos pastos, y a esta causa nues-
tro señor se llamó pastor, y a sanct Pedro, que puso sobre sus ouejas, le llamó pastor. 
• Este ofñcio tienen los que tienen cargo de ánimas; pero ellos no son pastores para 
guardar ni apascentar las ouejas, sino para las tretquilar, ordeñar y matar, y con la 
lana, qneso y leche deltas seruir a otros, o a reyes, o en sus placeres, o negocios, y 
beneficios. E tienen unos factores astutíssimos, logreros, que a legro dan el pan a 'as 
ouejas, que ellas con su sudor les dieron. E tienen otros clérigos mercenarios, idiotas, 
viciosos, que roban quanto pueden, y venden la sangre de Jesu Christo. Si los males 
que en esto acontetcen se huuiesen de decir, nunca acabaríamos; pero los que los ha-
cen no lo creen, ni lo remedian, y veránlo quando Dios les pida estrecha cuenta dello». 
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Alguno podrá sospechar que este vocero de las reformas eclesiásticas 
y fustigador acerbísimo de sus costumbres, pudiera estar a dos dedos del 
cisma, ya que no de la herejía. Nada más lejos de la realidad. Páginas 
severas escribe contra los herejes; y en cuanto a su obligación de todos 
los cristianos con respecto a la suprema cabeza visible, está terminante, 
lo mismo que en condenar los magos, encantadores y partidarios de ma-
las artes, que coleaban por España en aquellos días. Proscribiendo here-
jías y artes mágicas, da algunas noticias peregrinas que conviene regis-
trar en historias de heterodoxos españoles: 
«Si alguno tuviese alguna herejía, pero está aparejado que en sabiendo que la Igle-
sia otra cosa manda creer, luego lo creerá, el tal no es hereje. I por eso es muy bueno 
siempre todo lo que el hombre cree y dice ponerlo todo bajo de la determinación de la 
Iglesia, cuya cabeza es el Papa, en quien como en fuente reside la autoridad de deter-
minar cualquier cosa de la Fe, o cualquier no de Fe. A la cual determinación todos 
debemos estar subjectos y de muy buena voluntad. I por eso dijo el Apóstol que el 
hombre debe captivar su entendimiento en servicio de Dios; que es creer lo que no 
entiende, si la Iglesia nos lo propone. 
• Son estos malditos [magos y encantadores] adonde estuvieren, dignos de ser que-
mados y desarraigados, porque los pueblos van tras ellos, so achaque de sanidad o 
saber hurtos o otras cosas infinitas, como fué Joannes d' Bargota en Navarra y otros 
sus discípulos en muchas partes, y asi fenescen, como es la ciencia que poseen... En 
la espelda se llama spatulomancia esta especie de divinación, como hay f n Galicia 
mucha cosa desto». 
De la hipocresía. 
Cayéndole a derecho defiende también el Estado Eclesiástico de los 
que lo infaman, sin separarse de su objetivo. Vayan dos muestras: 
Cómo la hipocresía se divide en tres maneras. 
«Por experiencia hemos visto que cuando una muger es mala a su marido secreta-
mente, cuando dicen de otra que es mala, dice luego: Maldito sea su marido, sino ¡a 
matare. ¡Y tal bellaquería había de hacer a su marido.' Muera como perra. Aosadas 
que sí yo fuese su marido no le perdonaría un punto; desconocida, ingrata, deshonra 
de su linaje. Nunca debiera de nascer para deshonrar tantos buenos. No querría sino 
vengarme de ella. Y todo esto dice porque la tenga su marido por buena y que fíe más 
della. Y el bobo créeselo como ella se lo dice. Y, a la verdad, entonces es menos de 
creer, si fuere cuerdo; porque la virtud y la misericordia compasión tienen, que no 
crueldad. Y asi son religiosos y otros que presumen en lo exterior de ser santos, que 
comunmente son caidos sin misericordia; y a la crueldad dicen que es celo y amor de 
Dios intenso, que les mueve a aquella justicia. ¿Cómo puede tener celo el que no tiene 
sino hipocresía y pecado en lo interior y todo ngeno de virtudc? 
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• Estos tales son como los ídolos e imágenes de los santos, que de fuera tienen fi-
gura de hombres y de santos, y de dentro no tienen sentido ni ninguna virtud. Así son 
los hipócritas, que de fuera parescen como santos, y dellos crucifijos, mortificados, 
muy grandes sospiros, muy grandes inclinaciones, muy grandes reverencias. 
• Unos muy melosos, palabras de santidad; pero ¿qué aprovecha que de dentro ni 
tienen ánima, ni vida, ni verdadero entendimiento, ni virtud ninguna, sino como los 
santos de las Iglesias que de fuera están muy vestidos y de dentro son de piedra o de 
madero; que si los descubren no hay cosa tan fea en el mundo; que aun los tales san-
tos, porque sean más livianos, Los caban por detrás de las espaldas, y aquello está ha-
cia las paredes; y como no se vé, como está vestido, no paresce el defecto; qui si los 
quitáis de allí, luego veréis el defecto que tienen. Así son los hipócritas, que después 
que se quitan delante de los que quieren aparescer buenos, luego los veréis desorde-
nados y envuetos en sus vicios. 
•¡Oh, cuánta honestidad muestran muchas mujeres en hablar y en andar por la calle 
y en su vestido! ¡y cuánta desvergüenza suelen algunas tener en su casa! 
• ¡Oh, cuánta honestidad muestran muchos hombres hablando con religiosos, que 
no saben sino decir: Deo gracias, si, en verdad, por cierto; e quitados de allí con otros 
sus compañeros b'asfeman de Diosr^ese, descreo, malgrado! 
• ¡Oh cuántos mercaderes, que hablando con personas que les entienden y hablando 
de contratos, los hacen tan lícitos y tan buenos! No saben qué es logro, ni usura, ni 
engaño; todos son limosneros; pero después de ahí no hay medio sobre las maldades 
y engaños que cometen! 
• ¡Cuántas justicias con aquella vara que traen, y muestran tan gran celo de justi-
cia, que paresce que en el cuerpo la traen metida; y su intención sola es por ganar, 
por cohechar de secreto lo que pueden!... 
«...Todas las obras que pueden tener los siervos de Dios, pueden tener los siervos 
del demonio, salvo la caridad. Tiene el diablo castos, humildes, pncientes, limosne-
ros, ayunadores, oradores, y de otros que tienen especies de bien. Esto es para hacer 
confusión entre buenos y malos, para que los buenos sean tenidos por no tales y los 
malos por no malos; porque los que andan a buscar los buenos, cayan eo los malos. 
Busca uno un buen sacerdote, y ofréscele el diablo uno que es malo, pero paresce bue-
no; y por engañar a los buenos, tienen esta confusión en el mundo. De manera que 
sola la caridad y el Espíritu Santo distinguen los malos de los buenos y los buenos de 
los malos... 
• ...Lo segundo, que son opresores de los prójimos, como son los tiranos; que como 
son grandes, creen que son buenos; persecutores de la Iglesia, murmuradores de reli-
giosos, Papas, Obispos, Clérigos. 
• Nunca comen sin vida de algún religioso o religiosa; loan el matrimonio, vitupe-
rando los continentes; toman a la Iglesia lo que tiene; piensan que lo que comen los 
clérigos o frailes en todo es perdido, y lo que ellos tienen echan en malas mujeres, 
justas, truhanes, banquetes, vestidos, superfluidades. Todo piensan que es bueno y 
santo, y es maldita hipocresía. 
• Lo tercero se conosce el hipócrita, que en las adversidades no tiene paciencia y 
en las prosperidades luego es levantado en soberbia. El hipócrita, en siendo castigado, 
luego surte al cielo en blasfemias o en perjurios... luego que lo tienen por malo, re-
prendiéndole, luego salta y descubre el color debajo del falso oro ron que está la-
brado. • 
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Del maldecir. 
«Deste vicio el mundo está lleno, señaladamente en personas bajas, y más, muje-
res, que nunca hacen sino maldecir a hijos o a vecinos, dándolos al demonio, a la ma-
laventura; maldiciendo las días, los tiempos, a sí mesmos; que personas hay que no 
tienen más freno ni consideración en la boca y lengua que si no tuviesen razón. Que 
las maneras que tienen en sus hablas para maldecir no están escripias, ni se podrán 
escribir. 
Que el voto de religión tiene tres condiciones, que son obediencia, po-
breza y castidad; y destas muy largo. 
«El religioso ha de amar la comunidad; porque vemos que muchos hombres más 
seguros van por el camino peligroso que no pocos, y muchos más placer tienen que 
pocos. Así lo decía Solomón: mejor es ser do* juntos que uno solo. Como este camino 
para el cielo sea peligroso, y lleno de enemigos e triste, muy mejor se anda cuando 
todos están juntos en comunidad que en singularidad; porque todos se ayuden en an-
dar seguros y a resistir a los enemigos, y con placer pasen este mundo. Y así vemos 
que las aves que vemos andar solas, comunmente son rapaces, como azores, y lo mes-
mo de los animales, y así de los religiosos solos y no comunes. Comunmente vemos 
que a una candela sola luego la mata el viento; pero si son muchas juntas, no mue-
ren. Y así es que muchos religiosos juntos en caridad son vivos: pero uno solo por su 
pane luego muere. Y así dice el Salmo: congrega y junta a él los santos de Dios. 
Ítem manifiestamente vemos que un dinero o ducado no hace tesoro, ni un caballero 
hnze ejército, mas muchos; un estudiante no hace estudio, mas muchos; no un buey 
trae el yugo, sino muchos; no un miembro hace un hombre, sino muchos; no una ave-
ja hace miel, sino muchas; no hace un grano montón, sino muchos; una fruta no hace 
lectuario, sino muchas. Y así el ejército de la Iglesia no es uno, sino mochos; ni reci-
bió el Espirita Santo uno, sino muchos. 
• ítem el religioso debe huir la propiedad; que así como la lechuza de noche bebe 
el óleo en la Iglesia, adonde los buenos loan a Dios, asi el mal religioso hurta de lo 
común adonde los otros religiosos loan a Dios... 
• Es de saber que la obediencia es como la nave; que el que va en la nao, agora 
dormiendo, velando o en pie, siempre anda. Asi el que va por obediencia, siempre 
anda; que como no se mueve por movimiento propio sino ageno, que es el mandamien-
to del Perlado, que es el de Dios, siempre meresce y anda en todo lo que hace, aun-
que duerma o vele, porque otro le lleva; y asi siempre anda... El religioso comiendo, 
durmiendo, holgando, de día y de noche meresce, porque todo lo hace por obediencia 
y camina con cuidado ageno; que de un monesterío sólo uno es el que tiene cuidado y 
todos pierden cuidado... 
•Otro voto hay que se llama pobreza; y éste más reluce en el que más dejó que en 
los otros; que yo y otros como yo, no sabemos qué dejamos, antes cobramos; pero 
quien mucho dejó y a Dios lo ofreció y quedó desnudo, mucho resplandesce la tal po-
breza; y tanto más, cuanto menos piensa en ella. Y creed que todo es poco cuanto e». 
este mundo puede haber, pues tanto es lo que Dios prometió a los que todo este mun-
do dejaron por él. ¡Oh buen Sant Antónl que dijo: ninguno piense que dejó mucho en 
este mundo por Cristo, que lo menos que cobrará será más qne todo lo que dejó... 
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• ítem la pobreza es convite del cielo; como vemos que cuando se hace una fiesta, 
comunmente a los pobres llaman, y ellos vienen de muy buena voluutad. Así al con-
vite del cielo los pobres van de bueua voluntad. Así que al convite del cielo son lla-
mados los pobres. A los pobres Apóstoles dijo Nuestro Señor: yo quiero que comáis 
conmigo y en mi mesa. 
«¡Bienaventurado el que merece comer a la mesa de«Oios! Y así es menester que 
como los pobres comunmente pocas veces se hartan bien, sino aquí un poquito y allí 
otro poquito, razón es que en el cielo tengan banquete abastado, y se harten hasta 
que no puedan más. Así dijo el profeta: hártame, Señor, cuando estuviere en ttt reino. 
Y aquélla es la cena grande que Nuestro Señor dijo que aparejaba a los buenos; de la 
cual los ricos no comieron, sino los pobres, cojos y flacos. 
»Y mucha razón es que los que aquí siempre se hartan, allá ayunen; y los que aquí 
por Dios ayunan y pasan pobreza, que allá se harten. 
• Esta pobreza es la silla real en que se han de estar asentados los bienaventurados. 
Asi lo dijo Nuestro Señor a sus discípulos: vosotros que dejastes todas las cosas y me 
habéis seguido, seréis sentados en las sillas judiciales, donde juzgareis a todo el mundo. 
»Y mucha razón es; porque los pobres, cuando entran en casa de los ricos, nunca 
se asientan, sino en pie o echados o arrimados y cabe los establos y a la puerta de la 
casa; y los ricos en sus sillas sentados, que parescen Patriarcas. Y como los pobres 
traen pobres vestidos, no los dejan llegar a sí. 
«Y así rnzón es que en el otro mundo los pobres estén sentados y los ricos en pie o 
echados cabe los establos en el Infierno o en el fuego que merecieron. 
• ¡Oh pobreza! ¡oh pobreza voluntaria, que tiene vida segurísima, no teme ladrones, 
no hay pleitos, no teme tempestades! Lo cual temen los ricos, que nunca están sino 
con esta mutación deste tiempo e privanza del; y augmentar en este mundo, y conser-
var aquel viento de la honra del, que todo es estiércol... Asi como el que quiere alcan-
zar alguna cosa que está alta, pone algún banco d¿ donde alcance, así es el que qui-
re alcanzar el cielo, ponga las riquezas debajo de los pies y estará más cerca del cielo, 
que no el rico que tantas torres y heredades tiene puestas en la cabeza, que le hacen 
corcobar hacia bajo... Gran cosa e virtud debe estar en la pobreza voluntaria y prome-
tida y votada por Dios. 
•Creo que no alcanzamos a conoscer ni a entenderlo, y por eso es poco amada, y de 
los más aborrescida y menospreciada. 
• Es otro voto la castidad, que cumple la sustancia de la ley de los religiosos. Desta 
castidad se dirá en la séptima parte deste tratado. 
• Pero digamos ahora un poco. Es de saber que los castos son apropiados a los lirios 
o azucenas; y así a Nuestra Señora le ponen un lirio o una azucena, y a Santo Domin-
go y a otros que guardaron su carne de toda mancilla. Así lo dijo el Esposo en los Can-
tares: la mi amiga es entre las otras doncellas, por puras que sean, como azucena en-
tre las espinas y zarzas. La azucena tiene seis hojas muy blancas y seis granos de 
color de oro. Las hojas blancas dicen seis obras que ha de tener el que ha de ser muy 
casto. La primera templanza en el comer y beber. La segunda aspereza en el vestir... 
La tercera trabajo corporal... La cuarta guarda de los sentidos corporales... La quinta 
modestia y templanza en las hablas... La sexta obra es huir las ocasiones del mal... 
• ...Esta entre todns las virtudes tiene corona de flores olorosas. Estas trajo el ángel 
a Santa Cecilia y Valeriano su esposo, y mandóles que las guardasen; y como fuese 
Invierno, maravilla era cómo olían; que la virginidad en el Invierno deste mundo ha 
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de oler. Y Santa Dorotea del jardín de su esposo enbió un cesto de rosas a aquel ca-
ballero que no sabía qué cosa era corona de rosas virginales; las cuales en todo tiempo 
están frescas y delante de Dios olorosas; y como los jardines son muy guardados así 
esta virtud ha de ser muy cerrada, que solo el Señor del entre en él. Así dijo el Espo-
so en los Cantares: Mi esposa y hermana huerto es cerrado, que ninguo entra en él 
sino yo». 
La intervención del Estado en el derecho de propiedad. 
Como el lector advierte no le faltan a Fr. Pablo, en medio de su rude-: 
za, de su dureza, suavidades de estilo, como las de estos últimos aparta-
dos y de otros innumerables, que le brotan mansamente de la pluma, 
cuando se olvida de fustigar; pero basten las muestras presentadas. 
Dejemos para eL postrer lugar una afirmación suya, revolucionaria en 
orden a la propiedad, que larga en el folio 113, r, con la naturalidad de 
quien se toma un vaso de agua, sin pararse siquiera a razonarla: 
• Pero ocurre una dubda: aunque no aya persona en extrema necessidad, pero hay 
pobres que descienden de sus estados y tienen harta necesidad; si cy ricos que tienen 
hacienda superfina que no hacen sino allegar, si podrán los pobres requerir al príncipe 
o justicia que mande aquellas riquezas superfinas diuidillas entre pobres; e si la justi-
cia o príncipe podrá compeler a los tales ricos, pues aquellos ricos son obligados en 
tal caso e diuidir dello entre pobres. Breuemente digo, que si fuere requerido el tal 
principe, que deue mandar y es obligado a lo mandar e diuidir los tales bienes super-
fino», en pobres que baxarou de su estado, si los ricos no los quisieren diuidir; porque 
aunque la justicia principalmente deue entender en lo que se deue al común, ella 
hace ciertas las personas, y repartillo. Y aunque paresce duro es verdad». 
No se crea, por eso, que este comunero es comunista y enemigo de la 
propiedad y división de bienes. En el cap. V de la quinta parte trata ex-
presamente esta materia: 
«Todo lo puso [Dios] debajo de la sujección de los hombres; y no solo es lícito po-
seellas como cosas comunes, mas aun como propias y tener en ellas señorío. Y decir 
que no pueden tener los hombres cosas temporales como propias, salvo si las tuviese 
por voto, es herejía y hereje el que lo dice, si lo tuviese protervamente y con pertina-
cia. Y por tales los condenaba san Agustín en el libro de las herejías, donde dice, que 
fueron unos que se llamaron apostólicos varones—y aun en Castilla quemaron varios 
dellos—que con gran arrogancia decían que los que se casaban y los que tenían cosas 
propias, no podían ser salvos. Estos, dice san Agustín, entre los herejes se han de 
contar. 
• Y que esto fuese mejor—que las cosas se poseyesen propias y no en común—fué 
muy necesario y muy conveniente por muchas razones, las cuales pone Aristóteles en 
el libro de la Política. Y de todas pornemos aquí tres: la primera, que mucho más so-
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lícito es el hombre de las cosas propias que no de las comunes; y asi cuando hay mu-
chos mozos y a todos se manda una cosa, cada uno lo deja al otro, y nunca se hace. V 
así es que si todo fuera común, no hubiera tanta labranza, ni se labrara la mitad. 
• Lo segundo, porque más ordenadamente se procuran las cosas temporales, si cada 
uno las tracta como propias, que no si se tractan en común. Porque si son en común, 
sería en confusión; que todos irían a una, y así nunca se harían ni labrarían las cosa» 
como era razón. Y por eso fué necesario que algunos tuviesen cosas propias para que 
se labrasen y ordenasen a sus tiempos y sin confusión. 
• lo tercero, porque teniendo así cada uno las cosas propias hay más paz y sosiego; 
porque vemos que cuando muchos tienen algunas cosas en común, nunca están en paz; 
e sino se divide la herencia y hacienda e si está común (sic), uno por otro la deja per-
der, ninguno hace uno ni otro, sino todos están como reñidos. Y por eso fué muy ne-
cesario haber propiedades e distinción de las cosas temporales». 
Con tanta claridad como establece la propiedad y el uso privado de los 
bienes en los casos corrientes, establece el uso público en los casos de ex-
trema necesidad. Leamos el fin de este cap. V de la Quinta Parte: 
«En necesidad todo es común; y el que no lo dá, teniéndolo, al que está en necesi-
dad, gravemente peca, como dice S. Ambrosio y está en el Decreto XLVII, donde dice: 
«el pan que tu tienes, del hambriento es, y la vestidura que encierras del desnudo es; 
el dinero que guardas redempción de captivos y mezquinos es. Y a esta causa, el que 
tiene necesidad se puede proveer agora oculta, agora manifiestamente de los bienes 
ágenos, que en tal caso ya son suyos. Y aun en caso que lo mío no puedo haber de al-
gún poderoso por miedo o porque gastara más de lo que ello es, si ocultamente lo pue-
do haber y entregarme, no habiendo escándalo, no haré mal». 
L a doctrina de Fr. Pablo acerca de la propiedad particular y del uso 
común de los bienes en la necesidad extrema y de la obligación de la li-
mosna, habiendo en casa bienes superfluos y en los prójimos a nuestro 
alcance, necesidades, es la misma de Santo Tomás: La de la intervención 
del Estado para nivelar la posición de las familias cuando algunas deca-
yeron grandemente y otras se elevaron hasta lo sumo es nota original del 
Maestro comunero, que es menester recibir cumgrano salis. Kn realidad 
Fr. Pablo declara lícita la vuelta a la nivelación por vía de autoridad, 
terminando con frase resolutiva: Y aunque parezca duro, es verdad. 
Una clase al aire libre en París (e. XVI). donde enseñó 
Fray Pablo en 1506. 
San Esteban de Salamanca, donde Fr. Pablo profesó 
y estudió. 
San Pablo de Valladolid. Fué allí definidor Fr. Pablo er 
el Capítulo de 1501». 
Sepulcro de kw Giirm»n-< «n Sto. D^miniro de León. Actual-
mente en el Museo de San Marcos. 
ten Antolín de Tordesilla*. teatro de las intervenciones 
comuneras. Iglesia de Torrelobatón, célebre por la batalla que ganaron 
lo* Comuneros. 
Castillo de Simancas, llave de la dominación comunera. 
El C.irneño. Sihida a ]•:* Arguello*, donde los Q a M M M i te-
nían feudos, que respaldaban la resistencia del cantillo de 
Aviados. 
Oviedo: Iglesia de Sto. Domingo. Oviedo: Claustro conventual de Sto. Domingo. 
M. R. P. Fr. Esteban Vigil. Prior de Sto. Domingo cuando se 
escribió «ata historia, y actualmente Provincial y restaurador 
del incendiado Monasterio, que fundó Fr. Pablo de León. 
APÉNDICE 
Escritores dominicos leoneses, antiguos y modernos, que sucedieron 
a Fr. Pablo. Superiores del Colegio-Universidad de Tríanos y del 
Colegio menor de Cangas. Los últimos planteles dominicanos en 
León y Asturias. 
E l haber sido Fr. Pablo de León el escritor dominico leonés más anti-
cuo que cpnocemos (1) nos sugirió este apéndice, que con el tiempo pue-
de tener alguna utilidad, y que es como una ofrenda de los sucesivos es-
critores al primero de todos dentro de la Orden de Santo Domingo, que 
produjo la provincia de León. 
Pondremos los antiguos por orden cronológico y luego los modernos, 
que irán por orden alfabético. 
El Mtro. Fr. Pedro de León (f 1526) ocuparía el puesto primero crono-
lógicamente hablando entre los escritores dominicos leoneses, sino su-
piéramos que la obra que nos queda de Fr . Pablo de León data de 1520 y 
que a ese sexenio de 1520 a 1526 podemos referir las que atribuyen a Fr . 
Pedro de León, que son dos volúmenes de COMENTARIOS A LAS 
SENTENCIAS, ni publicados ni conservados hasta nuestros días, que 
(1) No se nos oculta que algunos atribuyeran a Fr . Rodrigo de León la Crónica la-
tina de Fr . Rodrigo de Cerrato. L a distinción entre estos dos personajes del siglo u n 
es manifiesta y no nos detenemos en demostrarla. Del dominico leonés F r . Rodrigo 
[González] de León nos ofrece esta ceñida nota Sebastián de Olmeda: 
«In Hispania frater Rodericus Gonsalvi, Legionensis, ipse quoque gertere et mori-
bus praestans, si honores monstrant mores; Prior Provincialis Hispaniae, necnon Re-
gius confesor, in Archiepiscopnm Compostelanum promovetur consimili Ecclesiae ac 
Ordinis emolumento. Bam enim Sedem annis duodeviginti solerter utiliterque admi-
nistrans, conventum Ordinis extra muros urbis ad portam aquilonis, loco eminenti 
amenissimoque situm, qui et Bona Val l i s olim dicebatur, amplissimum redidit, ubi et 
moriens conditus est. Ejus quippe raonuraentum lapideum, undequaque patens, intra 
Ecctesiam fratrum conspicitur usque in diem hanc. Olmeda, CHRONICA ORDINIS 
PRAEDICA TORUM—SeptimusMag. Ord.» 
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sepamos; pues sólo Sousa nos guarda la noticia. Fué este Fr. Pedro an-
tecesor del gran Vitoria en la cátedra de Prima de la Universidad de Sa-
lamanca, y aunque no podemos negar que el nombre de su antecesor 
deslumhra el suyo, no andaba mal el crédito de la cátedra, cuando se 
mandó a opositarla a tan egregio profesor recién venido de París, que 
tuvo por contrincante a otro Doctor Parisino, el Mtro. Pedro Margallo. 
Fernández dice que «llevó la cátedra cerca de los años de 1507; fué hijo 
del convento de santo Domingo de León y prohijado en el de Salamanca 
en 1518, tuvo la cátedra diez y nueve años, fué doctísimo Maestro, gran 
defensor de la doctrina de los santos». (Historiadores de S. Esteban, t: I, 
lib. II, cap. XV). - -
García Bayón (limo. Sr. D. Fr. Francisco). Este señalado varón. 
Obispo de Laodicea, auxiliar de Plasencia y Sigüenza, fallecido en el 30 
de septiembre de 1534 en el Convento-Universidad de Tríanos, que él 
puede decirse fundó en 1519, retirándose a vivir a aquella soledad hasta 
su muerte, fué natural de un pueblecillo de la ribera del Torio, llamado 
unas veces Val de Torio y otras Soto de Torio. Aunque no hemos dado 
con escritos suyos, como escritor le presenta D. Carlos Ramón Fort en 
sus notas a la España Sagrada (t. 51, pág. 169), donde le llama Fr. Gar-
cía Bayón de Carvajal. 
Fr. Domingo de Betanzos. La historia de este celebérrimo misionero, 
natural de León, ocupa capítulos interesantísimos de la Misionología 
americana, en la que aparece como Patriarca verdadero en Méjico y 
en Guatemala. 
Cumpliendo su misión evangelizadora hizo viajes a España y escribió 
memoriales sobre los sucesos de la Española, de México y de Guatema-
la, lugares de su apostolado, que se buscan y publican en las Coleccio-
nes de estudios americanos. 
Aparece ya en 1517 firmando en la Española con Fr. Pedro de Córdo-
ba informes en favor de los Indios y en acusación de los encomenderos; 
logró la independencia de la Provincia dominicana de Méjico y dirigió la 
leva de misioneros en 1534, en la que estaba inscrito Fr. Luis de Grana-
da, según ha descubierto modernamente Chacón y Calvo, el gran inves-
tigador cubano. Nosotros hemos publicado en la Vida de Francisco de 
Vitoria una preciosa relación de Betanzos de 1540, conservada en un ar-
chiva de Valencia. 
1 Bien necesitadas están de una cumplida historia las andanzas de Be-
tanzos en sus estudios de Salamanca, en su viaje a Italia, en su vida en 
el desierto, en la vuelta a su patria siendo desconocido desús padres, en 
sii entrada en la Orden de santo Domingo, y sobre todo, en sus treinta 
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años de misionero, colonizador y peregrino. Al'cabo, viejo y todo, regré* 
só en plan de hacer la peregrinación a Tierra Santa, falleciendo en el 
convento de S. Pablo de Valladolid en 1549. 
Este año de 1934 publicó el erudite escritor mejicano Sr. Carreño la 
Vida de Betanzos con no pocas noticias curiosas. Si a éstas se añadieran, 
en lugar de los documentos ajenos al personaje biografiado, las que so-
bre él se han publicado ya en varias colecciones, tendríamos una biogra-
fía suficiente de tan asendereado y apostólico varón. Para la que se haga 
han de ayudar las del Sr. Carreño. ' 
A l terminar Betanzos su vida empezó.a brillar en el estadio de misio-
nes, otro dominico leonés, Fr. Jorge de León, en León nacido, en Sala-
manca profeso y embarcado para las Indias en 1544. De él y de su histo-
ria misional puede verse larga relación en la Historia de Chiapas del 
historiador Remesal, recientemente reeditada por el gobierno de Gua-
temala. 
Escribiendo en este libro, principalmente, sucesos de Las Comunida-
des, no debemos omitir que la familia del P. Betanzos tomó parte princi-
pal en las de León y,por lo tanto hubo de estar relacionada con Fr. Pa-
blo. Juan Betanzos, hermano de nuestro Fr. Domingo, estaba casado don 
doña Catalina Villafañe, que tomó parte tan activa en las contiendas en-
tre las familias Quiñones y Guzmanes, que fueron las cabezas de las al-
teraciones. 
E l P. Betanzos estaba en América desde 1514 y tardó cerca de veinte 
años en regresar a España por primera vez, lejos ya del incidente co-
munero. 
Sus informes revelan espíritu de libertad cristiana. Véase cómo em-
pieza la última carta al Emperador escrita desde Méjico en octubre del 
cuarenta y cuatro: «Aquel Platón, de ingenio celestial, tenía por dichoso 
Príncipe a quien Dios diese tal República, cuyos subditos libremente le 
osasen advertir y amonestar de la verdad; y aquella tuvo por bienaven-
turada República, si su Príncipe, con ánimo Real y agradecido oyese sus 
leales amonestaciones. Los que no saben los daños que se siguen de que 
el Príncipe no oya la verdad, o no sea advertido de lo que debe de hacer, 
si leyeren las asolaciones, no solo de cibdades, pero de Reyes y Reinos y 
Imperios, no hallarán otra mas principal razón que la dicha, ni hemos vis-
to hasta hoy Príncipe afortunado que no fuese deseoso de ser advertido». 
Herrera (P. Alfonso). Célebre orador del siglo xvi. Fué predicador de 
Carlos V . Había sido profesor en París, in scholis magnis, para cuyo 
puesto se le designa en las Actas del Capítulo General de 1530: Conven-* 
tui Parisino assignamus ad legendum Sententias pro loco extrañéis de-
bito in magnis scholis pro anno millesimo quingentésimo trigésimo Fr . 
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Alphonsum de Herrera Provinciae Hispaniae. Reichert, A C T A C A P . G E N . 
VOL. IV. 
En París, en 1540, publicó su obra antiprotestántica de gran actuali-
dad: De valore bonorum operum adversus lutheranos, dedicada a la Rei-
na de Portugal, doña Catalina, hermana de Carlos V . 
Sepúlveda en su Apología le cuenta entre sus partidarios contra las 
opiniones de Las Casas. 
Eisengrenio en su Catalogus Testium Veritatis, hace de él fad an. 1550) 
magníficos elogios, llamándole varón alto y sublime en la interpretación 
mística de los secretos de la Santa Escritura, acérrimo propagador de la 
Fe, defensor de la verdad católica y fecundo predicador y artífice de la 
palabra. 
En el siglo XVII fueron muy jaleadas sus doctrinas acerca de la Gracia 
por Tomasino y otros teólogos. 
E l P. Vig i l en su ENSA YO DE UNA BIBLIOTECA DOMINICANA, 
le atribuye otra obra sobre el Salmo 48 acerca de LAS AMENAZAS DEL 
JUICIO Y PENAS DEL INFIERNO; pero esta obra es debida a la plu-
ma de un Fr. Alfonso de Herrera, posterior, perteneciente a la Orden de 
San Francisco. 
Conf. Vigil (ENSAYO, etc.), Echard (SCRIPT. ORD. PRAED.) , Nicolás An-
tonio (BIBLIOTECA EISPANICA), Fernández (CONCERTATIO PRAEDICATOKIA). 
Fr. Juan Vicente, astorgano fallecido en Roma en 1595, a los cincuen-
ta y un años de edad. Fué uno de los opositores más brillantes de la Uni-
versidad de Salamanca, donde llevó con extraordinario aplauso la cáte-
dra de Durando y luego la sustitución de Vísperas; ésta al doctísimo 
teólogo Alfonso Curiel. En 159t fué a Roma como Procurador General de 
la Orden, asistió al Capítulo General de Venecia en 1592 en nombre de la 
Provincia de España y fué luego nombrado Profesor de la Sapiencia, y 
finalmente en 1595 confesor del Archiduque Alberto, falleciendo cuando 
se preparaba para trasladarse a Flandes. 
Publicó en Roma en 1591 su famoso tratado DE HABITUALICHRIS-
TI SAL VA TORIS NOSTRI SANCTIFICANJE GR A HA RELECTIO, 
reimpresa en Ñapóles en 1625, y discutida largamente por su competidor 
Curiel y por el eximio Suárez. 
Escribió otros varios trabajos que prepara el P. José Heredia para pu-
blicar en la BIBLIOTECA D E TEÓLOGOS ESPAÑOLES. 
Fr. Andrés Pérez. Muy conocido entre los literatos por haber sido 
autor, bajo el pseudónimo de Francisco López de Ubeda, de la obra pica-
resca LA PÍCARA JUSTINA, que es un archivo incomparable de mo-
dismos y refranes del pueblo. Aunque escrita según D. Nicolás Antonio, 
VIDA Y DOCTRINA DEL PROCURADOR DE LAS COMUNIDADES, ETC. 125 
antes de ser religioso, la Pícara no resulta muy picara, ni lleva sus picar-
días mucho más allá de ser una raterilla traviesa. De esa obra hizo una 
magnífica edición el escritor leonés señor Puyol. 
Publicó, además, el P. Andrés Pérez la VIDA DE S. RAIMUNDO 
DE PEÑAFOR (León, 1601), un tomo de SERMONES DE CUARESMA 
(Valladolid, 1621) y otro de SERMONES DE SANTOS (Valladolid, 1622). 
Fr. Juan de Lorenzana. Fué uno de los grandes misioneros america-
nos en el Perú en la época de mayor prosperidad de aquella colonia, 
gran profesor de teología, Catedrático de Prima en dicha facultad y Pro-
vincial de los Dominicos. Estando en Lima dirigió la conciencia de San-
ta Rosa de Lima. Nicolás Antonio, que tan bien consultólos manuscritos 
de Roma, escribe de los del P. Lorenzana: *Scripsit IN S. TOMAESUM-
MAM THEOLOGICAM, quatuor tomis, qui in Tabulario Monumentorum 
hujus Ordinis coenobii Romani Sanctae Mariae supra Minet vara ad aedi-
tionem custodiuntur». Las últimas palabras indican que estaban prepa-
rados para la imprenta. 
Sobre este notable varón, que empezó a brillar en Salamanca y falle-
ció en Lima en 1620, tres años después que su santísima dirigida, hablan 
largamente Remesal en la Historia de la Provincia de Chiapa y Melén-
dez en los lesoros verdaderos de las Indias, t. II, págs. 309-495. 
«El Maestro Fray Diego de Lorenzana, natural de León, hijo del Con-
vento de Santo Domingo de aquella ciudad, prohijado en los últimos años 
de la vida en Atocha por lo mucho que la Corte necesitaba de su asis-
tencia, juró por Toro en 2 de Octubre de 1589. Fué hombre de gran cau-
dal, mucha substancia, ingenio, trabajo, recogimiento, porte grave, reli-
gioso, prudente y de inteligencia para cualesquiera materia. Por realza-
do y ventajoso le llevó a leer Teología a San Esteban de Salamanca, no 
siendo hijo de aquella casa, y teniendo muchos en que pudo poner los 
ojos. Leídas, le promovió la Provincia á Lector de Teología de Trianos, 
donde hizo alto y la leyó por muchos años continuamente sin aceptar 
otra lectura, con singular aceptación, acreditadas las materias, que dic 
taba por los mejores papeles de la Provincia, mejor substancia, más se-
gura doctrina, más ajustada a la mente de Santo Tomás, más digerida, 
más clara, más concisa, más llena y más formal, y sin duda alguna de lo 
mejor que para la estampa se ha trabajado, á q u e nunca se quiso redu-
cir, o no se pagando de sí mismo, ó prometiéndose cada día ser mayor. 
De Trianos vino de Regente al Colegio de San Gregorio, donde lució a 
vista de la Universidad y concurso de las religiones el que sólo alumbra-
ba a los domésticos de la Provincia. Ganó tanto crédito en las disputas, 
presidencias y escritos, que se defendían literalmente en muchas comu-
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nidades, 3T.cual maestro de círculo, granjeó resolver y alumbrar resolu^ 
ciones, pareciendo en los actos, más maestro de los que presidían, que» 
particular replicante. . ¡ . . . 
«En la primera lectura recibió el grado de Presentado en el Capítulo 
de Palencia de 1607. E l de Maestro en el Capítulo de Toro, 1615. Siendo^ 
la capacidad tan grande, no fué menor el estudio; que los hombres por 
nacer ingeniosos, no nacen grandes, si al ingenio no arriman cuidado. 
Si no era con enfermedad oprimido, no dejaba los libros y pluma hasta 
las doce o la una de la noche. Las cuaresmas.y muchos días del año iba 
a maitines después de tanto estudio, sin recogerse hasta las dos o las tres 
(que el estudio religioso debe ser sin agravio de las obligaciones monás.-
tjcas, y en el cumplimiento de ellas deben los lectores mostrarse más 
puntuales maestros, cuyas acciones son ejemplares legales para los dis ; 
cipulosj. 
• Por estos tiempos vacó la cátedra de Prima de la Universidad de; 
Coimbra, por muerte del P. Francisco Suárez, varón insigne de la Coim 
pañía de Jesús, de que hizo merced a nuestro Maestro el Rey Filipo III, 
noticiado de sus muchas partes. No tuvo efecto por lo que le suplicaron 
jos nuestros de la Provincia de Portugal y de la de España, aquéllos de: 
seosos de que la ocupara un benemérito de sus naturales, y éstos dolo-
rosos, sintiéndose defraudar de tal sujeto. En el gobierno no aprobó me-
nos por su mucha religión y prudencia. Fué Prior de Avila , de Toro, de 
Atocha dos veces. Rector de San Gregorio tres. La primera, año 1616. 
La segunda. 1620, en que fué llamado a Tordesillas por el Cardenal Du-
que de Lerma, en aprieto de vida, para ajustar puntos de alma, comuni-
carle el testamento y nombrarle testamentario. La tercera, 1624, que no 
aceptó, valiéndose de Breve del Nuncio para darse a ocupaciones ma-
yores. 
•Fué definidor de la Provincia dos veces. La primera en el Capítulo 
Benaventino, 1617, y la segunda en el Toletano. 1621, y Calificador del 
Consejo de la Santa y General Inquisición, en que tuvo a mano frecuen-
tes y gravísimas consultas. Vivió en todas partes muy acreditado por la 
honestidad de su persona, en que se entendía no había pecado, por la 
gravedad de porte y madurez de consejo, especialmente de Madrid no 
había junta grave en que no tuviese voto consultivo o decisivo. Cono-
ciendo la Magestad de Fillipo IV la necesidad de su persona, le consignó 
una pensión de cuatrocientos ducados de renta, para que asistiese de-
centemente en la Corte. Convirtió en uso común el beneficio particular 
y dio al Convento de Atocha dos mil ducados y hacía particular limos-
na. Enfermó y, cercano a la muerte, le favoreció el Rey con un recado, 
a que respondió cuidando de responder al llamamiento de Cielo y suPÜ~ 
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cando los favores del Rey de la gloria, en Semejante trance precisamen-
te-necesarios». B ' ' 
' ARRIAGA, Historia de San Gregorio de Va11adolid,?p. II, cap. X X X V , " 
n. X I V . Edición del P. Hoyos. Valladolid, 1930. 
Fr. Juan González de León, así llamado,' escribe Echard, por haber 
sido natural de León. E l mismo Echard le llama clarísimo maestro y 
Regente en el colegio de santo Tomás de^Madrid-, donde acudía a escü-. 
Char sus lecciones innumerable multitud de alumnos, y donde falleció 
en 1636, dejando escritas muchas obras. Sólo se publicó en 1708 una- de 
ellas sobre la materia más discutida en aquellas calendas, con este epíA 
grafe: CONTROVERSIAS ÍNTER DEFENSORES LIBERTATIS ET 
PRAEDICATORES GRATIAE, DE ÁUXILIJS DIVJNAE GRATIAE 
TAM EXCITANTIS QUAM AD}UVANTIS, TAMQPERANTIS QUAM 
COOPERANIIS, TAM SUFFICIENTIS QUAM EFFICACIIS, ET DE 
EXTREMIS HAERETILORUMERRORIBUS CIRCA EAMDEM. En 
esta segunda parte analiza las sentencias' de S. Agustín, S. Próspero,' 
San Fulgencio, S. Hilario y santo Tomasa1 • 
Fr . Froilán Díaz. Tan1 discutido como fué por los exhorcismós a Car-
los II, de quien fué confesor, y por el proceso a que por ellos le sometie-
ron, en el cual los jueces sentenciaron a su favor a pesar de los atrope-
llos de la Reina, otro tanto fué celebrado como profesor y como escritor. 
Lo de menos es que hubiese sido Regente de S. Gregorio de Vallado-
lid y catedrático de Prima de la Universidad de Alcalá; lo de más eran 
sus obras sobre toda la filosofía escolástica, tan completas y tan divulga-
das, que se miraban como el texto; y al igual que en Gramática se decía 
ei Nebrija, en Artes o Filosofía se decía el Froilán. En la Biblioteca de 
los PP. Dominicos d é Ocaña existen las cuatro partes: DIALÉCTICA 
DISPUTATA, LÓGICA RATIONALIS, PH1LOSOPHIA NATURALIS 
y DE GENERA TIONE. 
De la BREVIS EXPLICA 110 DIALECTICAE tenemos anotadas tres 
ediciones de Valladolid: la de 1698 «Ex typographia Regia», la de 1710, 
«Typis Ferdina'ndi Zepeda in conventu sancti Pauli», y la de 1750, «Apud 
Congregationem Bonaé Mortis» (XVI-182). • 
De la PHILOSOPHIA NATURALIS hemos tenido la edición de 1698,' 
de Valladolid «Ex Typographia Regia», siendo ePautor catedrático de 
Vísperas de Alcalá. 
• De la LÓGICA RATIONALIS tenemos un vol. en 4.9 de 600 páginas, 
a tíos columnas, que lleva el siguiente título: «LÓGICA RATIONALIS, 
per quaestiones et artículos divisa juxta mentem D. Thomae authore R. 
A . P. M . Fr . Froilano Diaz, Legionensi, filio conventus Sancti Pauli Va-
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llis-Oletani, quodan in insigni D. Gregorii colegio Regente, et modo pri-
mariam cathedram D. Thomae moderante in Universitate Complutensi, 
et in collegio Sancti Thomae ejusdem urbis Regente. Anno 1697. Vallis-
Olet. Ex Typographia Regia, Josephi de Rueda». 
Fr. Antonio Capelo, natural de Astorga. profeso del convento de 
León, colegial primero y luego profesor en el insigne colegio de san Gre-
gorio de Valladolid. Prior de los Dominicos de Santularia, publicó en 
1730, la Tercera Parte de la P A S T O R A L de san Gregorio Magno, apli-
cando sus sentencias al gobierno de los Prelados y a la dirección de Jas 
almas. Un tomo en 4.° de XXXXIV-669 páginas a dos columnas, con 
este título: 
LÍBER PASTORA LIS DI VI GREGORII MAGNI PONÍ IFICIS 
SUMMISANCTAEQUE ECCLESIAE DOCTORIS: 
Cujus tertiae partís sententiae animarum Rectores qui bene vivere 
noverunt, instruunt qualiter sibi subjectos regere debeant. Denuo in gra-
tiam et favorem Directorum animarum ampliantur... 
Opere et labore R. P. Fr . Antonii Capelo, Astoricensis Ordinis Prae-
dicatorum et S. P. N . Dominici Legionensis conventus filii; atque ínter 
collegas et artium Lectores in Gregoriano Valli-Olleti Collegio, oJim 
enumerati. 
MATRIT: Ex typographia Hieronimi Roxo. Anno Domini 1730. 
Obra «verdaderamente de oro» la llama el historiador Medrano y em-
pieza por ser de una extremada delicadeza que el colegial y profesor de 
San Gregorio, educado en los principios de santo Tomás, la consagre a 
ambos excelsos Doctores y aclare las sentencias del primero, tan sabrosas 
y prácticas, con la doctrina del segundo, tan precisa y segura. 
Como dice el Censor Tomás Monzón «es obra útil a todos, labrada con 
trabajo e ingenio; sólida en las sentencias, segura en la doctrina y her-
mosamente adornada y asegurada por principios tomistas». 
González (y. P. Fr. Antonio) 11637. Por tratarse de un mártir de la 
fe, aun sin conservar sus escritos, le catalogamos entre los escritores, 
ya que fué, además, profesor de la Universidad de Manila. 
«Natural de León e hijo del convento de Sto. Domingo de la propia ciu-
dad, fué maestro de estudiantes en Piedrahita (Ávila) y apóstol peniten-
tísimo de aquella comarca. Llegado a las Filipinas con la misión del 
año de 1632, encomendáronle desde luego la cátedra de teología en San-
to Tomás de la ciudad de Manila, y poco después el rectorado del mismo 
centro universitario. Este cargo desempeñaba en 1636, cuando fué man-
dado a socorrer la necesidad extrema que padecía la Iglesia de Japón-
Era el 10 de Julio cuando tomaban tierra los religiosos en las islas de los 
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Lekios, y créese que inmediatamente fueron presos, si bien no fueron 
conducidos a Nangasaki hasta el año. Serían como las dos.de la tarde 
del 21 de Septiembre de 1,37, cuando entró triunfante en aquella ciudad 
nuestro V . Padre. Presentado inmediatamente al tribunal, confesó ga-
llardamente nuestra Santa fe, sin arredrarle un punto los exquisitos tor-
mentos con que les amenazaban. A las amenazas contestó con dos apo-
logías de la religión cristiana que llevaba escritas, una dirigida a los pa-
ganos y otra a los apóstatas. Sufrió con rara constancia el tormento del 
agua ingurgitada y extraída violentamente, por dos días consecutivos; y 
habiéndosele roto, a lo que se cree, alguna vena en tan atroz tortura, 
arrojó con el agua gran cantidad de sangre, y en seguida se presentó la 
fiebre. En este estado se encontraba el segundo día, cuando obligado a 
comparecer al tribunal, se repitierou los tormentos con mayor crueldad 
aún que el día anterior. 
Restituido a la cárcel, comprendiendo que su hora era ya llegada, 
despidióse cariñosamente de sus compañeros y subditos; y entretenido 
en dulces coloquios con el Señor y la Sma. Virgen nuestra Madre, ahe-
rrojado como estaba de pies y manos, dio su espíritu al Creador al ama-
necer del día siguiente. Jueves 24 de Septiembre de 1637, en Nangasaki. 
Quemaron su cadáver, y recogidas con todo cuidado sus cenizas, porque 
no fueran a parar a manos de cristianos, arrojáronlas al m;ir». P. Ocio, 
RESEÑA BIOGRÁFICA. 
ESCRITORES MODERNOS (Por abecedario). 
Alonso Oetino (P. Fr. Luis Q.) 
D E POLÉMICA 
La evolución de las especies. (Contestación al P. Zazarías Martí-
nez, O. S. A.) 
La intransigencia de !os Dominicos de San Esteban de Salamanca o 
historia de un convento. (Respuesta al P. García Blanco). 
El averroismo teológico de Sto. Tomás. (Réplica al señor Asín y Pa-
laciosu 
El ^Decíamos ayer...* ante la critica. (Discusión con los PP. Muiñosy 
Miguélez, O. S. A.) 
Sudresy el Syllabus tomista. (Controversia con el P. Pablo Vil la-
da, S. J.) 
La Lonjerencia mundial de Jas Confesiones cristianas. (Traducido al 
inglés, francés, alemán e italiano). 
Las discusiones con el doctor William sobre las relaciones entre cató-
licos y protestantes. (Aparte de La Ciencia Tomista). 
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Incendios de conventos en España y supresión de misiones y colegios 
españoles en Ultramar. (Sexta edición). 
Del gran número de los que se salvan y de la mitigación de las penas 
eternas. (Diálogos teológicos). 
OBRAS HISTÓRICAS 
La autonomía universitaria y la Vida de Fray Luis de León. 
Vida de Santa Catalina de Sena. 
Vida y procesos de Fray Luis De León. 
lil Miro. Francisco de Vitoria y El Renacimiento Filosófico-teológico 
del siglo XVI. (Tercera edición). 
Historia del convento de Santo Domingo el Real, de Madrid 
Origen del Rosario y leyendas de Santo Domingo de Guzmán. 
Primera Vida de Santo Domingo de Guzmán. (Con notas críticas y 64 
grabados). 
El Maestro Fray Bartolomé de Medina. (Estudio premiado). 
Lope Barrientos, Canciller de Castilla: Su vida y sus obras. 
Vida y docttinas de Fray Pablo de León, alma de las Comunidades 
castellanas de 1520. 
Santo Domingo en el Arte. 
OBRAS LIIERARIAS ANOTADAS Y PROLOGADAS 
Leyenda de Santo Domingo de Guzmán, escrita en la primera mitad 
del siglo XIII por el gallego Pedro Ferrand, nuevamente descubierta y 
publicada con introducción, notas críticas y vocabulario. 
Leyenda castellana de San Pedro Mártir. Siglo xiu. 
Leyenda castellana del siglo XIV sobte Santo Tomás de Aquino, con 
biografía gráfica del Santo. 
Las arras del alma. (íoyita mística de Hugo de San Víctor, con ver-
sión del siglo xiv. 
Regimiento de principes de Santo Tomás. (De un códice de principios 
del siglo xv. Edición, introducción y notas). 
Concepción y nascencia de la Virgen. (Por Fr. Juan López, refutador 
de Pedro de Osma, con una Introducción sobre «Los Dominicos y la In-
maculada»). 
Consolación de la Filosofía, de Boecio, en prosa rimada de 1518. 
La causa de los pobres, por el Mro. S. Domingo de Soto, catedrático de 
Prima de Salamanca y confesor de Carlos V . 
La Pasión de Cristo, poemita de mediados del siglo xvi, por el Padre 
Mico. 
Instituciones divinas de Taulero, con un estudio sobre la mística ale-
mana. 
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Bem-sim-po-cam. (Primera obra china vertida al castellano (1592), que 
contiene las más celebradas sentencias de filósofos chinos). 
Maridad y Año Nuevo, del rey de nuestros hablistas. Fr. Alonso de 
Cabrera. 
Paráfrasis de los Salmos de David, por el P. Cáceres, profesor de Fe-
lipe III. Tres volúmenes de la más rica y castiza fraseología. 
Obras escogidas del filósofo Rancio, dos volúmenes. 
La Lírica salmantina del siglo X VI. 
Ramillete de flores intemacionalistas de clásicos pensadores españo-
lóles. (A la Junta de la Sociedad de Naciones reunida en Madrid). 
Monumenta hispánica Ord. Praed. (Van publicados cuatro fascículos 
en folio mayor. Tirada de 100 ejemplares). 
Las Relecciones del P. Vitoria. (Edición crítica con facsímiles de las 
primeras ediciones y de los más antiguos códices y versión castellana). 
Tres volúmenes. 
CONFERENCIAS PUBLICADAS 
«El trabajo intelectual en la educación religiosa». (Inauguración de 
curso en San Esteban, de Salamanca). «Fray Luis de León en las cálce-
les inquisitoriales». (En la Academia de Santo Tomás, de Salamanca). 
«La riqueza lingüística del primitivo Fr. Juan López de Salamanca». (En 
el Paraninfo de la Universidad de Salamanca). «Mutualidad de la Juven-
tud Española». (Inauguración de la Sección de Ciencias Sociales del Con-
greso de Ciencias de Granada). «La Patrona de América a la luz de los 
novísimos documentos». (En la Ibero-Americana, de Madrid). «El primer 
poeta épico peruano, Adrián Alecio». (En la Universidad de S. Marcos, 
de Lima). «Relaciones del Maestro Vitoria y los renacentistas flamencos». 
(En latín, ante la Comisión holandesa «Grocius»). «La primera lección en 
la nueva Cátedra de Francisco de Vitoria». (En la Universidad de Sala-
manca). «San Francisco de Asís y la leyenda de su abrazo con Santo Do-
mingo de Guzmán». (En la Academia de Jurisprudencia de Madrid). 
«Luis Vives y Francisco de Vitoria». (En la cátedra de Luis Vives, de la 
Universidad de Valencia). «La Sociedad de Naciones de Campanella». 
(Conferencias en la Cátedra de Vitoria de la Universidad de Salamanca). 
«De nobilitate Sancti Dominici de Guzmán». (Oratio introductoria Capi-
tuli Generalis Saliciensis, an. 1932). 
Arintero (P. Juan Q.) Nacido en Lugueros en 1860, tomó el hábito en 
Corias en 1875 y murió en Salamanca el año de 1928. Son demasiado co-
nocidas su santidad y su ciencia para necesitar extendernos más. Sus 
obras principales son: 
El Paraíso y la Geología, 1890. 
La Universalidad del Diluvio, 18%. 
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La Evolución ante la Fe y la ciencia, 1900. 
Crisis científico-religiosa, 19C0. 
La Creación y la Evolución, 1901. 
Declaración brevísima del 'Cantar de los Cantares». 
La Sulatnitis. María Inmaculada Ideal del alma religiosa. 
Epifanía mística. 
Reseña Biográfica de M.A de la Reina de los Apóstoles. 
El Diluvio Universal, demostrado por la Geología, Vergara. 
La Evolución y la Filosofía Cristiana: Introducción general y L i -
bro I: La Evolución y la Mutabilidad. 
Libro II: La Evolución y la Ortodoxia. 
El Hexamerón y la Ciencia Moderna. 
La Providencia y la Evolución: 
1.a parte, Mecanismo y Teleología. 
2. a parte, Teleología y Teofobia. 
Desenvolvimiento y vitalidad de la Iglesia: 
Libro I: Evolución orgánica. 
Libro II: Evolución Doctrinal. 
Libro III: Evolución Mística. 
Libro IV: Mecanismo divino de los factores de la Evolución Ecle-
siástica. 
Cuestiones místicas. 
Grados de oración. 
Unidad y grados de la Vida espiritual. 
Influencia de Sto. Tomás en la mística de S. Juan de la Cruz y de 
Santa Teresa. 
Unidad de la Vida espiritual en la tradición dominicana. 
Misión cosantificadora de María como Esposa del E. S. 
. Ideal que se ha de proponer en la formación de los Seminaristas. 
La Verdadera Mística tradicional. 
Vida mística de Sta. Teresita del Niño Jesús. 
Los fenómenos místicos. 
Cantar de los Cantares. Exposición mística. 
. Escalas de amor. 
Casquero (P. Froilán). Nació en Besande (Riaño, en 1876). Después de 
haber hecho su carrera en Corias y Salamanca, fué conventual en Va-
lladolid, Barcelona, Madrid, Patencia, siendo trasladado a Méjico y Es-
tados Unidos, donde pasó gran parte de su vida, habiendo sido profesor 
en el colegio de teología de San Francisco de California. Aunque se ha 
dedicado al Ministerio Apostólico ha escrito algunos trabajos literarios 
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en periódicos y revistas, de los que llegaron a nuestra noticia los si-
guientes: 
San Raimundo de Peñafort y el Derecho Mercantil Catalán (En el 
Correo Catalán). 
La Sociedad de San Vicente de Paul. 
La Cultura Cristiana (Semana Católica de Madrid). 
España y Covadonga. 
L a Tercera Orden y nuestros tiempos. 
E l Apostolado de los Dominicos (Dic. Espasa). 
Diez (Manuel). Nació en 1882 en el pueblo de Campohermoso, y des-
pués de hacer su carrera y pasar en Madrid una temporada, fué destinado 
alas Misiones de América Central, en las que ha pasado la vida. Sus es-
critos en las revistillas y hojas volanderas de las muchas Congregacio-
nes que dirigió, serían muy largos de anotar. Antes de ir a América es-
cribió para el Congreso Mariano de Zaragoza la MONOGRAFÍA DE 
NUESTRA SEÑORA DE A TOCHA, PA TRONA DE MADRID. 
Fernández (P. Fr. Emeterio). Natural de un pueblecillo del partido 
de Riaño, falleció el año de 19¿1, a los setenta y nueve años, después de 
haber sido Maestro de Novicios en Coi ias, Superior de algunas casas y 
Vicario de monjas. Publicó lo siguiente: 
CONTRA VIENTO Y MAREA. Ensayo de un drama, novela o lo que 
saliere. Vergara, 1905. 
NOVENA A LA VIRGEN DEL ROSARIO, en favor de las almas del 
Purgatorio. Vergara, 1905 
NOVENA A SANTO DOMINGO DE GUZMAN, seguida de un Triduo 
a la Beata Imelda Lambertini. Vergara, 1905. 
NOVENA AL BIEN A VEN! URADO VALEN7 ÍN BERRIOOCHOA, 
dominico, precedida de un compendio de su vida. Vergara, 1906. 
MODO DE REZAR EL SAN7ISIMO ROSARIO. Vergara, 1906. 
Fernández (P. Constantino). Nació en La Vecilla en 1907, estudió en 
Valencia y en Roma y en ambas ciudades fué profesor. Escribió: 
L a intuición natural de Dios (en Contemporánea). 
La Religión demostrada (ibid). 
• E l divorcio, cáncer de la sociedad (ibid). 
E l centenario de Cristo en el Protestantismo (ibid). 
Una figura de actualidad: A . Gide (ibid). 
En el cuarto centenario de Montaigne (ibid). 
. Ei nuevo Doctor de la Iglesia, San Alberto el Grande (ibid). 
Un error (en Rosas y Espinas). 
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El cantor del Mesías: Isaías (ibid). 
Un fraile santo, médico, químico, del siglo xm (ibid). 
l i l naturalista económico (en Contemporánea). 
Una iniciativa digna de imitarse (ibid). 
Jerónimo Savonarola, o la verdad sin paliativos (ibid). 
La esterilización bajo el punto de vista de la moral católica. 
Tratado de la ley, de Sto. Tomás de Aquino.—Traducción y extensas 
notas explicativas. (Un vol. de la Biblioteca LABOR). 
«De Sacramentis in communi» (preelecciones escolares dadas en el 
Instituto «Angelicum», de Roma). 
Fernández Alvarez (P. Ramón). Joven misionero y escritor pertene-
ciente a la Provincia de Aragón, que lo destinó, al terminar la carrera, a 
las misiones de Chile y Argentina. Escribió: 
El abrazo de dos Patriarcas (Rosas y Espinas). 
Santa Cecilia (ibid). 
La Religión y la Raza (Chillan-Chile). 
Valor psicológico de la Música (Discurso pronunciado en el teatro de 
Chillan). 
Las pasiones según Mallebranche (Revista Católica. Santiago-Chile). 
La estética Franciscana (Discurso pronunciado en el teatro de Parral 
Chile). 
Gestas de Gloria (La Discusión. Chillan-Chile). 
Ante la Raza Española (ibid). 
Las Ordenes Religiosas en la Provincia del Nuble (Publicado en el 
Álbum oficial que dicha Provincia chilena mandó a la Exposición de 
Sevilla. 
Los orígenes de Chillan (Publicado en el mismo Álbum). 
El comercio español de Chillan (ibid). 
Santo Tomás de Aquino (Conferencia pronunciada en el salón del Se-
minario de Chillan y publicada en El Rosario de Santiago de Chile). 
Cartas españolas a Juan Bardina («Mundo Español». Santiago-Chile). 
E l españolismo de Monseñor RUcher (ibid). 
E l Castillo de la Mota (ibid). 
Paso al misterio («Hoja Puntana». San Luis-Argentina). En la misma 
hoja seis artículos sobre Santo Domingo, La voz de los ojos, Jesús luz, 
L a atracción de las montañas, L a órbita de la libertad, Alexandri, Ver-
dades que sangran. 
Filosofía Política (El Pueblo. Buenos Aires). 
Novena a Ntra. Sra. de la Paz. 
Novena a la Sma. Virgen del Rosario del Trono, que se venera en 
San Luis. 
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Energética de la Soledad. 
La emoción estética y la endocrinología. 
La moral contemporánea. 
Poesías.—A Jesús Sacramentado, Romance de Reyes, E l Sembrador, 
A la Virgen del Trono, A Santo Domingo, La Tentación y Primavera. 
Fernández Alonso (P. Aniceto). Nació en Pardesivil el año de 1895. 
Estudió en Corias y Salamanca la carrera eclesiástica e hizo en la Uni-
versidad de Madrid la carrera de Ciencias Físico-Metemátices, luego fué 
profesor en Corias de Filosofía y estando allí fué nombrado profesor de 
Cosmología en el Colegio Angélico de Roma, donde sigue enseñando. 
Ha escrito: 
a) Theoria relativitatis Einstenianae comparata cum Mecánica anti-
qua et clasica. 
b) Somatología (para el Diccionario ESPASA). 
c) Cosmología, País prima. De essentia entis mobilis in genere. Lec-
ciones del año 1^ 33. 
d) Conceptus naturae. Comment. in cap. I. Lib. II Physic. Aristot. 
e) En la Ciencia Tomista publicó notas para la sección bibliográfica. 
f) Cosmología. Pars secunda. De proprietalibus entis movilis. Roma, 
1934. 
Fernández Tascón (P. Ramón). Nació en 1875 en Pardesivil, profesó 
en Corias e hizo su carrera en Corias y en Salamanca, siendo destinado 
después a diversos conventos de España de las dos Provincias de España 
y de Aragón. Estando adscripto a la de Elspaña pasó a las misiones de 
Méjico, y estando a la de Aragón, fué a Chile primero y luego a la Ar-
gentida de Vicario Provincial. 
En Méjico publicó en 1903-31: Sermón de Nuestra Señora de Covadon-
ga, y en 1904 el Sermón de Nuestra Señora de Guadalupe. En 1913 publi-
có en Valencia el MANUAL DEL ROSARIO. 
Fierro (Fr. Elias Q.) 1906. Traducción del francés de las Cartas del 
P. Didón a señorita T. V. 
1921. Historias y narraciones, artículos en El Apostolado Dominicano 
(México). 
1922-23. Influencia del Cine, serie de artículos en la misma revista. 
1928. Confidencias y Orientaciones. Unas cartas en la revista El 
Santísimo Rosario. 
1929. Confidencias y Orientaciones. Dos cartas en Rosas y Espinas. 
1931. E L EVANGELIO DE JESUCRISTO, por el P. J. M . Lagrange.tradu cido 
del francés. 
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García (P. Matías). Sermón en la fiesta de Sto Tomás. Madrid, IS01. 
El esplritualismo y el Rosario. Serie de artículos en El Santísimo 
Rosario. 1902. 
El poder de una idea. Artículo en «El Smo. Rosario», 1902. 
Juventud peremne. Artículo en «El Smo. Rosario», 1902. 
Balmes y Kant. Trabajo filosófico para el Congreso de Vich, 1910 (Ig-
noro si se ha publicado ese trabajo). 
E l P. Gerard. Artículo necrológico en La Ciencia Tomista, 1919. 
El P. Gerard. Artículo en Rosas y Espinas. 1919. 
La confesionalidad en los sindicatos obreros. Artículos en La Ciencia 
Tomista, 1920. 
Cristianismo y evolucionismo. Artículo de crítica teológica en La 
Ciencia To'iiista, 1921. 
Boletines de Teología Dogmática en La Cienca Tomista, años 1913, 
1916. 1918. 1921. 
García (P. Fr. Guillermo). Nació en Grandoso, y murió en S. Luis 
Potosí a los 38 años en el de 1910. siendo profesor de teología del Semina-
rio Conciliar de aquella diócesis y habiéndolo sido antes de filosofía en 
España. Publicó: 
Biografía de Santo Domingo y brevísimo reseña de su Orden. Dos 
ediciones, 1903 y 1904. 
Tomismo y neo-tomismo. Dos ediciones, 1903 y 1904. 
La estrella del Anhauac. 1904. 
El Seráfico Doctor San Buenaventura. 1906. 
Colaboroba en varios periódicos. 
Gómez (P. Eusebio). Nació en La Sota (Riaño), estudió en Avila y en 
Oxford yse especializa en París en Ciencias Históricas. Escribió: 
Catálogo de los Manuscritos de escritores Dominicos en la Universi-
dad de Oxford, publicado en 1931 en La Ciencia Tomista, en 1932 en el 
Divus Thomas, y en 1933 en la New Scholasticism. 
Muslim Theology in its bearingon Scholasticism, en Clergy Review, 
1933. 
Una cuestión inédita de Santo Tomás de Aquino, en Contemporánea, 
El Renacimiento del siglo XII (ibid). 
La ciencia de lo sobrenatural (ibid). 
Controversia reciente sobre los judíos españoles (ibid). 
González Alonso (P. Juan). Nació en Redilluera o Río de Lora (Val-
delugueros) en 1852 y falleció en.el mismo pueblo, donde estaba enfermo 
con esperanzas de que le mejorasen los aires patrios. Había estudiado en 
Corias y pasado gran parte de la vida en el convento nuevo de Barcel«|-
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na, del que se le considera principal fundador. Fué juntamente con otro 
compañero que no perseveró, el primer leonés que en la restauración del 
siglo xix tomó el hábito en Corias. Dedicado a la predicación, en la que 
logró crédito envidiable, vio algunos de sus sermones y conferencias pu-
blicados en los periódicos, sin que nosotros hayamos llegado a ver nin-
guno de ellos en edición aparte. Había estado en Alemania y dominaba 
la lengua alemana. 
López Tascón (P. José). Nació en 18% en Aviados, hizo en Corias y 
Salamanca la carrera eclesiástica, y en Madrid la de Filosofía y Letras. 
Escribió poesías en abundancia, parte de las cuales aparecieron en El 
Santísimo Rosario, parte en la obrita La Montaña de León y parte fue-
ron adaptadas, sin publicarse, para representaciones teatrales. 
Su Memoria del Doctorado sobre el historiador y dramaturgo merce-
dario P. Alonso Remón le ha metido en camino de numerosas investiga-
ciones literarias acerca del autor de La Guia de Madrid, del Segundo 
Quijote, del Condenado por descont/'ado, etc., sobre cuyas materias ha co-
menzado a publicar interesantísimos trabajos en varias revistas. 
Llamera (P. Marceliano). Nació en 1908 en Pardesivil, estudió en Va-
lencia y allí empezó su carrera de escritor; es actualmente Prior del No-
viciado de Calanda. Escribió: 
Teresa de Jesús en las Estampas Carmelitas de E. Marquina (en Con-
temporánea). 
La enseñanza de las Congregaciones Religiosas en España (ibid.) 
E l progreso del dogma católico (ibid). 
Una sola ciencia y una sola vida (ibid). 
E l fascismo ¿nueva catolicidad salvadora? (ibid). 
Pseudofilosofía y pseudofilosóficos (ibid). 
Francisco de Vitoria y los «Escolios a la Secunda Secundae» de su 
discípulo Francisco Trigo (ibid). 
Ante el proyecto de restablecimiento de la pena de muerte (en Rosas 
y Espinas). 
Españolismo de Valencia (ibid). 
Fisonomía intelectual de S. Luis Bertrán (en Levantinas). 
En preparación: E l Amor Misericordioso y la ciencia teológica. 
Martínez (P. Elicerio). Folleto: No puedo ser protestante. 
Devocionario: Camino del cielo o diario antiprotestante. 
En revistas: «El Santísimo Rosario», de Vergara. «La Rosa del Perú», 
de Lima. «La Luz», de Arequipa. «Misiones Dominicanas del Perú», de 
Lima. 
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En periódicos: «El Comercio», de Lima. «El Deber», de Arequipa. «El 
Sol», del Cuzco. «El Comercio», del Cuzco. «El Diario», del Cuzco 
Artículos: Nuestros predecesores en la evangelización del Perú. 
E l campo de nuestras misiones. 
- Labores realizados, año por año, en el Perú por nuestros misioneros. 
Descripción de la región de Villcabamba. 
Descripción de la región de Lares. 
Descripción de la Misión de Chirumbia. 
No llores. Niño; Rasgos de amor, Quiero morir. 
Poesías publicadas en la revista del «Smo. Rosario», en «La Rosa del 
Perú», en «El Diario», del Curco; en la revista «Misisiones Dominicanas»: 
Moran (P. Cecilio). Nació en Turienzo (León) en 1880. Hizo sus estu-
dios en Padrón, Corias y Salamanca, donde ganó una beca de Letras en 
la Universidad, cuya carrera seguía hasta ser destinado al colegio de 
Oviedo. Escribió: 
I. La Psicología experimental y la Psicología Tomista. Memoria para 
el examen de Lector. 
II. E l mismo trabajo ampliado para un certamen de la Universidad 
de Valencia en el que llevó el premio del Rector. 
III. La Inquisición Española. Disertación» encargada por el profesor 
de Historia de la Universidad de Salamanca, señor Muñoz Orea. 
IV. Relaciones entre Cervantes y Lope de Vega. Discurso leído en la 
Universidad de Salamanca. 
V . Historia de los últimos Califas. Memoria escrita en árabe para 
opositar la matrícula de honor en la clase de árabe. 
VI . La verdadera Libertad y los Dominicos. En una velada celebra-
da en el teatro de Chillan (Chile). 
VII. Fundó Juventud, órgano de la Academia de Santo Tomás de 
Aquino de Oviedo y escribió en ella varios artículos. 
VIII. Dirigió dos años en Santiago de Chile el Mensajero del Rosa-
fio, publicando en él muchos artículos, particularmente, una colección 
contra la Teosofía. 
Ordónez (P. Fr. Isidro). En La Ciencia Tomista: La doctrina de la 
transustanciación en S. Alberto Magno. 
Prieto (P. Fr. Juan). Nació en 1884 en Morgobejo (Riaño) e hizo sus 
estudios en Corias y en Salamanca. 
Desde 1905 a 1909 escribió constantemente en Ideales, revista del No-
viciado de Salamanca. Desde 1909 hasta 1912 dirigió la revista Verdad 
Religiosa de la misma ciudad, publicando en casi todos sus números al-
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gún trabajo, particularmente la biografía del corista francés Fr. Rafael 
Celestino. 
En la revista Virtud y Trabajo de La Coruña, órgano del Centro cul-
tural de Santo Tomás de Aquino publica frecuentes trabajos desde 1926. 
En 1913 publicó la Novena de Nuestra Señora de la Peña de Francia; 
precedida de una Reseña histórica, reimpresas en 1927, ya agotadas. 
En 19.26 tradujo para la Editorial Voluntad un tomo de 400 páginas de 
Renato Bazín, titulado Carlos deFoucauld. 
En 19Jl, al celebrarse el Centenario del mártir franciscano Beato Juan 
de Prado, compuso la letra para el himno del Miro. Uriarte. 
Este año de 1931 publicó en La Coruña el folleto, Santo Domingo y su 
obra. 
Suárez (P. Adriano). Nació en Villaverde (Valdelugueros) en 1866Í 
hizo su profesión (1882) y su carrera en Corias, e incorporado a la Prov. 
Bética, pasó casi toda su vida en Cádiz. Escribió: 
1.° Causa de nuestra alegría, ocho artículos publicados en «El Santí-
simo Rosario», años 1892 y 1893. 
2.° Preces de la V. O. T. de Santo Domingo, pequeño Directorio de 
los cultos en Cádiz. Año 1906. 
3.° El articulo mensual, publicado durante seis años (1901-19) en «El 
Boletín del Rosario». 
4.° La raíz de la libertad humana, discurso publicado en el «Diario 
de Cádiz», año 1911. 
5.° El éxito y el fracaso en la vida, unos, treinta artículos publicados 
también en el «Diario de Cádiz», años 1911 y 1912. 
6.° Levántate y anda, un tomo en cuarto menor de unas 500 páginas 
publicado en Cádiz el año 19'5.— Tres ediciones, la última del año 1924. 
7.° Supremo ideal hispano-americano, discurso de ingreso en la Real 
Academia Hispano-Americana de Ciencias y de Artes de Cádiz, de 60 pá-
ginas en cuarto, publicado el año 1918. 
8.° Las Bellas Artes en la América Española, discurso publicado en 
el «Boletín de la Academia» de Cádiz. 
9.° Invención y estudio del árbol de la quina, discurso publicado en 
el «Boletín de la Academia» de Cádiz. 
10.° Las veinte tesis tomistas del Padre Hugon, traducción. Un tomo 
en cuarto de unas 300 páginas, impreso en Barcelona, año 1922. 
11.° Santuario del Beato Alvaro de Córdoba o Escala Coeli, cuatro ar-
tículos publicados en «Rosas y Espinas», con fotograbados, el año 1931. 
12.° Del centro y de la cumbre, un tomo de 100 páginas. 
13.° Vida del Venerable P. Juan G. Arintero, en preparación. 
Tascón González (P. Tomás). Después de haber hecho sus estudios 
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en Avi la y haberlos complementado en Roma y en Lovaina y haber en-
señado en Avila, fué nombrado catedrático de la Universidad de Manila, 
donde actualmente enseña y dirige el Boletín Eclesiástico. Escribió: 
En La Vida Sobrenatural (Salamanca): Junio 1925. «La Beata Imel-
da de Lambertini, Patrona de la Primera Comunión» (pp 415-425). 
El Santísimo Rosario (Vergara-Guipúzcoa): Enero 1926. «La Orden 
Dominicana en Alemania» (pp. 40-45). 
Agosto 1962. «La Orden Dominicana en Francia». Restauración. Pro-
vincia de Tolosa. Provincia de Lyón (pp. 493-499). 
Diciembre 1926. «La Provincia de París» (pp. 741-748). 
Enero 1^ 27. «La Orden Dominicana en Francia». Conclusión (pp. 44-17). 
Julio 1927. «¡In Memoriam!» (Artículo necrológico dedicado al exce-
lentísimo señor don J. Python, Director de Instrucción Pública del Can-
tón de Friburgo (Suiza) y principal fundador de la Universidad Cató-
lica) (pp. 422-430). 
Enero 1929. «Un gran místico dominico, hijo último del P. Lacor-
daire». E l P. Vallée como Orador (pp. 29-35). 
Abri l 1929. «El P. Vallée, como Maestro de espíritu» (pp. 232-237). 
Junio 19¿9. «El P. Vallée, como Fundador» (pp. 462-467). 
Junio 1930. «Casas viejas y días nuevos» (Artículo dedicado a S. Sixto 
el Viejo y a Santa Sabina de Roma) (pp. 335-344). 
La Ciencia Tomista ^Salamanca): Mayo-Junio 1927. «Crónica Cientí-
fico-social de Francia».—Cuestión Religiosa.—La Acción Francesa 
(pp. 437-445). 
Mayo-Junio 1928. «Crónica Científico-social de Francia».—Elecciones. 
Teatro Católico.—El Tomismo en Francia (pp. 391-397). 
Revista del Clero leonés (León): Enero 1929. «Candad, amistad y bea-
titud, según Sto. Tomás».—I. Condiciones y fundamento de la amistad 
en general (pp. 98-194). 
Abri l 192 .^ I!. Fundamento de la amistad divina.—III. La amistad de 
la caridad (pp. 194-199). 
Junio 1929. IX. Reflexiones sobre la doctrina expuesta (pp. 316-321). 
Febrero 1930. «Vida Moral y Vida Teologal».—I. Vida moral del hom-
bre-cristiano (pp. 62-65). 
Marzo 1930. II. Vida Teologal del cristiano-hombre.—III. Beatitud y 
vida cristiana (pp. 120-124). 
Junio 1931. «Las diversiones, según la doctrina de Sto. Tomás». - 1 . Ne-
cesidad de las diversiones en la economía de la vida humana.—II. Mora-
lidad de las diversiones (pp. 179-183). 
Septiembre 1931. III. Abusos de las diversiones.—IV. Observaciones 
sobre la doctrina expuesta (pp. 367-373). 
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Divus Thomas (Piacenza-Italia): Sept.-Dec 1930. «Foi et don d'inte-
lligence d'aprés S. Thomas» (pp. 52S-559). 
Revue Thomiste (Saint-Maximin. Var. Francia): Juillet-Sept. 19.0. 
«Note sur la place du don de sagesse dans la Theologie Moraíe thomis-
te» (pp. 415-425). 
Vida Religiosa (Trujillo-Cáceres): Abril-Junio 1931. «Caridad del cie-
lo y de la tierra» (pp. 18-22). 
La Vie Intellectueile (Juvisy. Seine-et-Oise. Francia): Avri l 1931. «Une 
étude espagnole sur l'oeuvre du Cardinal Mercier» (pp. 101-102). 
Suárez González (Sor Teresa de Jesús), natural de Tolibia de Arriba 
(Valdelugueros) —1895—, Misionera del Extremo-Oriente, profesora de 
inglés, fundadora y muchos años Superiora del colegio de Matsuyama 
(Japón) y actualmente del de Santa Rita de Pampanga. 
Escribió: En la revista Misiones Dominicanas, durante diez años 
(1922-1932) publicó muchos artículos desde Filipinas, Formosa y Japón. 
En la revista El Santísimo Rosario seis artículos. 
En Misiones Leonesas varios artículos. 
En Migajas, revista parroquial de Madrid, varios artículos. 
En el periódico inglés del Japón The Osaka Juamichi, varios artícu-
los defendiendo a España de noticias deshonrosas que se publicaban en 
la prensa japonesa. 
En la revista japonesa Corderito publicó en inglés la historia de una 
conversión al catolicismo de la madre de una de sus profesoras inglesas 
del colegio sevillano de Castllleja. 
En un periódico de Lingayén un Romance de despedida y varias poe-
sías sobre El Rosario. 
En el libro de Valdelugueros, en el homenaje al P, Arintero, un ar-
tículo. 
En el Siglo de las Misiones otro artículo. 
En Rosas y Espinas dos relaciones de cosas de Oriente. 
Hemos ofrecido una lista incompleta de escritores dominicos leoneses, 
por ser ella un Apéndice, que ro entra en los fines de la obra. 
Actualmente son muchos los leoneses que hay en las tres Provincias 
de España, Aragón y Filipinas; aunque son jóvenes en su mayoría y pro-
meten frutos que no se dejarán esperar. 
De la Provincia Bética sólo hemos puesto al P. Adriano Suárez, por 
no tener noticias de escritos de otros religiosos leoneses de la misma Pro-
vincia. Ciertamente son pocos los que de León ingresaron en ella, pero 
algunos eran tan letrados como el P. Pedro Orejas, que murió con fama 
de santo, después de haber sido profesor muchos años y el P. Domingo 
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del Blanco, que desde joven mostró cualidades especiales de escritor de 
buen gusto. 
De la provincia de Filipinas entre los que actualmente viven no he-
mos podido anotar más publicaciones que las de los PP. Tomás Tascón y 
Eusebio Gómez, que entre la juventud leonesa de esa Provincia religiosa 
se destacan por sus cualidades de escritores. 
Del P. Higinio Suárez conocemos varias crónicas escritas con pseu-
dónimo para Ciencia Tomista años atrás. D¿ 61 y de los PP. Tomás Gar-
cía Ordóftez y Antonio García González hay un artículo en el Homenaje 
al P. Arintero. Estos últimos fueron profesores en Manila, y allí andan 
otros profesores también de quienes mucho se espera y que ya habrán 
rendido sus frutos, sin que a esta distancia nos hayamos enterado, al in-
sertar este apéndice en el pequeño libro sobre Fs. Pablo de León. De la 
diócesis de León, aunque no de la Provincia, fueron los doctísimos Padres 
Castro de Hiera y Felipe Martín, tan conocidos el primero por sus obras 
de Hist. Natural y el segundo por sus trabajos sobre Sta. Teresa de Jesús. 
Kn cuanto a la Provincia dominicana de Aragón, un religioso de ella, 
a quien habíamos pedido datos, contesta entre otras cosas: «Del P. Lucio 
no conozco cosa publicada, aunque haya escrito mucho y macizo; del Pa-
dre Saturio recuerdo los artículos publicados en Levantinas y una nota 
en Rosas y Empinas. Sus dotes de escritor son bien notables. El P. Feli-
císimo hasta el presente apenas ha escrito cosa que pueda catalogarse; 
en Levantinas publicó alguna nota bibliográfica; alguna ha publicado 
también en Contemporánea, por cierto, con distinguido estilo. Del P. Isi-
dro Diez, de Valdepiélago, mucho puede esperarse, dado su talento, del 
que es muestra el artículo que acaba de publicar en el número de Julio-
Agosto de La Ciencia Tomista, titulado: «La doctrina de la Transubstan-
ciación en S. Alberto Magno». Por las mismas tierras andan ocupados en 
el Ministerio los PP. Justo Fernández y Joaquín García Bayón: los dos 
colaboraron en Levantinas; el P. Justo es notable orador; el P. Joaquín 
es director del semanario Hoja Pantana. Más antiguo que ellos es en. 
América el P. David Rodríguez, quien según noticias, es muy perito en 
literatura. Y ahora recuerdo que le va a la mano en aficiones literarias 
el P. Benjamín Martínez, Superior de la casa de Concepción». 
De los conventos dominicanos de la diócesis y provincia de León 
(León, Astorga, Villada, Valencia de D. Juan. Mayorga, Villalpando, 
Potes, Tríanos), sólo Trianos superó en importancia al de la capital. Por 
tener en nuestro poder una lista inédita de los Superiores de esta Univer-
sidad dominicana, levantada en las cercanías de Sahagún, la copiaremos 
temerosos de que se extravíe. Nos lo agradecerá, sobre todo, el futuro-
historiador de este centro importantísimo de estudios. 
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«Tabla y número de los Priores que ha tenido este Convento de Santa 
María la Real de Tríanos, desde el año de 1521. 
Tomada la posesión desta Casa por la Orden de Predicadores [1519], 
con todas las circunstancias y motivos que se pueden ver en el libro de 
Becerro deste convento, ha habido los Priores siguientes: 
E l 1.° el P. Fr. Juan de Arroyo. Verdadero religioso, tuvo el espíritu 
de los Padres antiguos; por cuya causa le instituyeron primera piedra 
de este santo edificio. 
E l 2.° el P. Fr. Domingo de Izaga. 
E l 3.° el P. Fr. Tomás de Toro. 
E l 4.° el P. Fr. Juan de Balcazar, que fué muy candido y de ardentísi-
ma caridad. 
El 5.° el P. Fr. Pedro Urmiesas. 
El 6.° el P. F r . J . Xuarez. 
El 7.° el P. Fr. Domingo de Oñate. 
El 8.° el P. Fr. Cristóbal de Córdoba. 
El 9.° el P. Fr. Juan Moreno, que fué tenido por padre de la vida re-
gular. 
E l 10 el P. Fr. Diego Jiménez. (Al margen). Año de 1555. Este padre 
esta primera vez. A este siguió Pr. Juan Gallo, Presentado. A este Fray 
Francisco de Tríanos, primer hijo de este convento y sobrino del Ilustrí-
simo Bayón. Después Fr. Esteban Coello. A este el V . Ibáñez, que fué 
sólo tres meses, que murió aquí y se halla en las Actas del Capítulo elec-
tivo, que se celebró en Toro, año de 1565, y fué confesor de santa Teresa 
de Jesús, según consta de las cartas de la Santa y notas del V . Palafox... 
Todo esto se halla en un libro antiguo, fol. X L V , que empieza: los que 
han sido en mi tiempo... [Ibáñez, Gallo y Jiménez fueron escritores de 
peso]. 
E l 11 el P. Fr. Francisco de Trianos. 
El 12 el P. Fr. Esteban Coello. 
E l 13 el P. Fr. Martín de Ayllón. 
E l 14 el P. Fr . Diego de Ximénez. Murió dentro del año. 
El 15 el P. Fr. Alonso de Ontiveros. 
El 16 el P. Fr. Domingo de Anaya. Fué de pura e inocentísima vida, 
tenido por ángel de la tierra. 
E l 17 el P. Fr. Esteban Coello. 
E l 18 el P. Fr . Cristóbal de Salinas. Fué hijo de este convento. Des-
pués fué electo Fr. Marcos Valladares. No vino. [Procurador General y 
Vicario General de la Orden, falleció en Roma en 1587]. 
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El 19 el P. Fr . Agustín de Sosa. Después de Sosa siguió Fr. Juan Cos-
sío. año de 79. 
E l 20 el P. Fr. Francisco Cano. 
E l 21 el P. Fr. Pedro de S. Dionisio. 
El 22 el P. Fr. Andrés de S. Millán. 
Kl 23 el P. Fr. Miguel de Sta. María. 
E l 24 el P. Fr. Alonso Nieto. 
El 25 el P. Fr. Martín Gutiérrez. 
E l 26 el P. Fr. Pedro de la Peña. 
E l 27 el P. Fr. Andrés de Caso, hijo de la casa, Provincial y Obispo de 
León. 
El 28 el P. Fr. Gregorio de Paredes. 
E l 29 el P. Fr. Juan de Morales, hijo de la casa (primera vez). 
El 30 el P. Fr. Diego del Valle. 
E l 3i el P. Fr . Juan de Morales (segunda vez). 
E l 32 el P. Fr . Sebastián de Sahelices. 
E l 33 el P. Fr. Gonzalo Martínez, hijo de la casa. 
E l 31 el P. Fr. Antonio de la Carrera. 
E l 35 el P. Fr . Gregorio de Paredes. 
El 36 el P. Fr . Bartolomé García. 
E l 37 el P. Fr . Garpar de Medina. 
E l 38 el P. Fr. Antonio de Villaroel. 
El 39 el P. Fr . Pedro Alvarez. 
El 40 el P. Fr . Antonio de Villaroel. 
E l 41 el P. Fr . Esteban de Ribera. 
El 42 el P. Fr. Fernando de Miranda. 
E l 43 el P. Fr . Gabriel Rodríguez. 
E l 44 el P. Fr . Pedro Martínez. 
E l 45 el P. Fr . Martín de Villagutiérre. 
E l 46 el P. Fr. Luis de Vibero. 
E l 47 el P. Fr . Francisco de la Bastida. 
El 48 el P. Fr. Pedro Rodríguez. 
Kl 49 el P. Fr . Juan de Viezma. 
E l 50 el P. Fr. Juan de Estrada. 
E l 51 el P. Fr . Bartolomé Mostazo. 
E l 52 el P. Fr . Tomás Fernández. 
E l 53 el P. Fr . Domingo de Requejo. 
E l 54 el P. Fr. Tomás Arnal. 
Kl 55 el P. Fr . Francisco de Chaves Girón. 
E l 56 el P. Fr . Rosendo García. 
E l 57 el P. Fr . Francisco Alvarez. 
E l 58 el P. Fr. Francisco Chaves. 
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E l 59 el P. Fr. Agustín González. 
E l 60 el P. Fr. L . de Campomanes. 
E l 61 el P. Fr. Francisco Ibarreta. 
E l 62 el P. Fr. Matías de Soto. 
E l 63 el P. Fr . Francisco Ibarreta. 
E l 64 el P. Fr. Francisco Martínez. 
E l 65 el P. Fr. Juan de Villace. 
E l 66 el P. Fr . Francisco de Guevara. 
E l 67 el P. Fr. Pedro Cano. 
El 68 el P. Fr. Andrés Abundez. 
E l 69 el P. Fr . Felipe Jerez. 
E l 70 el P. Fr. Juan de Parra. 
E l 71 el P. Fr . Fabián Martín. 
E l 72 el P. Fr . Francisco Solano. 
E l 73 el P. Fr. Gaspar de Olea. 
Hasta aquí el libro antiguo. Ahora prosigue con todas sus circunstan-
cias y graduaciones. 
El 74 el P. Fr . Domingo Martín, hijo de Salamanca. 
El 75 el P. Fr. Cristóbal Bustillo. hijo de Toro. 
E l 76 el P. Predicador Fr. Tomás de Granada, hijo de Salamanca. En 
su tiempo, que fué por el año de 1711, se comenzó el retablo y se acabó 
año de 13, Costó en todo 40.000 rs. 
E l 77 el P. Predicador G. Fr. Manuel Ramírez, hijo deste convento, 
que acabó dicha obra año de 1714, en blanco con el pedestal está en 40.000 
rs. Murió siendo Prior dicho padre en 27 de mayo de 1714. 
E l 78 el P. Presentado Fr. Antonio de Noriega, hijo de Salamanca. 
Aceptó el oficio en 20 de septiembre de 1714. En su tiempo se puso de 
nuevo la granja de Juara para el adelantamiento de la hacienda de dicho 
lugar, Sotillo y Villabuen. 
E l 79 el P. Presentado Fr. Martín González, hijo del couvento de san-
ta María la Real de Nieva. Aceptó el día 1.° de nov. de 1717. Hizo la bo-
tica. 
E l 80 el P. Presentado Fr. Luis Ulloa y Pereira, hijo del convento de 
la ciudad de Toro. Aceptó el día 4 de febrero de 1/20. 
E l 81 el M . R. P. Fr. Bernardo de Rivera, hijo deste convento (tuvo 
once Prioratos). Aceptó el oficio el día 27 de abril de 1722. 
E l 82 el P. Mro. Juan Martínez, hijo de S. Pablo de Valladolid. Acep-
tó el 18 de junio de 1725. 
E l 83 el P. Presentado Fr. Carlos de Lorenzana. Aceptó el 26 de oc-
tubre de 1727. 
E l 84 el P. Presentado Fr. Toribio Bustán, hijo de Toro. Aceptó el 7 
de noviembre de 1729. 
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E l 85 el P. Presentado Fr. Gabriel Bello, hijo de este convento. Acep-
tó en 2 de febrero de 1732. 
E l 86 el M. R. P. Presentado Fr. Juan Ramos, hijo del convento de 
San Esteban de Salamanca. Aceptó en mayo de 1735. Reparó toda la vi-
vienda de este convento; hizo los canceles y confesonarios y el atril del 
Coro bajo. 
E l 87 el M. R. P. Presentado Fr. Manuel Pérez, hijo del convento 
de S. Pablo de Valladolid. Aceptó el oficio en 2 de julio de 1738. 
El 88 el M . R. P. Mro. Fr. Manuel Ibáñez del Castillo, hijo del con-
vento de S. Pablo de Palencia. Aceptó el oficio en 5 de agosto de 1741. 
En su tiempo se hicieron los dos retablos: el de Nuestra Señora en la 
capilla del Santísimo Cristo, y el de S. Juan Bautista. También doró el 
retablo mayor, que costó 40.000rs. 
El 89 el M. R. P. Fr. Jerónimo de Salazar, hijo del convento de S. Es-
teban de Salamanca. Aceptó el oficio en últimos de sept. de 1744. 
90. En el año de 1747 vino por Prior deste convento el M. R. P. Mro. Fr. 
Fernando Rumoroso, hijo de Valladolid. 
91. En 17 de diciembre de 1718 aceptó el Priorato deste convento el 
M. R. Mro. Fr. José de Garay, hijo de Valladolid. 
92. En primero de noviembre de 1749 aceptó el Priorato deste conven-
to el M. R P. Mro. Fr. Agustín Rubio. Hízose en su tiempo el dormito-
rio nuevo que mira al corral, paneras y cuadra, y mudóse la Botica 
donde está ho}'. Hijo de Salamanca. 
93. En últimos de diciembre de 1751 salió por Prior deste convento el 
M. R. P. Mro. Fr. Francisco Vicente, y aceptó. Hijo de Salamanca. 
91. E l 9 de febrero de 1753 aceptó el Priorato deste convento el Muy 
Reverendo P. Mro. Fr. José Esteban, hijo del convento de S. Esteban de 
Salamanca. 
95. E l 23 de abril de 1751 aceptó el Priorato deste con vento el Muy Re* 
verendo Mro. Fr. Juan Pardo, hijo de S. Pablo de Valladolid, estando 
Prior de Santillana. Cerró el Claustro, y reparó la salud a los religiosos, 
después que le reparó. 
96. En 15 de junio de 1755 aceptó el Priorato deste convento el Muy 
Reverendo Mro. Fr. Juan Godoy, estando aquí lector actual de teología 
en el mismo año salió para Prior del convento de la Pasión de Madrid. 
Hijo de S. Esteban de Salamanca. 
97. El 2 de febrero de 17.% aceptó el I3riorato deste convento el Muy 
Reverendo P. Fr. José de Almarnz, siendo actual lector de teología e 
hijo de S. Pfcblo de Valladolid. 
98. En 2 de febrero de 17fi9 aceptó el Priorato deste convento el Muv 
Reverendo P. Mro. Fr. José Duque, hijo del convento de Santiago de 
Pamplona, habiendo obtenido antecedentemente varias Prelacfas. 
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99. En 7 de junio de 1761 aceptó el Priorato deste convento el.-Muy 
Reverendo P. Presentado Fr . Alonso Redondo, hijo del convento de 
Santa Cruz el Real de Segovia, y es el primer Priorato. 
100. Kn 4 de agosto de 1763 entre once y doce de la mañana aceptó.el 
Priorato deste convento el M. R. P. Mro. Fr. José Prieto de Cifuentes, 
lector de teología questaba en el convento de León, hijo del convento de 
Zamora, y es el primer Priorato. 
101. En 24 de febrero de 1765 entre doce y una de la tarde aceptó el 
Priorato deste convento el M. R. Mro.. Fr. Antonio Machado, Prior que 
a la sazón era en Benavente; y vino desde su lugar. Hijo de S. Pablo de 
Valladolid. 
102. En 10 de abril de 1768, entre doce y una del día aceptó el oficio 
de Prior deste convento de Santa María el Real de Tríanos, el Muy Re-
verendo Mro. Fr. Miguel de Francia, Prior que acabó en S. Esteban de 
Salamanca, de donde vino y es hijo. . *-
103. En 19 de junio de 1769 aceptó el Priorato deste convento de San-
la María la Real de Tríanos el M. R. .P. Mro. Fr.Pedro.de Armentía, 
hijo de S. Pablo de Valladolid. , 
104. Por absolución del oficio del Priorato de este convento de Santa 
María la Real de Tríanos, que.se. hizo judicialmente en la persona del 
P. Mro. Armentía, como consta de la sentencia inserta, fué electo canó-
nicamente por Prior del mismo convento el P. Presentado Fr. Manuel 
Fernández, hijo deste convento y aceptó-dicho Priorato en 24 de junio 
de este año de 1771, entre tres y cuatro de4a tarde. 
En 5 de abil de 1774 aceptó el Priorato de este convento el P. Presen-
tado Fr. Cayetano Conejo, hijo del convento de Toro. 
En 15 de diciembre de 1776 aceptó el Priorato de este convento segun-
da vez el Mro. Fr. Manuel Fernández, hijo de este convento. 
En últimos de julio de 1780 aceptó este Priorato de Trianos el Presen-
tado Fr. José Díaz, hijo del convento de Lugo, y murió a últimos de agos-
to de dicho año en este convento. 
En 13 de octubre de dicho año de 80 llegó Prior de este convento, el 
Mro. Fr. Vicente Castro. Renunció en marzo del 81. Hijo de Ríoseco. 
En 8 de mayo del 81 vino el.Mro.- Fr. Juan Ordóñez (?), hijo de Nues-
tra Señora de La Peña de Francia, 
Eo primero de marzo de 1784 vino Prior de este convento el Mro. Fray 
Juan de la Cruz, hijo de S. Pablo de Valladolid. 
En 18 de febrero de 1785 vino Prior de este convento el Mro. Fr. Ma-
nuel de la Motta, hijo de Salamanca. o . . i . 
E l P. Mro. Fr. Manuel Onbir, hijo do este convento, fué Prior dos ve-
ces en este convento. 
E l P. Mro. Fr. Manuel Plancheo, hijo de este convento, fué otras 
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veces Prior de este convento y Vicario General de esta Provincia. Hizo 
I a portería nueva. 
E l Mro. Fr. Blas Lacunza, hijo de Vitoria, se siguió Prior en este con-
vento. 
E l Mro. Fr. Juan de lo» Ríos, hijo de Salamanca, fué Prior en este 
convento. 
E l Mro. Fr. Blas Fernández, hijo del convento de Atocha, Prior en 
este convento. 
En febrero de 1807 vino Prior a este convento el P. Mro. Fr . Felipe 
Ortíz, hijo del convento de Salamanca. Hízose en su tiempo el atril del 
coro alto. Presenció los horrores de la francesada (l). 
En 30 de junio de 1815 tomó posesión del oficio de Prior de este con-
vento a las ocho de la noche, el M. R. P. Mro. Fr. Antonio Negro, hijo de 
este convento. 
En primero de set. de 1818 tomó posesión del oficio de Prior de este 
convento el M. R. P. Mro. Fr. Cayetano Villanino, hijo de éste. 
E l 3 de nov. de 1822 tomó posesión del oficio de Prior de este convento 
el M. R. P. Fr. Antonio Negro, hijo de éste, y es segundo Priorato. 
En principios de marzo de 1824 tomó posesión del oficio de Prior de 
este convento el M. R. P. Mro. Fr. Manuel de Santelices, hijo del conven-
to de S. Pablo de Burgos. 
En 9 de febrero de 1827 tomó posesión del oficio de Prior de este con-
vento el M. R. P. Presentado Fr. Manuel Viva, hijo de la Casa. En su 
tiempo se agregaron dos grandes pedazos de majuelo por norte y ponien-
te al antiguo y se cerró la alameda de arriba, menos la parte que dice a 
la calzada, hasta el mismo molino. 
En 26 de abril de 1830 tomó posesión del oficio de Prior de este conven-
to el M. R. P. Presentado Fr. Benito Rodríguez, hijo de este convento. 
Acabó de cercar la alameda de arriba. 
E l día 13 de junio de 1833 tomó posesión del oficio de Prior de este con-
vento el R. P. Mro. Fr. Jacinto López, y falleció el 11 de noviembre del 
mismo año. 
E l día 17 de nov. del año de 1834 tomó posesión del oficio de Prior de 
este convento el M. R. P. Mro. Fr. Manuel Vivay. Es segundo Priorato, 
por elección de Nuestro M. R. P. Mro. Provincial Fr. Pedro Apellaniz». 
(I) Sobre los sacrificios que se impusieron los religiosos de Tríanos durante la gue-
rra de la Independencia para ayudar a la defensa nacional, y sobre los desarmes de 
las tropas francesas en Tríanos puede verse una relación circunstanciada en la obra 
del P. Justo Cuervo, Historiadores de S. Esteban de Salamanca (vol. III, pág. 738y si-
guientes), donde se copian unas cartas dirigidas al P. Francisco Para ja, Vicnrio de las 
monjas de Cangas de Narcea o de lineo. 
VIDA Y DOCTRINA DEL PROCURADOR DE LAS COMUNIDADES, ETC. 149 
Por la misma razón de salvar unos dalos que pueden perderse fácil-
mente y tienen alguna relación, aunque lejana con la materia de este 
trabajo, damos aquí la lista de Vicarios Dominicos de Cangas de Tinco, 
que completa la de profesores antes inserta. La tomamos de un papel 
existente en el convento de las monjas, escrito a principios del siglo xix 
por el P. Paraja y continuado luego por otra mano desconocida. 
El primer Vicario fué el P. Fr. Domingo Guillen, que dejó, para ser-
lo, el Priorato de Toro en 1658 y vino a tomor posesión del convento con 
cinco monjitas del convento de Mazóte. 
2.° el M. R. P. Fr . Alonso Rodríguez. 
3.° el M. R. P. Fr. Juan del Llano. 
4.°el R. P. Fr . Juan Velinchon. 
5.° el R. P. Fr. |uan Fernández. 
6.° el R. P. Fr. Blas Herrero. 
7." el R. P. Fr . Francisco Vesgas. 
H.°el R. P. Fr. Andrés Urones. 
9.°el R. P. Fr. Antonio Acebedo. 
10 el R. P. Fr. Juan Arroyo. 
11 J uan Montero. 
12 Alonso Menéndez Valdés. 
13 Antonio Alvarez Celleruelo (en 1703), hijo del convento 
de Oviedo. 
14 Domingo González. 
15 Antonio San Pelayo. 
16 Francisco Uria y Valdés, hijo del conv. de Valladolid. 
17 Antonio Fernández. 
18 Francisco Donoso. 
19 Gregorio Suero. 
20 Jacinto Carrió. 
21 José Muñiz. 
22 Tomás González, hijo de S. Esteban de Salamanca, t en 
17% (doce años). 
¿3 Bernardo Rodríguez, hijo de Zamora. Estuvo dos años. 
24 Domingo Moran, quien salió de aquí para Oviedo el 20 
de agosto de 1804. 
25 Francisco de la Paraja, hijo del convento de Oviedo, que 
estuvo hasta su muerte acaecida el 3 de enero de lfc35. 
26 Rodrigo Corrada, conventual de Oviedo, que estuvo 
desde la muerte del P. Paraja hasta 1842. 
27 |uan Solís, conventual de Salamanra, que estuvo dos 
años y medio. Los años siguientes, hasta 1854 fueron 
atendida^ las monjas por sacerdotes seculares. 
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28.. El M. R. P. Leet. Fr. Dionisio Andrés, conventual de 
S. Esteban de Salamanca fuélect. de filosofía en. el. de 
León, Mro. de Estudiantes en Stp. Domingo de Zamo-
ra, en donde le cogió la exclaustración, Vicario denlas 
Reales de Medina del Campo y de las de Caleruega, 
desde donde vino a éste en el año de 1K31 y esluvo has-
ta el 7 de julio de 1871 en que murió a la una de la ma-
ñana; y en el mismo día, por orden del facultativo, se 
enterró en el colegio de PP. Dominicos Misioneros lili-
pinos de la villa de Corias; porque así lo tenia dispues-
to, dejando a estas religiosas, con licencia de la Santa 
Sede Apostólica, todo cuanto a él pertenecía, para la 
Comunidad y culto de la Iglesia. 
29 Fr. Tomás Susiac, desde 8 de julio de '^71 hasta 1&79. 
30 De 1979 a 1881 se encargó de la Vicaría el sacerdote se-
cular D. Cesar López, corriendo en adelante este oficio 
a cargo de algún padre del Monasterio de Corias. 
I 
De este ultimo renuevo dominicano de Asturias—el humilde conven-
to de religiosas de Cangas —pr.ovino en gran manera, el que se elidiese 
para solar de la restauración dominicana-española el Monasterio próxi-
mo de Corias, antigua mansión de los benedictinos., en el cual vino a sal-
varse la obra de Fr. Pablo, que de Corias encarnó en Oviedo, y. tuvo 
en pueblos asturianos algún renuevo secundario. 
Las fundaciones de Dominicas tuvieron en el Principado mayor ex-
tensión y más fortuna. Hoy está extendida por toda la provincia la Con-
gregación ílorecientísima de La Atuimiata, que tiene colegios en Ovie-
do, Sama, Ablaña, Mieres, Caborana, l'jo, Navia, Ribadesella, Ciaño, 
Boo, Gijón, existiendo además, un colegio dominicano de la Congrega-
ción de Granada en Sotrondio. 
. León, en cambio, con tantas fundaciones antiguas de religiosos y de 
religiosos, ha logrado tan sólo el naciente colegio de las Misioneras Do-
minicas de Cisticrna. y conserva el que siendo de la Diócesis, pertenece 
a la Provincia de Valladolid, el observantísimo cenobio de Mayorga. 
Lejos, bien lejos, estaría Fr. Pablo, al poner los cimientos de un mo-
desto convento en Oviedo, de pensar que coi) el tiempo había de tener el 
germen dominicano más expansión en aquella provincia que en la suya 
propia de León, tan sembrada de instituciones de la Orden. 
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